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Un día nos volvimos por fin un país ideal; instalamos la razón

en lugar del delirio y el derecho en lugar del abuso. Entendimos

el papel unificador, dignificador, del Estado; protegimos la

República, que es la madre, para poder amar la democracia,

que es la hija; domamos las pasiones políticas y definimos y

vivimos los valores comunes. Los maestros volvieron a ser los

arquitectos, los húsares del país; el último mentiroso emigró a

la Conchinchina y el último ladrón fue encerrado en el reclusorio.

Dimos lugar y respeto al trabajo y entendimos que el

conformismo puede disfrazarse de revolución. Despreciamos

el recurso de la violencia. Los  medios de comunicación

prefirieron ser antipoder, a ser un nuevo poder abusivo. Un día

nos pusimos a construir una civilización original  y tolerante y

dejamos de utilizar como bandera deshecha, aquella que otros,

en el pasado hicieron.

Ikram Antaki
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PRÓLOGO

A lo largo de la vida personal y profesional de cada uno de no-

sotros tenemos contacto diario con la práctica de la democra-

cia, entendida ésta como el poder del y para el pueblo, pero no
sólo de cara a la vida pública, sino a las distintas formas que

esta adopta en el devenir de nuestras vidas.

Es común observar que al mencionar la palabra democra-
cia invariablemente se piensa en política; sin embargo, la demo-

cracia se ejerce en casa, con la familia, con los amigos, con la

pareja, consigo mismo. La toma de decisiones al elegir una pro-
fesión implica el ejercicio democrático de elección de la misma, el

adquirir un automóvil, el elegir una pareja, el decidir tener un hijo,

el militar en un partido político, el votar, el participar en una orga-
nización altruista, etc. Si bien es cierto, todo esto lleva implícito

un derecho de libertad, misma que es posible ejercer gracias a
los principios de legalidad y respeto que implica la democracia.

Esta serie de artículos intentan plasmar distintas posiciones

de ejercicio democrático, la mayoría de ellos relativos a prácticas
relacionadas con el derecho electoral, como son: “El Servicio Pro-

fesional Electoral”, “El Voto Joven”, “La pluralidad en la CEE”, “El

Voto Electrónico...¿una posibilidad?”, “Memoria del Plebiscito” y
“La participación y algunas reflexiones del Abstencionismo elec-

toral en México”, incluso el relativo a “Los Niños de la Calle” nos

habla de democracia, de los derechos que tienen éstos a una
vida y trato dignos. Desde luego también destacan los dos artícu-

los dedicados al desarrollo de los organismos electorales.

Sin pretender ser exhaustiva al tocar cada uno de los pun-
tos señalados, sirvan estos temas para provocar la reflexión

en un contexto que nos atañe a todos, por su trascendental

importancia: la democracia.
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INTRODUCCIÓN

Las reflexiones que forman parte de este trabajo son una mo-

desta aportación a esta tarea de cultura democrática y partici-

pación ciudadana, que nuestro país se ha impuesto, en busca
siempre del bien común.

“La Evolución de los Organismos Federales Electora-

les” ha sido un proceso que abarca desde el principio del siglo
pasado; a lo largo de estos años se ha evolucionado en su con-

formación y en su regulación de acuerdo a los requerimientos de

las distintas etapas. De la misma forma se ha dado “El Desarrollo
de las Instituciones Electorales en Veracruz” a partir de 1917,

adecuándose a una realidad social dinámica y cambiante.

El Proceso Electoral 2000 nació lleno de expectativas y
con la voluntad de llevarlo adelante en forma transparente, le-

gal y profesional. Durante su transcurso se suceden eventos
nunca antes ocurridos en nuestro Estado, el multicitado tema

de la candidatura común, el logro del derecho a voto de los

partidos de reciente creación y el número de comisionados,
son sin lugar a duda aspectos que marcan la “Pluralidad” de

este Proceso.

“El Servicio Profesional Electoral” es una actividad de
reciente creación, lo entendemos como un sistema de carrera

que permite a través de la actualización y evaluación perma-

nentes, coadyuvar al cumplimiento de los fines de la Institución
y el apego a los principios de constitucionalidad y legalidad, así

como que el desempeño de los miembros se ciña a los princi-

pios de imparcialidad, objetividad, certeza, independencia, equi-
dad, legalidad y por supuesto profesionalismo, a este tema he-

mos dedicado buena parte de las reflexiones de este trabajo,

analizando sus problemas, sus fallos y sus aciertos.
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“El Plebiscito” es una forma de ejercer la democracia di-
recta y consiste en que los “ciudadanos participen en la consulta

de decisiones o medidas administrativas relacionadas con el pro-

greso, bienestar e interés social en el Estado”, emitiendo su voto
respecto a asuntos de interés general que afecten a su comuni-

dad. El primer ejercicio veracruzano en este rubro, ha dejado ex-

periencias y enseñanzas que es conveniente analizar.
“La Participación y el Abstencionismo” son hoy por hoy

temas trascendentes en el camino hacia un cultura democráti-

ca. El ejercicio de la democracia no solo consiste en sufragar,
requiere de la participación de la ciudadanía en sus órganos

electorales permanentes y transitorios, pero sobre todo reflexio-

nar sobre la problemática de su ejercicio, la validez y la legitimi-
dad de sus resultados y la conciencia ciudadana sobre el bien

común.

En México contamos con un Padrón Electoral de
59,591,638 ciudadanos, hasta las elecciones federales de 2000,

y de éstos 58,789,209 están en la lista nominal. El número de
varones es de 28,361,717 y el de mujeres es de 30,427,492; de

todos ellos los menores de 25 años son: 20,715,953, esto mar-

ca significativamente la tendencia de lo que hoy llamamos “El
Voto Joven”. La población joven de 18 a 24 años representa el

35.23%. De ello se deduce la importancia que tiene el sembrar

en la juventud la fe en el sistema democrático y en sus institu-
ciones, y resulta determinante el establecer campañas perma-

nentes de concientización a fin de lograrlo.

Todo cambio produce una natural desconfianza, por lo que
señalamos la posibilidad de introducir en nuesro sistema demo-

crático “El Voto Electrónico” de tal forma que los ciudadanos

puedan emitirlo a través de “la red de redes”, la internet, en
forma directa y contando para esto con una clave elegida por

ellos mismos, que por tanto tendría la característica de secreta

para todos, a excepción del titular de la misma. La identificación
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podría ser un número como el del CURP y el password o contra-

seña elegida por el titular del CURP. Para esto solo habría que

decidir el número mínimo de caracteres que deberían contener
dicha contraseña. ¿Podría esto conducirnos a la democracia

directa? es decir, la democracia de los antiguos.

Respecto a la “La Vida Democrática y la Educación Cí-
vica” señalaremos que hay quien piensa que reformando las

leyes pueden lograrse los cambios, pero está demostrado que

a pesar de las reformas a cualquier tipo de ordenamiento, éste
es dependiente de las acciones –buenas o malas– de quienes

los observan, como gobernantes y como gobernados. Tenemos

la opción de elegir representantes: ¿votamos todos? o ¿deja-
mos que otro asuma nuestra responsabilidad?. Existen leyes

que limitan el ejercicio del poder: ¿se aplican por los funciona-

rios a quienes corresponde sancionar ciertas acciones? Sin
embargo, no se pueden realizar los fines de las reformas demo-

cráticas, sin una formación temprana en el sistema educativo,

que oriente la ética y la moral política.
En “Los Niños de la Calle” nos referimos a una de las

dos vertientes necesarias para resolver este problema. Si bien

existen instituciones públicas y privadas, nacionales e interna-
cionales para afrontarlo, resultan insuficientes ante un fenó-

meno social que cada vez crece más. Independiente de la exis-

tencia actual del problema este cobra importancia a futuro, ya
que al convertirse estos menores en ciudadanos, formarán

parte de una minoría marginada no solo desde el punto de

vista económico y social sino del Estado de Derecho con acti-
tudes antisociales y antidemocráticas.
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Para un  régimen democrático, estar en transformación  es su

condición natural; la democracia es dinámica, el despotismo es

estático y siempre igual a sí mismo.

Norberto Bobbio
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LA EVOLUCIÓN DE LOS ORGANISMOS

FEDERALES ELECTORALES

Este es un análisis de la evolución de los organismos electora-

les en México.
Intentaremos resumir cien años de historia electoral en

nuestro país. No todo ha sido como actualmente lo conocemos,

es decir, contar en el ámbito federal con un Instituto Federal
Electoral y en el estatal con un Instituto Electoral Veracruzano.

I. La Reforma Electoral en la Legislación Federal

Iniciaremos refiriéndonos a el ámbito federal, para lo cual va-

mos a dividir estos cien años de vida electoral en tres periodos.

• El primer periodo lo establecemos a partir de 1901 a 1946

• El segundo a partir de 1946 a 1990
• El tercero de 1990 a la fecha.

Primer periodo federal

En el primer periodo encontramos que hubo seis leyes electora-

les en 18 años. Fueron años de movimientos sociales y políti-

cos que desembocaron, a partir de 1910, en lo que hoy conoce-
mos como la Revolución Mexicana.

La primera ley fue promulgada por Porfirio Díaz en 1901.

Esta ley tuvo una vigencia de diez años, con ella compite por la
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presidencia Francisco I. Madero y los resultados no fueron trans-
parentes, originando el movimiento social más grande después

de la etapa histórica llamada “la Reforma”.

Al llegar Madero al poder, emite el 19 de diciembre de 1911
una nueva Ley Electoral.

Con esta ley como regla, se realizan las elecciones –que

la mayoría de los estudiosos de estos temas– las consideran
como las más limpias de la historia. Esta ley se reforma en 1912.

Muerto Madero, sube León de la Barra a la Presidencia de

la República y Victoriano Huerta es nombrado secretario de
Gobernación. Al renunciar León de la Barra, Huerta ocupa la

Presidencia como presidente interino y el 31 de mayo de 1913

lanza una nueva ley electoral, a fin de organizar elecciones ex-
traordinarias para elegir presidente y vicepresidente de la Re-

pública. Lo que buscaba era legitimarse en el poder.

Lo anterior provocó enfrentamientos entre el ejército de
Huerta y el ejército constitucionalista de Venustiano Carranza.

Vencido Huerta, el 20 de septiembre de 1916, Venustiano
Carranza promulga una nueva ley electoral, destinada exclusi-

vamente a la formación del Congreso Constituyente.

Después de promulgada la Constitución del 5 de febrero
de 1917, al día siguiente (6 de febrero) se lanza una nueva Ley

Electoral para la elección de los integrantes del Poder Legislati-

vo así como la elección de presidente de la República.
Hasta aquí, hay un común denominador en todas estas

leyes: la estructura electoral descansaba en los ayuntamientos

del país casi por completo. Lo que ahora conocemos como pa-
drón electoral y que solamente lo lleva a cabo el Registro Fede-

ral de Electores, antes lo elaboraban los ayuntamientos de cada

Estado.
En términos generales, estas leyes establecían que la pri-

mera autoridad electoral era el gobernador del Estado, después

el presidente municipal; éste a su vez nombraba a un instalador
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(con un suplente), que era la persona encargada de instalar y

presidir la casilla en cada sección electoral; después venía el
nombramiento de los escrutadores y, por último, cada partido

podía nombrar un representante de partido en cada casilla.

El voto era indirecto. Es decir, primero se elegía un Elector

que representara a la sección electoral –por cada 500 habitan-
tes o fracción mayor de 250– y después de elegidos éstos, a su

vez ellos elegían un Diputado, un Senador o un Presidente de

la República.
El 2 de julio de 1918 se emite la Ley para Elecciones de

Poderes Federales; en ésta, por vez primera se establece que:

“para la formación y revisión de las listas electorales perma-
nentes de que se habla en esta ley, funcionaran tres clases de

Consejos: de listas electorales, de distritos electorales y muni-

cipales”.
Así, se instituía un organismo electoral federal, para hacer la

revisión del Censo Electoral que estaba basado en el Censo Ge-

neral de Población que se hacia cada 10 años como ahora.

nombrados

por sus respectivos
Partidos Políticos

Representantes

de Partidos Políticos

Autoridad Electoral

Gobernador del Estado

Presidente Municipal

EscrutadorInstalador
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Los consejos mencionados se constituían con nueve miem-

bros propietarios, sus respectivos suplentes, y se integraba una
mesa directiva con un presidente, un vicepresidente y dos se-

cretarios.

Sus atribuciones eran: inspeccionar y dirigir los servicios
que se refieran a las listas electorales; conservar los ejemplares

impresos de las listas definitivas; obrar en sentido de  que estas

últimas se perfeccionaran y completaran; consignar a las auto-
ridades competentes las quejas que reciba, así como a acusar

ante quien corresponda a los violadores de esta ley; dar cuenta

al Congreso respectivo cada vez que deba modificarse la divi-
sión de los distritos electorales, expresando las causas que

motivan esa determinación y otras que les confiera la ley.

A grandes rasgos, podemos decir que esta etapa se ca-
racterizó en el ámbito federal, como una etapa muy convulsio-

nada por los cambios que el país estaba sufriendo después de

los movimientos armados que se suscitaron por el control del
mismo.

Viene una etapa intermedia, en donde  –al menos jurídica-

mente– se logra una estabilidad, en cuanto a las reglas del jue-
go electoral. Así se transita hasta 1946.

Segundo periodo federal

En 1946 se conforma la Comisión Federal de Vigilancia Electo-

ral, las comisiones locales electorales y el Consejo del Padrón

Electoral. La estructura de la Comisión Federal estaba organi-
zada de la siguiente manera:

La presidía el secretario de Gobernación, otro miembro del

gabinete, un diputado, un senador y dos representantes  “de los
partidos de mayor relevancia y de diferente ideología”.
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El 3 de diciembre de 1951 se expide la Ley Electoral Fede-

ral por el presidente Miguel Alemán. Esta ley crea una nueva
estructura electoral, cuya denominación es Comisión Federal

Electoral y aparecen los siguientes organismos: comisiones lo-

cales electorales, comités distritales electorales, mesa directiva
de las casillas y el Registro Nacional de Electores en sustitución

del Consejo del Padrón Electoral. Se integra con el secretario

de Gobernación como Presidente, un diputado y un senador
designados por sus respectivas cámaras o por la comisión per-

manente, en su caso, y tres comisionados de partidos políticos

nacionales.
Se renovaba cada tres años y su residencia era la ciudad de

México; actuaba como Secretario de la misma, el Notario Público

que la Comisión designaba. Para que hubiera quórum, era nece-
sario que estuvieran presentes por lo menos cuatro de sus miem-

bros. Entre ellos debería estar un Comisionado de cada uno de

los poderes si éstos faltaban, se citaba nuevamente a sesión y
esta podía celebrarse con la asistencia de cuatro miembros cua-

lesquiera. Las resoluciones se tomaban por mayoría de votos y,

en caso de empate, el presidente tenía voto de calidad.
En 1973 se promulga una nueva Ley Federal Electoral,

para la cual el Registro Nacional de Electorales no es un orga-

nismo electoral y solamente reconoce como tales: la Comisión
Federal Electoral, las comisiones locales electorales, las comi-

siones distritales electorales y las mesas directivas de casillas.

El 27 de diciembre de 1977 se aprueba la Ley Federal de
Organizaciones Políticas y Procesos Electorales. Continúa la

misma estructura presidida por el secretario de Gobernación y

se dan cambios importantes:
Primero: el Colegio de Notarios del Distrito Federal podía

presentar una terna de notarios para que la Comisión Federal

Electoral escogiera de entre ellos al Notario que fungiría como
Secretario del organismo.
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Véase como poco a poco, el organismo electoral, se va

abriendo a otros sectores.
Segundo: Y tal vez el más importante de los cambios po-

líticos electorales, se da el registro condicionado a los partidos

políticos. Existían partidos políticos con registro definitivo y otros
con registro condicionado. Pero solamente los representantes

de Partidos Políticos con registro definitivo tenían voz y voto. En

el caso de los partidos con registro condicionado, también for-
maban parte, aunque sólo tenían voz.

Por otra parte, podemos señalar algunas características

del organismo:

• Los integrantes de la Comisión Federal Electoral tenían

voz y voto.
• Por cada comisionado propietario había un suplente.

• La Comisión Federal Electoral contaba con un Secretario

Técnico que ejercía las funciones que la Comisión le se-
ñalaba.

• El Secretario Técnico y el Director del Registro Nacional

de Electores concurrían a las sesiones sólo con voz.

Hasta aquí contamos con que el órgano de Dirección del

organismo electoral se componía de:

• un representante del Poder Ejecutivo: el secretario de

Gobernación.
• dos representantes del Poder Legislativo: un Diputado y

un Senador.

• un representante de cada partido político registrado.
• un Notario que fungía como Secretario.

Podríamos decir que el órgano estaba más o menos equi-
librado en cuanto al número de votos, y que dependía de la
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habilidad del miembro del Consejo en el manejo de sus argu-

mentos –teóricamente– de que la balanza se inclinara en su
favor.

En 1987, una reforma a la ley electoral da al traste con

este débil equilibrio.
El número de representantes de partidos aumenta confor-

me al número de votos que hubiese obtenido en la última elec-

ción. Es decir, se introduce el criterio de representación propor-
cional: por cada porcentaje de votos conseguidos, el partido

político tiene derecho a nombrar un representante. Así, el que

obtenía un mayor número de votos tenía derecho a más repre-
sentantes en el Consejo.

Todo esto hizo ver la necesidad de establecer nuevas re-

glas del juego, por lo que se entiende que todos los sectores se
lanzaran a pedir cambios; entonces nace lo que se conoce como

la Reforma del Estado. Esto es, se debía hacer una análisis a

fondo de la estructura de gobierno existente y ver cuáles orga-
nismos funcionaban y cuáles no. Era necesario hacer la refor-

ma económica, la reforma administrativa y la reforma política.

Hasta aquí tenemos 88 años de avances y retrocesos en
la lucha política electoral, y pasamos a la última década de re-

formas electorales que nos llevan hasta el momento actual.

Tercer Periodo Federal

1990: la Autonomía

El 15 de agosto de 1990 nace el Código Federal de Institucio-
nes y Procedimientos Electorales; nace también un nuevo or-

ganismo, El Instituto Federal Electoral, que se integraba de la

siguiente forma:
• Un Consejero del Poder Ejecutivo, que era el secretario
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de Gobernación y fungía como presidente del Consejo

General –el primer presidente de este organismo fue
Fernando Gutiérrez Barrios–.

• Cuatro consejeros del Poder Legislativo –dos diputados

y dos senadores–.
• Seis consejeros magistrados.

• Los Representantes de los partidos políticos.

El nombramiento de los Consejeros Magistrados fue el pri-

mer paso hacia lo que después se conoció como la

“Ciudadanización de los Organismos Electorales”. Los conseje-
ros magistrados debían, entre otros requisitos, poseer, el día de

la designación, título profesional de Licenciado en Derecho, con

una antigüedad mínima de cinco años.
Todos los consejeros eran elegidos por la Cámara de Di-

putados, pero los candidatos a dichos cargos eran propuestos

por el titular del Poder Ejecutivo.
Los consejeros contaban con sus respectivos suplentes y

tenían derecho a voz y voto. En esta etapa también los repre-

sentantes de los partidos políticos tenían derecho a voz y voto.
Un cambio importante es que aunque el Órgano sigue sien-

do presidido por el secretario de Gobernación, ya no depende

de la Secretaría de Gobernación, sino que es un organismo “au-
tónomo, con personalidad y patrimonios propios”. Esto, que pa-

rece una contradicción, es un paso muy importante para lo que

vendría después.
La creación del Instituto Federal Electoral se eleva a rango

constitucional y queda establecido en el artículo 41, que define

que la organización de las elecciones es “una función estatal a
cargo de los poderes Legislativo y Ejecutivo de la Unión con la

participación y corresponsabilidad de los partidos políticos y de

los ciudadanos”.
Esta última frase, corresponsabilidad de los partidos políti-
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cos y de los ciudadanos” marca no solamente el camino de la

ciudadanización sino la corresponsabilidad que debe haber en-
tre partidos políticos y ciudadanos.

Algo que es tan obvio y que tal vez no debiera merecer

mayor atención, se establece en este nuevo ordenamiento elec-
toral, precisamente por su trascendencia.

Los órganos electorales que reconoce esta legislación son:

• El Consejo General,

• la Junta General Ejecutiva y

• la Dirección General.

El Director General podía asistir a las sesiones del Conse-

jo General y solamente tenía derecho a voz.

1994: la ciudadanización

de los órganos electorales

Primero se reformó el Código Federal de Instituciones y Proce-

dimientos Electorales y la forma de integrar el Consejo General.

Se conservó el número de miembros, desaparece la figura del
Consejero Magistrado y en su lugar queda la del Consejero Ciu-

dadano. Asimismo, desaparece el requisito de ser licenciado en

Derecho y solo basta con tener conocimientos de la materia
político electoral.

El requisito de la licenciatura en Derecho era un candado

que restringía el acceso a los órganos electorales y al quitarlo se
da pauta a que lleguen ciudadanos con una visión más amplia de

los problemas electorales. Ya no bastaba el conocimiento legal.

La propuesta recaía en los grupos parlamentarios. Cada
grupo parlamentario tenía derecho a proponer hasta cuatro can-
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didatos. Todos contaban con sus respectivos suplentes y dura-

ban ocho años en su puesto.
Los consejeros ciudadanos podían recibir percepciones

derivadas de la práctica libre de su profesión, de regalías, dere-

chos de autor o publicaciones, siempre que no se afectara la
independencia, imparcialidad y equidad que debía regir el ejer-

cicio de su función.

No podían desempeñar ninguna comisión o empleo de la
Federación, de los estados, los municipios o los partidos políti-

cos. Tampoco podían aceptar cargo o empleo remunerado de

particulares, que implicara dependencia o subordinación.
En esta nueva legislación electoral se les quita el derecho

de voto a los partidos y solamente les resta el derecho a voz.

1996:  La profesionalización

Se reforma una vez más el Código Federal de Instituciones y

Procedimientos Electorales y se modifica la estructura del Con-
sejo General. Los cambios que se dan son los siguientes:

• El secretario de Gobernación, quien fungía como Presi-
dente del Consejo General y además era representante

del Poder Ejecutivo, desaparece.

• El número de consejeros aumenta de seis a ocho, y su
nueva denominación es Consejero Electoral.

• Su duración en el puesto se reduce de ocho a siete años.

• El Presidente del Consejo General es un Consejero Elec-
toral elegido por las dos terceras partes de los miembros

presentes de la Cámara de Diputados, de entre las pro-

puestas que formulen los grupos parlamentarios.
• Desaparece la figura del Director General y en su lugar
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se establece la del Secretario Ejecutivo, con voz pero sin

voto.
• Se instituye un representante del Poder Legislativo por

cada grupo parlamentario.

• Se dispone la obligación de que los consejeros electora-
les no puedan tener otro empleo, cargo o comisión con

excepción de aquéllos en que actúan en representación

del Consejo General y de los que desempeñe en asocia-
ciones docentes, científicas, culturales, de investigación

o de beneficencia, no remunerados.

Esto último confirma la profesionalización de los integran-

tes del Consejo General. No se podían dedicar a otra cosa,

que no fuese las atribuciones que tenían encomendadas, y si
bien hay la excepción para desempeñar funciones en asocia-

ciones docentes, científicas, culturales, de investigación o de

beneficencia, éstas no pueden ser remuneradas, dado que tie-
nen la obligación de responder solamente a la labor en el Ins-

tituto Federal Electoral. Así lo establece la iniciativa de refor-

ma que señala:

con el propósito de que, en tanto servidores públicos y autoridades en la

materia, se garantice la profesionalización de los Consejeros Electorales

y la plena dedicación a sus funciones, se propone que no puedan

desempeñar empleo, cargo o comisión alguna, con excepción de los que

ejerzan en representación del Consejo y en asociaciones docentes,

científicas, culturales, de investigación o de beneficencia, siempre que

no sean remunerados.1

Tal era el panorama que se daba en el ámbito federal.

Ahora bien, ¿puede pensarse que sólo con integrar los or-

1 Iniciativa de Reforma al Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales,
p. 2.
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ganismos electorales con ciudadanos bastaba, para que se die-

ran resultados transparentes y confiables?
El hecho de que el representante del Poder Ejecutivo sa-

liera de la estructura electoral, no hubiera bastado por sí sólo, si

no se hacen algunas reformas a la Constitución de la Repúbli-
ca, por ejemplo, el artículo 105, en su fracción II inciso f, en su

párrafo tercero, estableció:

las leyes electorales federal y locales deberán promulgarse y publicarse

por lo menos noventa días antes de que inicie el proceso electoral en que

vayan a aplicarse, y durante el mismo no podrá haber modificaciones

legales fundamentales.

Otra reforma importante la encontramos en la obligación
establecida en el mismo ordenamiento, donde el artículo segun-

do transitorio, párrafo tercero, inciso b), señala que los Estados

deberán “adecuar su marco constitucional y legal a lo dispuesto
por el artículo 116 modificado por el presente decreto, en un pla-

zo que no excederá de seis meses contados a partir de su entra-

da en vigor”. Todo esto, complementando con el sistema de me-
dios de impugnación, así como en el fortalecimiento que se dió a

la Sala Electoral del Poder Judicial de la Federación.

Estas reformas constitucionales son –las que a mi juicio–
fortalecieron la ciudadanización del organismo electoral federal,

permitiendo que  los órganos electorales estatales también lo hi-

cieran y de esa manera se pudiese actuar con independencia.
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ALGUNOS ASPECTOS DEL DESARROLLO

DE LAS INSTITUCIONES ELECTORALES EN VERACRUZ

En el estado de Veracruz, podemos dividir esta evolución en

cuatro etapas:

I. La “revolucionaria”, de 1917 a 1974.

II. La moderna, que abarca de 1974 a 1993.

III. La contemporánea, que va de 1994 a 1997.
IV. La actual del año 2000 a la fecha.

I.  La etapa revolucionaria

En un principio, la legislación electoral no era uniforme, existían

dos leyes electorales:

a) Ley Electoral del Municipio Libre, expedida por la H.

Legislatura del Estado, con fecha 12 de noviembre y

promulgada por el C. Gobernador, el 14 del mismo mes
en la Gaceta Oficial del 17 de noviembre de 1917, para

el proceso de elección de nuevas autoridades munici-

pales incluyendo agentes; y,
b) Ley Electoral expedida por la H. Legislatura del Estado

Gaceta Oficial del 19 de abril de 1917, para elegir diputa-

dos a la Legislatura local, Procurador de Justicia y ma-
gistrados del Tribunal Superior de Justicia.

Tanto en la primera ley como en la segunda, los ayunta-
mientos son los encargados de organizar la elección respecti-
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va; para tal efecto el municipio se dividía en secciones y señala-

ban el sitio en donde tenía que instalarse la casilla correspon-
diente. Las autoridades nombraban a los empadro-nadores, quie-

nes se encargaban de levantar el censo respectivo, se publica-

ba en cada sección, y se fijaba en las llamadas casas consisto-
riales en los lugares más públicos de cada sección, y si había

alguna reclamación, una vez subsanada ésta, se publicaba nue-

vamente en forma definitiva.
Después de publicado el padrón, los partidos políticos re-

gistrados previamente en el Ayuntamiento hacían valer su dere-

cho de proponer candidatos para integrar el personal de las
casillas.

Las casillas se componían de un Presidente, un Secreta-

rio y dos escrutadores con sus respectivos suplentes.
Para ocupar estos cargos, los candidatos eran sorteados

en un acto en el cual estaban presentes los representantes de

los partidos políticos. El primer ciudadano cuyo nombre corres-
pondiera a la primera cédula extraída del ánfora era designado

Presidente de la casilla, Secretario el de la segunda y escruta-

dores los de la tercera y cuarta. Después, se procedía a sortear
de la misma manera a los suplentes. A continuación, se les ha-

cía conocer su nombramiento a los favorecidos con la designa-

ción  así como el sitio en donde tendrían que instalar la casilla.
En el caso de elecciones municipales, dictaba la ley:

de cada padrón se harán cuatro ejemplares: uno para la Legislatura, otro

para la Secretaría del Ayuntamiento, otro se fijará en la casilla de la Sección

a que le corresponda y el otro en la parte exterior de la casa municipal.1

Una vez cerrada la votación en la casilla, los miembros de

ésta procedían a realizar el cómputo respectivo e inmediata-

1 Ley Electoral del Municipio Libre, expedida por la Legislatura del Estado con fecha 12 de
noviembre y promulgada por el C. Gobernador el 14 de noviembre de 1917, artículo 6o,
Gaceta Oficial, 17 de noviembre de 1917.
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mente hacían constar por escrito, con su firma, el resultado de

la elección, remitiendo el acta, con el padrón y las cédulas, al
secretario del Ayuntamiento; todo en paquete cerrado, pegado

y firmado por todos los miembros de la mesa, de modo que las

firmas cruzaran el cierre de la cubierta. La Secretaría del Ayun-
tamiento daba a cambio un recibo por cada paquete que le ha-

cían llegar.

El último domingo de noviembre, a las diez de la mañana,
se reunían en la casa municipal los presidentes de todas las

casillas para constituir la Junta Computadora. Ésta hacía el re-

cuento general de los votos y se encargaba de expedir la decla-
ración del nuevo Ayuntamiento.

La Junta Computadora se formaba de la siguiente mane-

ra: fungía como Presidente, el presidente de la primera casilla;
el Vicepresidente era el presidente de la segunda casilla; el pre-

sidente de la tercera casilla fungía como Secretario y los dos

siguientes como escrutadores; si había más Presidentes de
casillas fungían como Vocales.

El secretario del Ayuntamiento entregaba los paquetes elec-

torales acompañados de un inventario.
Para instalar la Junta Computadora bastaba la asistencia

de la mitad más uno de los presidentes, pudiendo, en los muni-

cipios pequeños, instalarse con tres miembros: presidente, Se-
cretario y Vocal Escrutador. A falta de algún miembro de los que

debían constituir la mesa, se sustituía por el vocal que se desig-

nase entre los presentes.
En los municipios en donde no había más de dos seccio-

nes electorales, la Junta Computadora se constituía con los pre-

sidentes y secretarios, según el orden de las secciones y de sus
cargos. En los municipios de una sola sección electoral, la Jun-

ta Computadora se formaba con los miembros suplentes de la

casilla. En uno y otro caso, el número de miembros de la Junta
no era menor de tres. Los representantes de los partidos políti-
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cos y de los candidatos independientes tenían en dicha Junta la

misma intervención que en las casillas.
Todo esto en cuanto a la elección de ayuntamientos. Para

este tipo de elección encontramos como organismos electora-

les a los ayuntamientos encargados de levantar el censo y re-
gistrar a las fórmulas o candidatos, también estaban las mesas

de casilla y en tercer puesto la Junta Computadora.

En este primer caso, antes de las elecciones se constituía
el Consejo de Reclamaciones, integrado con el presidente mu-

nicipal, el síndico 1º o único y el edil 1°, quienes resolvían, sin

ulterior recurso, toda cuestión suscitada por la formación de los
padrones electorales y de la supresión y adición de las perso-

nas empadronadas. En cada padrón se indicaba el día y la hora

en que los mencionados funcionarios deberían reunirse sema-
nalmente para conocer y resolver los problemas suscitados.

En cuanto a la elección de diputados y Gobernador, era

más o menos similar la estructura que se tenía al igual que el
procedimiento de elección. En esta ley se menciona que en caso

de presentarse irregularidades en la elección, éstas se señala-

ban por escrito ante las juntas computadoras, citándose el he-
cho que las hubiese motivado.

Cerrada la casilla electoral, se iniciaba el mismo procedi-

miento: se contaban los votos, se hacían por duplicado las lis-
tas de escrutinio (es decir, el resultado de la votación); se levan-

taba el acta correspondiente, también por duplicado, asentán-

dose el número de votos obtenido por cada candidato, y la fir-
maban los miembros de la mesa y las personas que hubiesen

estado presentes durante toda la elección, entregándose un

ejemplar a la autoridad municipal del lugar y otro reservado para
el expediente electoral. La primera elección que se computaba

era la de diputados seguía la de Procurador General de Justicia

y la de  magistrados del Tribunal Superior de Justicia; quedaba
al final el cómputo de los votos para la elección de Gobernador.
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A diferencia de la elección anterior que se entregaban los
expedientes al secretario del Ayuntamiento para su resguardo,

en esta quedaban en manos del Presidente de la mesa para

que éste los entregara a la Junta Computadora.
El jueves siguiente al día de la elección, a las diez de la

mañana, los presidentes de las casillas electorales se reunían en

el lugar que la autoridad municipal de la cabecera del distrito elec-
toral hubiese señalado, para constituirse en Junta Computadora

de votos y se nombraba un Presidente, cuatro secretarios y cua-

tro escrutadores. Una vez constituida la Junta, se entregaban los
expedientes y se formaba un inventario de los mismos.

Después de hacer el examen de todos los expedientes electorales, se

hará el cómputo general, y el Presidente declarará quién fue el ciudadano

que obtuvo la elección, que será el que hubiese obtenido mayor número

de votos, expidiéndole la respectiva credencial, que deberán firmar el

Presidente y los Secretarios. Acto continuo se levantará el acta respectiva

y el expediente electoral, en paquete cerrado y sellado, se remitirá a la

Secretaría del Congreso.2

En el orden respectivo, se efectuaba el cómputo para Pro-
curador General de Justicia, magistrados del Tribunal Superior

de Justicia y Gobernador.

En el cómputo que se efectuaba para obtener el resultado
de las elecciones para Diputado local, al encontrarse con que

apareciere que dos o más candidatos obtuvieron el mismo nú-

mero de votos, el presidente de la mesa sorteaba sus nombres
públicamente y declaraba electo al que señalara la suerte.

La Junta Computadora se abstenía de calificar los vicios

que encontrara tanto en los expedientes electorales como en
los votos emitidos, limitándose a hacerlos constar en el acta res-

pectiva para que fuera calificado por la autoridad competente.

2 Ley Electoral Estatal, artículo 37, tercer párrafo.
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De acuerdo con esta ley, el día 2 de junio del año de la
elección, a las diez de la mañana, se reunían los diputados que

habían resultado electos y siempre que hubiesen concurrido más

de la mitad del número total de diputados, se constituían en Jun-
ta Preparatoria, nombrando, en escrutinio secreto y por mayoría

de votos, un presidente, un vicepresidente y un secretario.

Se celebraban dos juntas preparatorias, en la primera, los
diputados presentaban sus credenciales y se nombraba, por ma-

yoría de votos, una comisión compuesta de tres miembros, para

que examinaran la legitimidad de la elección de todos los pre-
sentes y otra, de tres miembros también, para que examinara la

de los individuos que formaban la primera comisión.3

La segunda Junta Preparatoria, se celebraba seis días
después. En esta reunión, las comisiones escrutadoras presen-

taban sus dictámenes, consultando, en proposiciones concre-

tas, la validez o nulidad de cada elección de propietario o de
suplente. Se calificaba “a pluralidad absoluta de votos, la legiti-

midad de la elección de cada uno de sus miembros, y se resol-
verá irrevocablemente toda duda en esta materia”.4

Si era necesario celebrar más juntas preparatorias, se reali-

zaban y en la última Junta precedente a la instalación de la Legis-
latura, el presidente y los diputados presentes rendían protesta

con las formalidades legales. Una vez realizada la protesta de

ley, la Legislatura procedía a nombrar un presidente, un vicepre-
sidente y un secretario, con lo que se tenía por constituida y for-

mada la misma Legislatura, expresándolo así el presidente.

Instalada la Legislatura, ésta se erigía en Colegio Electoral
y se “nombraba en escrutinio secreto y a mayoría de votos, dos

comisiones, compuestas de cinco miembros cada una”.5 Una se

encargaba de realizar el estudio y revisión de los expedientes
electorales respectivos de la elección de gobernador del Estado

3 Ley Electoral de 1917, artículo 51.
4 Íbidem, artículo 52, párrafo segundo.
5 Íbidem, artículo 56.
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y la otra respecto a los expedientes de la elección de procurador
general y magistrados del Tribunal Superior de Justicia.

Una vez realizados los dictámenes relativos a ambas elec-

ciones, se procedía a “consultar en proposiciones concretas”
que se declarase electo al candidato triunfador para goberna-

dor del Estado, procurador general de Justicia y magistrados

del Tribunal Superior de Justicia.
En esta elección encontramos nuevamente al Ayuntamiento

como organismo electoral, las mesas directivas o casillas elec-

torales, la Junta Computadora Municipal, la Junta Computado-
ra Distrital y el Colegio Electoral.

También el Gobierno del Estado tomaba parte, ya que

mandaba imprimir las boletas para las elecciones y se encarga-
ba de la distribución entre los presidentes municipales con la

debida anticipación, ya que éstos debían de tenerla cuando me-

nos ocho días antes de la elección, para que éstos a su vez la
hicieran llegar a los presidentes de las casillas.

En 1918, el gobernador constitucional interino del Estado,
Delfino Victoria, publicó una Ley Electoral para elegir nueva-

mente diputados locales; al analizarla encontramos pequeñas

diferencias con la anterior, respecto a la manera de manejar el
proceso electoral. Por ejemplo, en la anterior ley eran los presi-

dentes de la casilla quienes se encargaban de guardar los ex-

pedientes electorales, que se entregaban a la Junta Computa-
dora, levantando el inventario de lo que se entregó. En esta

nueva ley encontramos que los presidentes de las casillas en-

tregaban el paquete al secretario del Ayuntamiento; ahí les otor-
gaban el recibo correspondiente por cada paquete, concentran-

do todos inmediatamente a la cabecera del distrito bajo su cui-

dado y responsabilidad. En la cabecera de distrito, la autoridad
municipal a su vez otorgaba el recibo respectivo.

Un dato curioso de esta ley –aunque no pertenece al

tema de las estructuras– es el de la impresión de las boletas
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electorales. Se imprimían:

 tantas boletas cuantos sean los individuos listados en su padrón y un

veinticinco por ciento más, para suplir las omisiones o pérdidas que

hubiere. Cada una de éstas llevará numeración progresiva desde uno en

adelante, debiendo contener, además del número del distrito electoral, el

nombre de la municipalidad, el número de la sección y la designación del

lugar en que deberá ser instalada la casilla correspondiente.6

El 29 de abril de 1922 se publicó en la Gaceta Oficial del

Estado la Ley Electoral para la renovación de los poderes Le-
gislativo y Ejecutivo del Estado, siendo gobernador Adalberto

Tejeda.

En esta ley desaparece la elección para procurador de jus-
ticia y para los magistrados del Tribunal Superior de Justicia.

A partir del primero de junio del año de la elección, los Ayuntamientos

fijarán con toda claridad cada una de las secciones en que se divide el

Municipio, señalarán el sitio en que ha de instalarse la casilla de cada

sección y nombrarán tres empadronadores para cada una de ellas,

publicando estos datos y fijándolos en los lugares más accesibles. El

cargo de empadronador es compatible con cualquier otro.7

Las autoridades municipales quedaban por ley autoriza-

das o facultadas para gratificar, con cargo al Tesoro del Estado,

equitativamente a los empadronadores por el tiempo que dis-
traigan en sus trabajos.

Eran los empadronadores quienes iniciaban el proceso

electoral. Después de esto, el presidente del Ayuntamiento y un
representante de cada candidatura registrada, constituidos en

Consejo de Reclamaciones, resolvían toda cuestión que se sus-

6 Ley Electoral de 1918, Gaceta Oficial, del 18 de julio de 1918, artículo 25.
7 Idem.



39

DE LA EVOLUCIÓN DE LOS ORGANISMOS ELECTORALES

citara con motivo de la formación de los padrones electorales y

de la supresión y adición de las personas empadronadas.
Estos consejos de reclamaciones solamente admitían el

Recurso de Responsabilidad. En cada padrón se indicaba el

día y la hora en que los mencionados funcionarios deberían re-
unirse semanariamente, para conocer y resolver los casos que

se presentaran. El Consejo comunicaba sus resoluciones en

tiempo oportuno a los presidentes de las casillas.

De la preparación de las elecciones

El primer domingo de julio del año de la elección el presidente
municipal de la capital del Estado publicaba avisos de quedar

abierto el registro de candidatos para gobernador del Estado. El

mismo día y tratándose de elecciones de diputados, los presi-
dentes municipales de cabecera de los distritos electorales rea-

lizaban la publicación de haberse abierto el registro para can-

didatos a diputados. El registro duraba abierto quince días,
contados desde la fecha de su publicación.

Los presidentes municipales dentro de las 24 horas siguien-

tes al registro transcribían por la vía más rápida a todos los
municipios correspondientes a sus distritos, los nombres de los

candidatos y colores registrados.

Dos domingos antes de las elecciones, a las diez de la
mañana, los ayuntamientos y los agentes municipales se re-

unían en el lugar público más accesible, a fin de proceder al

sorteo de los ciudadanos que deberían formar las mesas de las
casillas, entre los candidatos propuestos por las agrupaciones

políticas hasta 24 horas antes de la insaculación y,  en su defec-

to, entre los ciudadanos del padrón que supieran leer y escribir.
Para cada cargo de la mesa, no se permitía intervenir en el sor-
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teo a más de un ciudadano por cada candidatura previamente

registrada. En caso de que para integrar una casilla no fuere
propuesta más que una sola candidatura, los cargos se sortea-

rán entre ésta y un número igual de ciudadanos tomados del

padrón, que supieran leer y escribir. Este acto solemne se anun-
ciaba y pregonaba profusamente.

En este acto, el secretario del Ayuntamiento daba lectura a

la lista de los candidatos propuestos para miembros de las casi-
llas o, en su caso, a la de los electores de cada sección que

sabían leer y escribir formadas previamente de acuerdo a los

padrones. Si los electores presentes hacían alguna observa-
ción a estas listas, el Ayuntamiento y los agentes municipales

las resolvían.

Aprobadas las listas, el presidente del Ayuntamiento toma-
ba una de ellas y la fraccionaba en tantas partes como eran los

nombres escritos en ella, de manera que cada parte o cédula

contenía un solo nombre. Depositaba las cédulas en un ánfora
o caja cubierta que era agitada, después llamaba a cinco ciuda-

danos presentes para que fueran extrayendo del ánfora, suce-

sivamente una cédula. El nombre que figuraba en la primera
cédula extraída era el del presidente de la casilla; los conteni-

dos en la segunda y tercera cédula, eran los escrutadores; y los

nombres de la cuarta y quinta eran los secretarios; igual proce-
dimiento se seguía para la elección de los suplentes. Este or-

den se repetía con todas las listas.

Al terminar el acto, el secretario del Ayuntamiento levan-
taba el acta correspondiente y firmaban todos los funcionarios

presentes y los ciudadanos que quisieran hacerlo. Tras esto,

el mismo secretario notificaba por medio de oficio a los Presi-
dentes, escrutadores y secretarios, propietarios y suplentes,

su designación, cuando residían en la población y fijaba la lis-

ta de los miembros de la mesa en cada casilla, remitiendo los
oficios y listas que correspondían a las congregaciones por
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conducto de los agentes municipales.

Era el Gobierno del Estado quien, en los primeros cinco
días siguientes al primer domingo de julio, entregaba a los ayun-

tamientos las credenciales que debían darse a los electores para

que estos acreditaran su derecho a votar. Era en número igual
al de electores registrados más un 50% para reponer las que se

extraviasen.

Las credenciales se entregaban a cada jefe de Cuartel o
agente municipal para que, a su vez, éstos las distribuyeran,

por medio de sus ayudantes, llenas para todos los electores

de su sección y firmadas por el presidente municipal y el se-
cretario del Ayuntamiento. Los ayudantes repartían las creden-

ciales antes del tercer domingo de julio, cuidando de anotar en

un registro especial el nombre de la persona que reciba la cre-
dencial, el día y hora de la entrega firmando, si quería hacerlo,

la persona aludida.

Cuando las credenciales no llegaban oportunamente, el
presidente municipal las mandaba hacer y pasaba la cuenta a

la oficina de Hacienda del Gobierno del Estado, a cuya jurisdic-

ción pertenecía el municipio.
Las agrupaciones políticas o los candidatos a gobernador

y diputados mandaban imprimir a su costa con la debida antici-

pación las boletas, de acuerdo al número de individuos listados
más un veinticinco por ciento para suplir las omisiones o pérdi-

das que hubiere.

La representación de los partidos

Los ayuntamientos de las cabeceras de distrito registraban, des-

de el tercer domingo de julio hasta la víspera de la elección las
credenciales, a los representantes que las organizaciones polí-
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ticas designaban para intervenir en todos los actos electorales.

El número de representantes  por cada agrupación no po-
día ser mayor que el de secciones que comprendían las munici-

palidades y cinco más; pero sólo era aceptado en cada acto y

oficina electoral el primero que se presentaba por su agrupa-
ción, sin perjuicio de atender también al representante que tu-

viera el carácter de inspector general, nombrado por la respec-

tiva agrupación.
El tercer domingo de julio, los ayuntamientos publicaban

de nuevo la lista de las casillas electorales de su jurisdicción y

de los lugares donde debían instalarse. La autoridad municipal
de la capital del Estado y la de cada Cabecera de distrito, publi-

caban el tercer domingo de julio el aviso de quedar cerrado el

registro de candidaturas para gobernador y diputados, respecti-
vamente, pudiendo ser modificadas por el partido que las regis-

tró hasta ocho días antes de las elecciones.

Era el Ayuntamiento quien proporcionaba a las casillas elec-
torales de la cabecera y de las congregaciones, “el padrón res-

pectivo, los muebles y útiles indispensables para su instalación,

una urna y las boletas necesarias, en número igual al de los
electores más un veinticinco por ciento más”.8

El día de la jornada electoral se instalaba la mesa con el

presidente, dos secretarios y dos escrutadores.
De acuerdo a esta ley eran electores, y por lo tanto tenían

derecho a ser inscritos en los padrones electorales de la sección

de su domicilio respectivo, “todos los ciudadanos veracruzanos
mayores de diez y ocho años, si son casados y de veintiuno si no

lo son, que estén  en el goce de sus derechos políticos”9.

Al domingo siguiente al de la elección –a las diez de la
mañana– se reunían en la casa municipal “los presidentes de

todas las casillas para constituir la Junta Computadora que haga

8 Ley Electoral de 1922, Gaceta Oficial, 18 de mayo de 1922, artículo 42.
9 Ibidem, artículo 49.
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el recuento general de votos y expida las correspondientes cre-

denciales”.10 En una Junta previa, los presidentes de todas las
casillas del distrito electoral procedían a elegir en votación se-

creta la mesa directiva de la Junta Computadora.

Para que hubiera quórum era necesario la concurrencia
de la mitad más uno de los presidentes de las casillas que

hubieren funcionado. En caso de que no hubiese quórum, el

presidente de la Junta previa mandaba llamar a los faltistas,
apercibiéndolos de la pena correspondiente y citaba a sesión

para esa misma tarde; si tampoco había quórum, repetía la cita-

ción en los días subsecuentes hasta que se instalaba la Junta
Computadora. Los candidatos o los representantes de las agru-

paciones políticas que hicieran indicaciones o recomendacio-

nes en favor o en contra de algún candidato a la mesa, eran
expulsados pero el partido o agrupación no quedaba sin repre-

sentante, pues se podía aceptar otro representante de partido o

de candidato según fuera el caso.
Si transcurrían diez días sin que se consiguiera instalar la

Junta Computadora, o cuando por cualquier otro motivo imprevisto

no pudieran reunirse sus miembros, la Legislatura o la Diputación
Permanente, tan pronto tuviera conocimiento del caso, procedía a

designar fecha y lugar para la reunión, la cual tendría que realizar-

se dentro de los 15 días siguientes a la fecha del primer aviso.
Una vez que se lograba instalar la Junta Computadora, el

presidente municipal de la cabecera de distrito y el presidente

de la Junta Computadora, comunicaban por la vía más rápida a
la Oficialía Mayor de la Cámara, el nombre de los miembros

que integraban las mesas de las referidas Juntas, que legal-

mente habían sido instaladas en la Casa Municipal. No se reco-
nocía “como legal la Junta Computadora que se instale fuera de

la Casa del Ayuntamiento”.11

10 Idem, artículo 69.
11 Idem, artículo 71.
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Este esquema también se utilizaba en el ámbito nacional.

La estructura organizativa del proceso electoral descansaba en
los ayuntamientos: en el presidente municipal y en el secretario

del Ayuntamiento. Así, en línea descendente, bajaba al empa-

dronador, el Consejo de Reclamaciones constituido por la misma
estructura del Ayuntamiento (presidente, síndico y el edil primero

o regidor) las juntas computadoras municipales o las juntas

computadoras distritales, dependiendo de la elección de que se
trate, hasta llegar al Colegio Electoral formado por los diputados

para autocalificarse su propia elección o la elección de goberna-

dor, no se conocía otra forma de elegir, ni se conocía otra estruc-
tura electoral más que la heredada por España.

Independientemente de la situación ideológica que se vi-

vía en esos momentos en el mundo, privaban los usos y cos-
tumbres y la necesidad de cada cacicazgo de seguir teniendo el

control de su región, mismo que, en alianzas con otros más,

constituía la defensa de sus intereses. De ahí la necesidad de
establecer un control único y central para defenderse de la opo-

sición de los grupos cuando éstos entendieron el poder del voto.

Si antes la preocupación había sido cómo lograr que el pueblo
votara, en esos momentos la preocupación era cómo hacer que

la oposición no se organizara.

Lo que es cierto es que los gobernantes también han en-
tendido que la legitimación por sí sola no bastaba para que los

electos tuvieran el respaldo que necesitaban, como lo demues-

tra este pasaje del informe leído por el presidente Carranza ante
el Congreso Constituyente el 1º de diciembre de 1916:

De la organización del poder electoral [...] dependerá en gran parte que

el Poder Legislativo no sea un mero instrumento del Poder Ejecutivo,

pues electos por el pueblo sus representantes, sin la menor intervención

del poder central, se tendrán Cámaras que de verdad se preocupen por

los intereses públicos y no camarillas opresoras y perturbadoras, que
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sólo van arrastradas por el afán de lucro y de medro personal, porque no

hay por qué perder de vista, ni por un momento, que las mejores

instituciones fracasan y son letra muerta, cuando no se practican y sólo

sirven, como he dicho antes, y lo repito, para cubrir con el manto de la

legalidad, la imposición de mandatarios contra la voluntad de la nación.

[...] Si se designa al Presidente directamente por el pueblo, y en contacto

constante con él por medio de éste en los negocios públicos, y por la

consideración prudente de las diversas clases sociales y por el desarrollo

de los intereses legítimos, el presidente tendrá indispensablemente su

sostén en el mismo pueblo; tanto contra la tentativa de Cámaras invasoras,

como contra las invasiones pretorianas. El gobierno entonces, será justo y

fuerte [...] el régimen parlamentario supone forzosa y necesariamente dos

o más partidos políticos, perfectamente organizados y una cantidad

considerable de hombres en cada uno de esos partidos, entre los cuales

puedan distribuirse, frecuentemente las funciones gubernamentales [...]

nosotros carecemos de las dos condiciones a que acabo de referirme [...]12

En 1944, se promulga la Ley de Elecciones para los pode-

res Legislativo y Ejecutivo del Estado, el cual repetía el mismo
esquema de organización del proceso electoral.

II. La etapa moderna en Veracruz

En relación con la Ley de Elecciones Municipales pasaron 56

años y respecto a la Ley de Elecciones para los poderes Legis-

lativo y Ejecutivo del Estado 55 años para actualizar los orga-
nismos y los procedimientos electorales

En 1974 nace la Comisión Estatal Electoral, la iniciativa de

12 José Valenzuela, Georgette: Legislación Electoral Mexicana 1812–1921. Cambios y
Continuidades. México, Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM, 1992, p. 79.
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ley que dio origen a esta institución decía entre otras cosas:

Por otra parte, se establece con carácter permanente una Comisión Estatal

Electoral, como organismo autónomo del Gobierno, integrado por

comisionados de los diversos partidos y por representantes de los Poderes

Legislativo y Ejecutivo, a fin de procurar la pureza del sufragio electoral y

de mantenerlo libre de toda sospecha”.13

Se indica que este organismo electoral nacía con el carác-

ter de permanente y autónomo. No fue así, ya que el artículo 32

de dicha ley establecía lo siguiente:

Se constituye en la Capital del Estado de Veracruz, con carácter

permanente, una Comisión Estatal Electoral, compuesta por el Secretario

de Gobierno, con funciones de Presidente; dos Comisionados del Poder

Legislativo, que serán Diputados designados por la propia Cámara o por

la Comisión Permanente, en su caso; un Vocal que designará el

Gobernador del Estado, y un Comisionado de cada uno de los partidos

políticos registrados:

Fungirá como Secretario de la Comisión el Notario Público que

designe entre los que tengan más de diez años de ejercicio en la ciudad

de Xalapa.

Los Comisionados de los partidos acreditarán su personalidad con

el nombramiento que les expida su partido.

Por cada Comisionado propietario se nombrará un suplente.

Como es posible observar, el carácter autónomo no apa-

rece en este artículo, nada más la permanencia, quizá fue solo

una omisión. Además, no se conoció la permanencia de esta
institución, tal como se maneja la del Instituto Federal Electoral

o el actual Instituto Electoral Veracruzano, ya que solamente

13 Murillo Vidal, Rafael: Iniciativa de Ley Electoral del Estado, Núm. 199, 5 de julio de 1974,
Xalapa, Ver. Las cursivas son mías.
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actuaba en el año del proceso electoral. Se establecían como

órganos electorales: las comisiones distritales, las municipales
y las casillas electorales

Nacía así, una nueva estructura electoral encargada de la

organización y coordinación del proceso electoral. No se había
llegado al caso de crear la figura de Comisionado Ciudadano o

Consejero Electoral, como actualmente se denomina, sin em-

bargo, la evolución de los procesos electorales ya había nacido.
No es necesario recordar los conflictos que había proceso

tras proceso con las autoridades encargadas de su organización

en el ámbito municipal o estatal. Los procesos eran cuestionados
legal y moralmente, así como la pureza de los sufragios emitidos.

La necesidad de lograr procesos electorales más limpios y

transparentes fue el motivo que dio inicio a esta ley, que vino a
dar unidad en primer lugar a las leyes electorales; en segundo

lugar estableció un mando único encargado de coordinar y or-

ganizar los procesos electorales en todo el estado, quitando así
a los ayuntamientos la organización de las elecciones y el con-

trol de los mismos, tratando de renovar la confianza que una

nueva ley prometía y de evitar los conflictos poselectorales.
Prueba de lo anterior lo encontramos en la misma iniciativa

de ley ya citada que decía:

En las actuales leyes encontramos que no existe uniformidad en la

renovación de los Poderes Ejecutivo y Legislativo, porque rigen dos leyes,

por lo que, a fin de hacer más orgánico y ágil el procedimiento, se adoptó

el principio de concreción fusionándolas en un solo cuerpo de leyes.14

Los conflictos electorales siguieron siendo obstáculos que
impidieron generar la confianza para invertir en fuentes de tra-

bajo; la inseguridad e inestabilidad generadas no garantizaban

la actuación de las autoridades, que, aunque legalmente toma-

14 Idem.
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ban posesión de su cargo, moralmente no tenían la fe y el res-

paldo que dan el voto de la confianza popular.
En las anteriores leyes electorales ya se había establecido

el Consejo de Reclamaciones, mismo que se integraba con el

presidente, el síndico y el edil primero o regidor, antecedente
que sólo servía para reclamar ser incluido en el padrón electoral

o el porqué de la exclusión del mismo; la autoridad era juez y

parte a la vez en el proceso electoral.
Como efecto de lo anterior y tomando como base al artícu-

lo 115 de la Ley Electoral Federal, se inserta en la iniciativa:

Darle la dimensión al voto y cumplir estrictamente con el proceso electoral,

exige hacer revisables las decisiones de los órganos electorales, razón

que nos determinó a incluir en este proyecto, un capítulo de recursos y

garantías, donde se autoriza a los ciudadanos, a los partidos o a sus

representantes, el ejercicio de tales derechos, con la confianza de que

las resoluciones siempre estarán legalmente fundadas y motivadas.15

Se estampaba en la ley el Capítulo X, de Recursos y Ga-

rantías, aunque era la Comisión misma la encargada de recibir
los recursos que se interpusieran en contra de ella.

Nuevamente se actualiza la legislación electoral vera-

cruzana. En 1979, es el gobernador Rafael Hernández Ochoa
quien envía la iniciativa que convierte a la Comisión Estatal Elec-

toral en autónoma; le otorga además personalidad jurídica pro-

pia y la define como el organismo

encargado de velar por el cumplimiento de las normas constitucionales, las

contenidas en esta ley, su Reglamento y demás disposiciones que garantizan

el derecho de organización política de los ciudadanos mexicanos y responsables

de la preparación, desarrollo y vigilancia de los procesos electorales.16

15 Idem.
16 Artículo 78 de la Ley Electoral del Estado de Veracruz–Llave, Gaceta Oficial del sábado

13 de julio de 1979.



49

DE LA EVOLUCIÓN DE LOS ORGANISMOS ELECTORALES

En su artículo 78 quedaba plasmada cómo sería su es-

tructura:
Se integrará con los siguientes miembros:

a) Por un Presidente que será el Secretario de Gobierno;

b) Por un Secretario que será un Notario Público que designará la Comisión

Estatal Electoral;

c) Por dos vocales que serán designados por el Ejecutivo del Estado;

d) Por dos Comisionados del Poder Legislativo, que serán diputados

designados por la propia Cámara o por la Comisión Permanente, en

su caso;

e) Por el Delegado Estatal del Registro Nacional de Electores; y,

f) Por un Comisionado de cada uno de los partidos políticos registrados

Por cada Comisionado propietario se nombrará un suplente. Los

integrantes de la Comisión Estatal Electoral tendrán voz y voto.

Fue la reforma política promovida por el presidente de la

República, la que permitió que los marcos legales electorales

se adecuaran nuevamente, permitiendo así que los partidos lla-
mados «de oposición» pudieran llegar a la Legislatura del Esta-

do y a los ayuntamientos.

Tal y como lo señalaba la “Exposición de Motivos”, se abría
así la perspectiva para que los partidos políticos compitieran por el

poder sin que perdieran del todo la competencia, alcanzando

regidurías y diputaciones de las llamadas «de partidos» o
plurinominales, dependiendo del número de votos que alcanzara:

Que se hace necesario adecuar nuestros procesos electorales a la época

que vivimos para hacer tangible el acceso a todas las corrientes de opinión

y permitir la participación de las minorías, al lado de las mayorías, con la

seguridad de que aquéllas tengan la oportunidad de competir en igualdad
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de condiciones en el acceso al poder y polarizar de esta suerte, en los

órganos de representación popular, el consenso de todas las corrientes

para traducirlas en una administración más justa, amplia y paritaria, para

acercar a la autoridad con el pueblo que representa legítimamente. Que

la única condición que se establece es la organización estructurada, bajo

los lineamientos que esta iniciativa señala; para hacer prevalecer el orden

frente a las voces aisladas, las conductas sistematizadas frente a las

inquietudes, que por ser anónimas no se les aprecia en la magnitud que

verdaderamente representan; es decir, darle a las minorías las mismas

oportunidades que justamente tienen las mayorías y no sólo esto sino

también abrir las puertas para que las minorías perfectamente

estructuradas tengan la posibilidad de convertirse en verdaderos órganos

de orientación y educación a los grupos que representan.

La legitimidad es el único valor auténtico de la Reforma Política, y

no tiene otro origen que la voluntad del pueblo, cuyo respeto exige poner

a su alcance mecanismos para captarla en toda su complejidad,

incorporando las diferencias que combinadas, permitan configurar la

verdadera voluntad de los ciudadanos veracruzanos. El disentir apoya

un régimen de derecho y demuestra la libertad al garantizar su intervención

en la responsabilidad pública.

Que en el estado de derecho en que vivimos, todos estamos

comprometidos a mantener la autoridad moral de nuestro orden jurídico,

antecedente definitivo para seguir el único camino de renovar el derecho

por la vía del derecho, con la mentalidad de reducir el margen de lo

arbitrario y ampliar los cauces que rigen el ejercicio del poder público.

La Reforma Política es de fondo, busca innovaciones trascendentes,

transformaciones estructurales para hacer más fuertes los valores de

libertad y dignidad humanas. Es producto y consecuencia de una reflexión

gubernamental consciente y apoyada por la necesidad de resolver la

problemática social, que conlleva cambios en las maneras de actuar de

los veracruzanos.

El proyecto de Ley Electoral para el Estado Libre y Soberano de

Veracruz–Llave, que hoy someto a vuestra soberanía, es el cuerpo legal
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que desarrolla y concreta el contenido de los principios que hoy son ya

normas constitucionales, bien entendidos de los grandes postulados de

nuestra tradición democrática que no solamente es una estructura jurídica,

sino un sistema de vida, fundado en el constante mejoramiento económico,

social y cultural del pueblo.

La nueva sociedad plural en que vivimos, exige mejorar nuestra

organización política abriendo más amplias posibilidades para la expresión

de las distintas ideologías y fuerzas políticas existentes en el Estado, a

fin de hacer más racional la contienda política, lo que confirma nuestra fe

en las mayorías y la existencia de las minorías, que con su peso e incluso

con su voz serán corresponsables del quehacer político.

Que en esta forma y teniendo como premisa fundamental la

imperiosa necesidad de estructurar un instrumento legal que nos permita

con claridad, con procedimientos accesibles al pueblo, con la mecánica

que facilite las prácticas que antes resultaban complejas, para expeditar

el desarrollo completo de los procesos electorales. De esta manera

debemos comprender que deben ser las condiciones esenciales de la

nueve Ley Electoral para la Entidad, por lo que la iniciativa que hoy

sometemos a vuestra elevada soberanía, está integrada por doscientos

siete artículos y tres transitorios organizados en siete títulos que permiten

ubicar a cada una de sus etapas en el lugar preciso que le compete.17

Entre los títulos que integran la iniciativa de Ley están los
siguientes, de los que sólo haremos comentarios de algunos

de ellos:

TÍTULO TERCERO.- De los Organismos Electorales.

TÍTULO CUARTO.- De la Preparación de la Elección.

TÍTULO QUINTO.- De la Jornada Electoral.
TÍTULO SEXTO.- De los Resultados Electorales.

17 Exposición de Motivos, Leyes de Veracruz, Gobierno del Estado, Constitución Política y
Ley Electoral del Estado Libre y Soberano de Veracruz–Llave Edición de la Gaceta Oficial,
Editora de Gobierno, Xalapa, 1980, p. 10–12.
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El título tercero está dedicado a los organismos electorales. En él se señala

la estructura electoral que a la vez permita el desarrollo expedito de los

procesos electorales. Las autoridades electorales, desde aquellas que

tienen la alta responsabilidad de vigilar la recepción del sufragio en las

casillas electorales hasta las más altas jerarquías que encontramos en la

Comisión Estatal Electoral, están pensadas con la integridad, probidad y

capacidad necesarias para convertirse en los receptáculos que arbitren

la voluntad de los electores. La mecánica para su conformación contempla

la presencia de los partidos políticos, mediante sus comisionados y

representantes para que éstos vigilen la puridad y limpieza del proceso

electoral dándoles la condición de gestores insospechables, de los

intereses de sus partidos.

En el título cuarto, contemplamos la preparación de la elección,

señalando desde la demarcación territorial, el seccionamiento y los

instrumentos con que debe llevarse a cabo el proceso electoral. El registro

de candidatos con los requisitos mínimos que se piden permite la

identificación plena de los abanderados de cada uno de los partidos

políticos.

Se definen también las características de las boletas y actas

electorales, así como de la propaganda electoral que permita a los partidos

difundir sus ideologías y por ende conseguir el voto.

En el título quinto, aseguramos la libertad y establecemos las

garantías para la emisión del sufragio. Se señalan también las mecánicas

de instalación de las casillas y de la recepción del voto. Se garantiza en el

escrutinio de la casilla electoral la presencia de los partidos políticos, al

través de sus representantes y el derecho que éstos tienen para

inconformarse sobre los resultados, mediante los recursos que se señalan.

En el título sexto se contienen, además de los sistemas tradicionales,

ampliamente conocidos, para realizar los cómputos, la singular medida

que permitirá atribuir a los partidos minoritarios la asignación a que tengan

derecho mediante el sistema de representación proporcional, merced a

la votación que hayan obtenido y que les permitirá, no sólo el acceso a

las posiciones de mayoría relativa y de representación proporcional, sino
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también la manera de acreditar que cuentan con un mínimo de repre-

sentatividad, que se traduce en la significación popular dentro del contexto

de cada uno de los ámbitos en que se desarrollan las elecciones.18

Por las razones expuestas se establecía un sistema de
recursos y garantías. Se daba así el primer paso hacia un ver-

dadero estado de derecho en donde se pudieran dirimir los con-

flictos poselectorales sin necesidad de afectar a la ciudadanía.
Si bien esto no solucionaba al 100% los problemas, era un paso

importante.

Pero no solamente se daba un paso más hacia el Estado
de derecho, sino que se buscaba la educación de los ciudada-

nos en una conciencia cívica y de cultura democrática; al res-

pecto, la iniciativa establecía que: “una ley electoral debe ser
instrumento que eduque, sublime y estructure una vocación cí-

vica y medio que contribuya a la formación integral de todas las

generaciones”.19

Por lo mismo no se establecían medidas represivas para

hacer “prevalecer la democracia de un pueblo, la elección de

sus gobernantes y la orientación del sistema”.20

De acuerdo con lo antes expresado, el derecho electo-

ral además de ser un conjunto de reglas que norman la parti-

cipación en un juego político que busca el poder, también
puede ser, como lo establecía la iniciativa, el conjunto de nor-

mas que ayuden a “transformar por sí misma la realidad polí-

tica, depurando las conductas de un pueblo que quiere y siente
la democracia”.21

Después de esta ley, en 1988 el gobernador Fernando

Gutiérrez Barrios promulga el Código Electoral, en el cual se rei-

18 Exposición de motivos, Leyes de Veracruz, Gobierno del Estado, Constitución Política y
Ley Electoral del Estado Libre y Soberano de Veracruz–Llave Edición de la Gaceta Oficial,
Editora de Gobierno, Xalapa, 1980, pág. 14 a 16

19 Ibidem, p.16
20 Ibidem, p. 17
21 Idem.
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tera que la Comisión es un organismo autónomo, de carácter

permanente, con personalidad jurídica propia, encargado de ve-
lar por el cumplimiento de las normas constitucionales –las con-

tenidas en este código y las demás disposiciones que garantizan

el derecho de organización política de los ciudadanos mexica-
nos–, y responsables de la preparación, desarrollo y vigilancia de

los procesos electorales.

El artículo 132 de este Código señalaba ya los inicios de su
permanencia al establecer lo siguiente:

y para la Elección de Ayuntamientos dentro de la primera decena del mes

de abril. A partir de esa fecha y hasta la culminación de los comicios, la

Comisión sesionará por lo menos una vez al mes. Concluido el Proceso

Electoral, se reunirá cuando sea convocada por su Presidente.

No cambia la estructura de la Comisión, continúa la se-

ñalada en el Código anterior, sólo se definen las funciones de
los dos vocales designados por el Ejecutivo del Estado, de los

cuales uno se encargaba de la Organización y Capacitación

Electoral y el otro de Prerrogativas y Partidos Políticos; sin
embargo, su situación no es permanente ni es autónoma, pues-

to que el presidente seguía siendo el secretario de Gobierno,

tampoco se tenía memoria de lo que ocurría en los procesos
electorales y las elecciones se manejaban a través de los fa-

mosos “Auxiliares de la Comisión Estatal Electoral”, quienes

llegaron a tener más poder que los propios presidentes de las
comisiones distritales electorales.

III. La etapa contemporánea o autónoma

Es hasta 1994, cuando nace una nueva legislación electoral.
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Antes de que se promulgue esta legislación, se había notado

la necesidad de reformar muchos ámbitos de la administra-
ción pública; en principio esta inquietud se da en un ámbito

federal, y después a nivel estatal, para tal efecto se hace un

llamado a los ciudadanos para participar en Foros de Consulta
para la Reforma Electoral. Como resultado de los Foros se

promulga una nueva legislación electoral y nace el Código de

Elecciones y Derechos de los Ciudadanos y las Organizacio-
nes Políticas.

De acuerdo al artículo 130 del nuevo Código de Eleccio-

nes, se definía así:

La Comisión Estatal Electoral es el organismo público depositario de la

autoridad electoral, responsable del ejercicio de la función estatal de

organizar las elecciones.

En el desempeño de esta función se regirá por los principios de

certeza, legalidad, independencia, imparcialidad y objetividad.

Tendría carácter permanente y autónomo, y estaría dota-

do de personalidad jurídica y patrimonios propios; con domici-
lio en la capital del Estado. El principal fin es el que señala:

garantizar la celebración periódica de las elecciones locales

para renovar a los integrantes de los poderes Legislativo y Eje-
cutivo del estado y de los ayuntamientos. Un organismo con

dicha atribución requiere ser permanente, a fin de  cumplir con

la misma.
La nueva estructura comprendía un órgano superior de

dirección, órganos ejecutivos y órganos desconcentrados y el

Consejo General, como órgano superior de dirección; como ór-
ganos ejecutivos: la Dirección General, la Secretaría General y

las Coordinaciones Ejecutivas y como órganos desconcentrados,

a las comisiones distritales electorales y a las comisiones muni-
cipales electorales.
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La integración del Consejo General

Este se integraba por un Comisionado representante de cada

partido político participante en el proceso electoral respectivo
con voz y voto, salvo que no hubiese obtenido el 1.5% de la

votación total emitida en la entidad durante la elección inmedia-

ta anterior, sea de ayuntamientos o de diputados de mayoría
relativa, en cuyo caso sólo tendría derecho a voz.

Por comisionados ciudadanos con derecho a voz y voto,

en igual número al de los comisionados de los partidos políticos
con derecho a voto.

Fungía como Presidente del Consejo General uno de los

comisionados ciudadanos, quien era elegido por los otros comi-
sionados ciudadanos en acto previo a la sesión de instalación

del Consejo General para el proceso electoral correspondiente.

Éste podía ser ratificado.

La designación

de los Comisionados Ciudadanos

De acuerdo con la ley, la designación se hacía de la siguiente

manera: Los partidos políticos, a través de sus órganos directi-

vos estatales o de sus grupos parlamentarios, podían proponer
candidatos a las comisiones correspondientes de la Legislatura

del Estado, hasta 15 días antes de la instalación del Consejo

General para el proceso electoral correspondiente.
Las comisiones elaboraban el proyecto de dictamen, el cual

contenía la fórmula de comisionados ciudadanos propietarios y

suplentes para la conformación del Consejo General. La Legis-
latura del Estado, con base en el proyecto de dictamen presen-
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tado, elegía a los comisionados ciudadanos, debiendo hacerlo

tres días antes de la instalación del Consejo.
Los comisionados ciudadanos podían ser ratificados has-

ta por tres procesos electorales sucesivos, bajo el mismo pro-

cedimiento.
Este código casi repetía lo mismo que señalaba el anterior

en su artículo 132, ya que su artículo 137 establecía

El Consejo General sesionará por lo menos una vez al mes desde su

instalación y hasta la conclusión del proceso electoral de que se trate,

pudiendo ser convocado por su Presidente a sesiones extraordinarias

cuando así se requiera.

También se decía que a las sesiones del Consejo General
podía concurrir con voz pero sin voto, tanto el Director General

como el Secretario General, quien fungía como Secretario del

Consejo General.
Otra figura que se establece en este código, es lo que des-

pués se conocerá como la Junta General Ejecutiva y su funda-

mento legal estaba contemplado en el artículo 149, no con un
nombre determinado, sino como un órgano interno de la propia

Comisión y que juega un papel muy importante; mismo que se

integraba por: El Director General, el Secretario General y los
Coordinadores Ejecutivos de la Comisión Estatal Electoral, quie-

nes debían reunirse por lo menos una vez al mes.

Resumiendo, podemos decir que el nuevo organismo electo-
ral respondía así –de acuerdo a la iniciativa– al “propósito de con-

formar las estructuras y reglas necesarios para sustentar e im-

pulsar procesos electorales plenamente imparciales, autónomos
y apegados a la ley, basados en los derechos y la correspon-

sabilidad de los ciudadanos y las organizaciones en su desarrollo”.

El anterior comentario forma parte de la exposición de motivos de
la iniciativa para el Código de Elecciones y Derechos de los Ciuda-
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danos y las Organizaciones Políticas del Estado.

La iniciativa también determinaba que el órgano electoral
“es la redefinición del organismo responsable de la preparación,

desarrollo y vigilancia de las elecciones”. Señala que “dejará de

tener participación gubernamental y quedará bajo la conduc-
ción de ciudadanos y representantes de los partidos políticos,

garantizando así su autonomía e independencia”.

Además de que:

una innovación importante que contiene esta iniciativa es la participación

de los Comisionados Ciudadanos en los órganos de la Comisión Estatal

Electoral. Se establecen para su designación requisitos que aseguren su

independencia de criterio y el libre ejercicio de su poder de decisión y por

la otra, procedimientos que permiten hacer una selección objetiva y

adecuada para el órgano electoral de que se trate.

El Código de Elecciones se reforma nuevamente en 1997;
dicha reforma se basaba en las propuestas que se habían pre-

sentado en los Foros de Consulta realizados en 1996 y en la

reforma federal del mismo año, en que se realizaron adecuacio-
nes a la Constitución General de la República y al Código Fede-

ral de Instituciones y Procedimientos Electorales.

Las nuevas instituciones surgidas de la reforma de 1994,
dejaron atrás prácticas que generaban conflictos, que restaban

legitimidad y credibilidad a los procesos, cuyo resultado eran la

inestabilidad política y social.
Eran frecuentes los conflictos poselectorales que origina-

ban la designación de concejos municipales, y la negociación

con los grupos políticos que incrementaban el número de posi-
ciones edilicias para resolver dichos conflictos que no gozaban

de la confianza pública.

Esto dio como resultado que los ciudadanos se alejaran
de las urnas y que no salieran a votar, argumentando la mayo-
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ría de las veces que ya se sabía quién iba a ganar y que por ello

decidían no hacerlo.
Todo esto llevó a una conclusión: era necesario cambiar ins-

tituciones y prácticas políticas, para establecer nuevas reglas del

juego que permitieran ascender a estadios que aliviaran la pre-
sión que generaban los grupos políticos llamados «de oposición».

Con la integración de un nuevo organismo y sus órganos

de dirección independientes del gobierno, ya no había motivos
para el chantaje político ni para la creación de nuevos puestos

edilicios en los ayuntamientos.

Ahora el diálogo tendría que darse en el organismo ade-
cuado y encargado de ello, un organismo que no tenía más

capacidad de negociación que lo que la ley le permitía y ante

el cual no había posibilidad de chantajes ni presiones.
Algunas ventajas de la reforma consistieron en que hasta

antes de 1994 no se sabía cuánto gastaba cada partido político,

cuál era el número de votos por distrito, cuál por municipio, la
publicidad para los partidos políticos era inequitativa; posterior-

mente, con la reforma de 1997, entre otras cosas, se decreta la

desaparición del corporativismo, es decir los ciudadanos no están
obligados a que por el simple hecho de pertenecer a algún sin-

dicato u organización se incorporen automáticamente a algún

partido determinado, estableciéndose que los ciudadanos po-
drían afiliarse a ellos de manera libre e individual.

Retomando, la estructura del organismo no cambia con la

reforma, aunque sí se le da mayor fortaleza al presidente del
Consejo General; cambia la forma de su designación; ahora ya

no es elegido por los propios comisionados sino por la Legislatu-

ra del Estado, con el voto de las dos terceras partes de sus miem-
bros presentes y a propuesta de los partidos políticos. La figura

(sin nombre) que ya habíamos comentado, adquiere la denomi-

nación de Junta General Ejecutiva, órgano interno de la institu-
ción que busca servir de enlace entre las áreas de planeación y
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conducción del organismo, y se establece que sea presidida

por el presidente del Consejo General.

IV. La etapa actual o la institucionalización

Desde la campaña del actual gobernador del Estado se intuían
cambios; lo que era de hecho, una demanda popular; sin em-

bargo, no se sabía cómo se iban a realizar. El primer paso que

se dio fue el establecer dos puntos: hacer una nueva constitu-
ción o reformar la vigente. Llevándose a cabo lo que se conoce

como «La Reforma Integral a la Constitución».

La explicación que se dio para la realización de esta “Re-
forma Integral”, se señaló en la exposición de motivos que men-

ciona, entre otras cosas, “por no responder a nuestra realidad,

por contener vacíos o lagunas que dificultan su aplicación, o
porque las reformas efectuadas no se ajustan a una sistemática

que le dé congruencia integral”.22

En dicha reforma se reconoce la figura de “organismo autó-
nomo de estado” y se empieza a regular, buscando el orden ar-

mónico de dos organismos autónomos que ya existían: la Comi-

sión Estatal Electoral y la Comisión de Derechos Humanos, y se
crea una tercera figura: la del Órgano de Fiscalización Superior.

A esta última se le otorga como principales características

la “autonomía técnica y presupuestal, personalidad jurídica y pa-
trimonio propios, por ser organismos altamente especializados

que desarrollarán funciones estatales de primerísima importan-

cia, como son –en el caso del Instituto Electoral Veracruzano–
las de la organización, desarrollo y vigilancia de los procesos

electorales”.23

22 Exposición de Motivos de Reforma Integral de la Constitución del Estado de Veracruz,
p.1.

23 Idem.
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Señalamos anteriormente que la Comisión Estatal Electo-

ral no cumplía con uno de los requisitos que establecía desde
un principio la Constitución local, la de su permanencia. De esta

manera se buscaba garantizar la misma y consolidarla como

una institución que diera seguridad y confianza en los resulta-
dos electorales, y respeto a la voluntad popular.

En este nuevo proceso de reforma, se solicita al Poder

Legislativo se busque la concordancia con las disposiciones de
la Constitución General de la República, y la concordancia con

la mayoría de las legislaciones locales que, como depositarios

de la función de organizar, desarrollar y supervisar los procesos
electorales son denominados institutos.

El concepto de Instituto es el que utiliza nuestra Carta Mag-

na, y es el concepto que define de manera más puntual a un
organismo que, además de desempeñar una función de interés

público, tiene a su cargo las tareas de difusión de la cultura de-

mocrática, lo cual implica realizar funciones docentes y de inves-
tigación.

Una petición que se solicitó, a fin de cumplir sus funcio-

nes de manera autónoma e independiente, era la garantía de
permanencia de los miembros del Consejo. Esto porque en

los primeros ordenamientos la misma era sólo para un proce-

so electoral y aunque podían ser reelectos, no otorgaba esta-
bilidad alguna al cargo ni a los programas que se pudiesen

realizar.

Otro aspecto que buscaba consolidar a la institución era
contar con la atribución de realizar los estudios técnicos, antes

de cada elección, para que el Congreso del Estado realizara la

división en distritos electorales y que tuviera el derecho de ini-
ciar leyes o decretos exclusivamente en materia electoral.

La reforma integral a la Constitución de nuestro Estado,

tomó en cuenta todo esto, y en su  artículo 34 estableció:



62

CIRLA BERGER MARTÍNEZ

“El derecho de iniciar leyes o decretos compete:

[...]

VI. A los organismos autónomos de Estado, en lo relativo a la materia de

su competencia.

Poco a poco, se ha ido construyendo el marco jurídico

para que haya una perfecta redistribución del poder público y

un equilibrio entre quienes lo ejercen legítimamente. El cami-
no ha sido largo en el sistema federal electoral y, por ende, en

el sistema electoral de nuestra entidad. Hoy, este organismo

no solamente es el encargado de desarrollar, supervisar y vi-
gilar los procesos electorales, también es el encargado de or-

ganizar la consulta ciudadana a través de la llamada democra-

cia directa, mediante las nuevas figuras establecidas en la
Constitución local: el plebiscito y el referendo.
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¿Qué son las angustias por la libertad perdida, las invocaciones,

las esperanzas desiertas, las palabras de amor y de furor que

salen del pecho de los hombres en ciertos momentos y en ciertas

edades de la historia? Ya se habló más arriba de un caso análogo:

no verdades filosóficas ni verdades históricas pero tampoco

errores o sueños: son movimientos de la historia moral, historia

que se está haciendo.

 Benedetto Croce
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LA PLURALIDAD EN LA COMISIÓN

ESTATAL ELECTORAL

De acuerdo con las disposiciones legales del Código de Elec-

ciones y de Derechos de los Ciudadanos y las Organizaciones

Políticas:

La Comisión Estatal Electoral contará en su estructura con un órgano

superior de dirección, órganos ejecutivos y órganos desconcentrados,

que se regirán para su integración, funcionamiento y control por las

disposiciones constitucionales relativas y las de este Código, en los

siguientes términos:

I. El Consejo General será el órgano superior de dirección de la Comisión

Estatal Electoral;1

En el capítulo relativo al Consejo General, se señala:

El Consejo General se integrará con los siguientes miembros:

I. Por un Comisionado de cada partido político que participe en las

elecciones correspondientes, que tendrá derecho a voz y voto en las

sesiones del Consejo General, salvo que el partido respectivo no hubiere

obtenido al menos el dos por ciento de la votación total emitida a nivel

estatal en ninguna de las elecciones del proceso electoral inmediato

anterior, en cuyo caso su Comisionado solo tendrá derecho a voz;

II. Por comisionados Electorales, con derecho a voz y voto en las

sesiones del Consejo General, en número igual al de los Comisionados

con Derecho a voto que puedan designar los partidos políticos.

Fungirá como Presidente del Consejo General el Comisionado Electoral

que con ese carácter elija la Legislatura del Estado; y,

1 Código de Elecciones y de los ciudadanos, CEE, Xalapa, 1997, artículo 133,  pp. 74–75.
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III. Por cada Comisionado Electoral o de partido político Propietario

ante el Consejo General se nombrará a un suplente.2

El 1o de diciembre de 1999, el secretario del Consejo Ge-

neral de la Comisión Estatal Electoral en sesión extraordinaria,
informa que conforme a los acuerdos del Consejo General de

fecha 28 de octubre de 1999, los partidos políticos Convergen-

cia por la Democracia, de Centro Democrático, de la Sociedad
Nacionalista y Auténtico de la Revolución Mexicana, obtuvieron

su registro ante la Comisión Estatal Electoral y que, conforme al

artículo 126 de Código de Elecciones del Estado, acreditaron a
sus comisionados ante este órgano colegiado mismos que to-

maron la protesta de ley.

En sesión extraordinaria del 16 de diciembre de 1999, se
aprobaron, por parte del Consejo General de la Comisión Esta-

tal Electoral, dos proyectos de acuerdo relativos al registro ante

este órgano de los partidos políticos nacionales Alianza Social y
Democracia Social.

La Honorable Quincuagésima Octava Legislatura del Es-

tado, en su sesión celebrada el día 29 de enero del 2000, desig-
nó como comisionados electorales propietarios y suplentes, para

integrar el Consejo General, a los siguientes ciudadanos: Pro-

pietarios: Emeterio López Márquez, Salvador Martínez y
Martínez, Cirla Berger Martínez, Manuel Reyna Muñoz y Fran-

cisco Domínguez Canseco; suplentes: Enrique Becerra

Zamudio, Alberto Islas Reyes, Armando Adriano Fabre, Javier
aguirre Prieto, Ariel Montalvo Melgarejo; eligiendo de entre los

mismos al ciudadano Emeterio López Márquez para que fungiera

como Presidente del Consejo General de la Comisión Estatal
Electoral.

El 4 de febrero del 2000, siendo las 18:00 horas, en la

sesión de instalación del Consejo General rindió protesta el comi-

2 Ibidem, pp. 75–76.
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sionado propietario Emeterio López Márquez como presidente

del mismo y los ciudadanos Salvador Martínez y Martínez, Cirla
Berger Martínez, Manuel Reyna Muñoz y Francisco Domínguez

Canseco, como comisionados electorales.

Así queda instalado el Consejo General de la Comisión
Estatal Electoral con cinco comisionados electorales ya men-

cionados y once comisionados de partidos políticos. Por el Par-

tido Acción Nacional, Gloria Lizbeth Morales Castro; por el Par-
tido Revolucionario Institucional, Fernando Vázquez Maldonado;

por el Partido de la Revolución Democrática, Uriel Flores Aguayo;

por el Partido del Trabajo Enrique Hernández Peralta; por el
Partido Verde Ecologista de México, Roberto Carlos Carvajal

Hernández; por el Partido Convergencia por la Democracia,

Filiberto Medina Domínguez; por el Partido de Centro Demo-
crático Eduardo de la Torre Jaramillo; por el Partido de la Socie-

dad Nacionalista, Arsenio García Rosendo; por el Partido Au-

téntico de la Revolución Democrática, Hugo Pérez Alejo; por el
Partido Alianza Social, Adán Jonás Hernández Rosales; por el

Partido Democracia Social, Edgar González Suárez.

En el Consejo había únicamente cinco partidos políticos
registrados con derecho a voto, por la disposición contenida en

el artículo 133, I, que a la letra señala:

salvo que el partido respectivo no hubiere obtenido al menos el dos por

ciento de la votación total emitida a nivel estatal en ninguna de las

elecciones del proceso electoral inmediato anterior, en cuyo caso su

Comisionado sólo tendrá derecho a voz;

y al ser los demás partidos políticos de reciente creación, que
por tanto no habían participado en procesos electorales ante-

riores, no habían alcanzado dicho requisito. La Legislatura aten-

dió a la disposición contenida en el artículo 133, II, que a la letra
señala:
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Por Comisionados Electorales con derecho a voz y voto en las sesiones

del Consejo General, en número igual al de los comisionados con derecho

a voto que puedan designar los partidos políticos.

Así las cosas, existian registrados en el estado de Veracruz,

durante el proceso electoral del año 2000 once partidos políti-
cos, seis de los cuales eran de reciente creación. El Partido

Político Nacional Convergencia por la Democracia, representa-

do por Filiberto Medina Domínguez, así como Eduardo de la
Torre Jaramillo, comisionado del Partido de Centro Democráti-

co, cuestionaron el porqué se les negaba el derecho a voto;

desde la sesión extraordinaria del Consejo General de fecha 1o

de diciembre, y exigían su derecho a voto en las sesiones, debi-

do a que por su reciente creación, los partidos por ellos repre-

sentados no habían participado en las pasadas elecciones, sien-
do imposible, por tanto, cubrir el requisito que para obtener el

derecho a voto en las sesiones del Consejo General exigía el

Código Electoral, por lo que solicitaban les fuera concedido por
el propio órgano electoral, a fin de evitar el acudir al Tribunal

competente. El presidente del Consejo General no resuelve la

solicitud presentada en forma verbal, por lo que Filiberto Medina
Domínguez, comisionado del Partido Político Nacional Conver-

gencia por la Democracia, promueve un recurso de inconformi-

dad ante el Tribunal Estatal Electoral.
Como ya se señaló, el 1o de diciembre de 1999, el Consejo

General de la Comisión Estatal Electoral de Veracruz–Llave ce-

lebró sesión ordinaria, en la cual determinó que los partidos nue-
vos podrían participar en la sesión únicamente con voz pero sin

voto; en contra de dicha determinación Convergencia por la De-

mocracia, Partido Político Nacional, por conducto de su repre-
sentante, interpuso recurso de apelación, mediante escrito del

4 de diciembre del mismo año.

Por sentencia del 3 de marzo de 2000 el Tribunal Estatal
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de Elecciones del Poder Judicial del Estado de Veracruz–Llave

confirmó la determinación impugnada en apelación; se notificó
el 4 del mismo mes, por lo que el partido promovió juicio de

revisión constitucional. En su escrito de demanda advierte que

las violaciones reclamadas pueden resultar determinantes para
el proceso electoral respectivo.

En el presente asunto, el partido promovente controvierte

la decisión que le negó el derecho a voto en el seno del citado
Consejo General, ya que a través del voto de los miembros del

Consejo es como tal órgano colegiado realiza los actos y dicta

los acuerdos que conforme a la ley le incumbe emitir, y como
tales determinaciones inciden directamente en la organización,

vigilancia y desarrollo de las elecciones en la entidad es claro

que la decisión, respecto a si el partido promovente tiene dere-
cho a votar en las sesiones del órgano electoral, puede ser de-

terminante para el desarrollo del proceso electoral, pues con su

voto, el sentido de los actos y acuerdos de dicho órgano en un
momento determinado podrían ser diferentes a los que se pro-

dujeron sin su intervención.

Así las cosas, dentro del análisis que realiza el Tribunal
señala que en el Código de Elecciones se prevé una regla de

carácter general, en la que se otorga el derecho a nombrar un

comisionado con voz y voto, en las sesiones del Consejo Gene-
ral, a todos los partidos políticos que participen en el proceso

electoral.

Esta regla general produce la consecuencia de que la ac-
tividad de los partidos no se ve reducida a contender en los

comicios sino que se extiende a la toma de decisiones, como

parte integrante, por conducto de un comisionado, del ente co-
legiado encargado de la organización, desarrollo y vigilancia de

las elecciones. Este efecto es acorde con las Constitución Polí-

tica de los Estados Unidos Mexicanos y con la Constitución de
Veracruz–Llave, en las cuales se considera a los partidos políti-
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cos nacionales como entidades de interés público, con derecho

a participar en las elecciones tanto federales como estatales y
municipales.

Así, el Tribunal resuelve revocar la resolución del 3 de

marzo del año 2000, dictada por el Tribunal Estatal de Eleciones
del Poder Judicial del Estado de Veracruz–Llave, en el recurso

de apelación RA/04/06/2000. Asimismo, se revoca la determina-

ción del Consejo General de la Comisión Estatal Electoral de
Veracruz–Llave tomada en la sesión extraordinaria del 1o de

diciembre de 1999, en la que se negó el derecho a votar en las

sesiones del Consejo General a Convergencia por la Democra-
cia, Partido Político Nacional. Todo lo cual se resolvió por unani-

midad.

Por lo expuesto y fundados en la resolución, la Legislatura
del Estado nombra al sexto comisionado, siendo designado

Rafael Negroe Espinosa, a quien se le toma la protesta de ley

en sesión ordinaria celebrada en fecha 30 de abril del 2000.
Resultado de los acontecimientos mencionados, los parti-

dos políticos: PCD, PARM, PSN, PDS y PAS hacen eco de la impugna-

ción presentada por el Partido Político Nacional Convergencia
por la Democracia y solicitan su derecho al voto ante el Tribunal

Estatal Electoral y obtienen resolución favorable, concediéndo-

les el derecho a voto. Ello obligó a la H. Legislatura del Estado
al nombrar a cinco nuevos comisionados electorales, el 15 de

junio del 2000: Marco Antonio Vega Estrada, Marco Antonio

Aguirre Rodríguez, Rafael Torres Martínez, Leopoldo Alafita
Méndez y Armando Adriano Fabre, a quienes se les tomó la

protesta en sesión extraordinaria de fecha 17 de junio del mis-

mo año.
Como es de suponerse, la conformación del Consejo Ge-

neral se duplica, en relación a como se integraba al inicio del

proceso electoral, lo cual hace que las reuniones de trabajo y
las sesiones ordinarias y extraordinarias, se vuelvan más lentas
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en su desarrollo, debido al nuevo número de integrantes en el

Consejo General y a las intervenciones de los mismos.
Un organismo que como fin primordial tiene el organizar

las elecciones, y de acuerdo al artículo 131 de la legislación

electoral vigente, garantizar su celebración periódica, coadyu-
var al fortalecimiento del sistema de partidos; asegurar a las

organizaciones y a los ciudadanos el ejercicio de sus derechos

políticos y electorales, así como la autenticidad y efectividad del
sufragio; contribuir al desarrollo y difusión de la vida democráti-

ca y la cultura política; y velar por el respeto a los derechos y el

cumplimiento de las obligaciones que la Constitución y el propio
Código establecen, cuyos principios rectores son: certeza, le-

galidad, independencia, imparcialidad, equidad y objetividad,

debe sin lugar a dudas promover la participación democrática,
no sólo al interior del Consejo sino de cara a la sociedad en

general.

Si bien puede afirmarse que existía en el ánimo de todos y
cada uno de ellos la voluntad de acordar y lograr consensos,

también es cierto que no fue común el que los mismos se logra-

ran sin que antes se vertieran las opiniones de los integrantes.
La democracia consiste en un

sistema de gobierno caracterizado por la participación de la sociedad,

totalmente considerada, en la organización del poder público y en su

ejercicio.

La democracia se funda en la consideración elemental, de sentido

común, según la cual las cosas que interesan o afectan a todos deben

tratarse y resolverse con el concurso de todos.

La democracia es un régimen de partidos.3

Nuestro País es “una república representativa, democráti-

ca, federal, compuesta de Estados Libres y soberanos en todo

3 De Pina, Rafael: Diccionario de Derecho, México, Porrúa, 1994, p. 207.
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lo concerniente a su régimen interior; pero unidos en una Federa-

ción establecida según los principios de esta ley fundamental”.4

La democracia es un anhelo, que en muchos países se

considera incluso utopía, no obstante, en el nuestro se alcanza

cada día un avance mayor en su logro, ejemplo claro de ello es
precisamente la conformación y el desempeño de las funciones

de organismos como la Comisión Estatal Electoral, que se en-

carga primordialmente de la tarea de organizar las elecciones
que garanticen procesos electorales pacíficos, claros, transpa-

rentes y apegados a la legalidad.

Nuestra legislación electoral promueve la pluralidad al es-
tablecer que para integrar el Consejo General habrá tantos co-

misionados electorales como comisionados de partido haya con

derecho a voto.
La pluralidad es la base de la vida democrática, es el se-

guro para garantizar la diversidad de opiniones.

Rasgo característico de la pluralidad lo es la presencia de
comisionados de cada partido electoral registrado en el estado,

así como la presencia de comisionados electorales represen-

tantes de la ciudadanía, que logran de esta forma un equilibrio
en las decisiones y directrices que señala el Consejo General.

La participación de la ciudadanía a través de comisionados elec-

torales, ya sean municipales o distritales, y como integrantes de
las mesas directivas de casilla; también favorece la confianza

del pueblo en sus instituciones, ya que no sólo viven el desarro-

llo de estas jornadas como espectadores o votantes, además
como parte del engranaje que se requiere y que sustenta los

resultados del proceso electoral.

Al interior del Consejo, donde se desarrolla el debate so-
bre rubros tales como la candidatura común, coaliciones,

licitaciones, derecho a voto de los partidos políticos, etcétera,

4 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, México, Porrúa, 2000, artículo
40, p. 42.
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es de suma importancia resaltar el impacto que tiene el número

de integrantes del Consejo General, ya que este número reper-
cute en la fluidez con que pueden desarrollarse las sesiones y

reuniones de trabajo.

Para la toma de decisiones, los comisionados miembros
del Consejo General pueden celebrar sesiones ordinarias y ex-

traordinarias, así como reuniones de trabajo. Las dos primeras

son públicas, lo cual significa que puede ser presenciada libre-
mente por quien así lo desee, en tanto que las reuniones de

trabajo son cerradas al público en general y tienen como fin

primordial avanzar en la búsqueda de los consensos y lograr de
esta forma toda la fluidez y concordia posible en las sesiones

que se celebren.

El Consejo General sesionará por lo menos una vez al mes desde su

instalación y hasta la conclusión del proceso electoral de que se trate,

pudiendo ser convocado por su presidente a sesiones extraordinarias

cuando así se requiera.

Para que el Consejo General pueda sesionar será necesario que

estén presentes la mayoría de sus integrantes, entre los que deberá estar

su Presidente. De no reunirse estos miembros en primera convocatoria, se

podrá citar a sesión veinticuatro horas después, pudiéndose celebrar ésta

con la asistencia del Presidente y seis Comisionados con derecho a voto.

Concurrirán a las sesiones, con voz, pero sin voto, el Director

General y el Secretario General de la Comisión Estatal Electoral, fungiendo

este último como Secretario del Consejo General.5

El quórum para que se celebren las sesiones en primera

convocatoria es de mayoría, lo que implica el 50% más uno.
Es bien sabido que un número mayor de personas en la

toma de una decisión enfrentará mayores dificultades que un

número menor. De ahí la lógica de que el pueblo sea represen-

5 Código de Elecciones...,  artículo 137, p. 82.
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tado en los poderes en que se deposita la soberanía, precisa-

mente por la imposibilidad de que toda la población pudiese
participar de manera directa; así se le brinda la oportunidad de

que en forma indirecta participe a través de sus representantes.

Esto tiene relación con la conformación de Consejo, ya que sus
reuniones y sesiones se ven mucho más amplias por la necesi-

dad de dar oportunidad de participar a todos sus integrantes.

Reflejo de la complejidad del logro de los consensos, lo es
el tema de la candidatura común, que fue sin duda de los as-

pectos más importantes que dieron vida a este proceso. El tema

despertó polémica y requirió del análisis de legislación electoral
de distintos estados como Hidalgo, Nayarit, Guanajuato, Méxi-

co, a fin de fundamentar una opinión valedera en un tema tan

controvertido y que no contaba con antecedentes en nuestro
Estado, así las cosas los distintos partidos políticos y los comi-

sionados electorales externaron sus opiniones a favor y en con-

tra de las candidaturas comunes, previstas en el artículo 82.
Las posiciones al respecto se resumieron en dos grandes

vertientes, la primera que apoyaba el hecho de la posibilidad de

establecer candidaturas comunes para cualquier tipo de elección,
y la segunda que señalaba que sólo se podían establecer candi-

daturas comunes para el caso de la elección de gobernador.

Al no obtenerse el consenso, el pleno del Consejo General
somete a votación la decisión acerca de las candidaturas comu-

nes, dando como resultado la misma, un empate de seis votos

a favor y seis en contra. Ante este resultado el Partido Político
Nacional Convergencia por la Democracia decide apelar esta

decisión, resultando un sobreseimiento ya que el Tribunal Esta-

tal Electoral, consideró que no existía materia ya que el Conse-
jo General, no se había pronunciado ni a favor, ni en contra. Por

tanto, al discutirse nuevamente el tema al seno del Consejo, y

contando con los nuevos comisionados electorales, que suma-
ban ya 11 al igual que el número de representantes de partidos
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políticos, se vota nuevamente para ver si entra a discusión o no

el tema de las candidaturas comunes y resulta una votación en
contra, independientemente que el partido citado ya había pre-

sentado su recurso ante el Tribunal Federal.

En el mes de junio obtiene una resolución favorable, lo
que marca un hito en la historia electoral de nuestro estado, al

aceptarse las candidaturas comunes, desde luego esto lleva a

ejercicios de discusión al interior del Consejo, a fin de ponerse de
acuerdo en las bases a las cuales se sujetará el registro y a fin de

ampliar el plazo para el registro de las mismas, porque ya había

empezado a correr el término, además de que con posterioridad
hubo que adecuar las boletas electorales y los formatos de cóm-

puto y escrutinio, a fin de responder a esta figura. Aunado a esto

resalta el hecho de que más de 74 candidaturas comunes obtu-
vieron el triunfo en las elecciones de ayuntamientos.

El proceso estuvo caracterizado también por la voluntad

de conciliar y de encontrar los consensos tras arduas jornadas
de trabajo; así, las cosas fueron características las jornadas de

amplia duración, como aquella que duró 17 horas, por citar un

ejemplo.
No obstante el amplio número de comisionados también

favoreció la conformación de Comisiones de Trabajo y equipos

que visitaron los distintos distritos, tratando de cubrir lo más po-
sible con su presencia y apoyo los requerimientos de cada uno

de ellos.

Se llevaron a cabo visitas a los distintos municipios del
estado, a fin de apoyar los trabajos y las tareas de preparación

previas al desarrollo de la jornada electoral, como lo fue la ca-

pacitación.
Durante reunión de trabajo se planeó que comisionados

electorales visitarían algunos municipios. Por lo que se realiza-

ron reuniones de trabajo con comisionados electorales munici-
pales y distritales, apoyados por los técnicos de enlace.
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En las visitas se apoyó con códigos electorales a los parti-

cipantes, así como folletos donde se señalaban cuáles eran las
funciones de un Comisionado Electoral, y folletos donde se ha-

blaba de los distintos delitos electorales que contempla el Códi-

go Penal Federal.
Puede afirmarse que este proceso electoral se vio carac-

terizado por una mayor presencia de los comisionados electo-

rales, con los integrantes de los órganos desconcentrados y
con sus homólogos comisionados electorales de distrito y mu-

nicipales.

Se resolvieron dudas de los asistentes y se ofreció el apo-
yo de todos los comisionados electorales por igual para cual-

quier contingencia que se presentase, antes, durante o poste-

rior al desarrollo de la jornada electoral. Por este hecho se aten-
dieron dificultades menores que se presentaron.

Se mantuvo contacto con cada uno de los municipios que

se asignaron a los comisionados y se levantaron minutas de los
encuentros realizados. Asimismo, durante algunas reuniones de

trabajo se comentó de cara al interior del consejo algunas de

las principales dificultades que los comisionados encontraron
en cada uno de los distritos.

Se resume que el Proceso Electoral 2000 nace lleno de

expectativas y la buena voluntad de llevarlo adelante en forma
transparente, legal y profesional; durante su transcurso se su-

ceden eventos nunca antes ocurridos en nuestro estado. El

multicitado tema de la candidatura común, el logro del dere-
cho a voto de los partidos de reciente creación y el número de

comisionados son sin lugar a dudas aspectos que marcan este

Proceso.
Voluntad y sensibilidad política, apertura, profesionalismo,

hermeneútica jurídica, experiencia, todas ellas frases citadas

por los miembros del Consejo General en múltiples ocasiones,
dieron matiz y caracterizaron el actual proceso electoral.
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Empeño, dedicación, motivación, preparación son rasgos

que caracterizaron el desempeño de los miembros del Consejo
General, quienes brindaron de acuerdo a su capacidad el mejor

esfuerzo en cumplir con la labor convenida.

El artículo 133, fracc. II, como ya se mencionó señala que
el Consejo General se integrará con comisionados electorales

con derecho a voz y voto en las sesiones mismo y en número

igual al de los comisionados con derecho a voto que puedan
designar los partidos políticos, de lo cual hoy se obtiene un nú-

mero de 11 comisionados.

Por el contrario, el nuevo Código Electoral del 2000 deter-
mina un número específico de consejeros electorales. Así, el

artículo 83, fracción I, señala que el Consejo General se inte-

grará con cinco consejeros electorales, con derecho a voz y
voto en las sesiones del Consejo General; por lo tanto, no lo

hace depender del número de representantes de partidos políti-

cos, a quienes incluso retira el derecho a voto.
Este cambio representa un avance ya que de esta forma

los representantes de partido no serán juez y parte en la toma

de decisiones del Consejo General sino que podrán argumen-
tar sus distintas posturas políticas y lo que a sus intereses con-

venga.
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EL SERVICIO PROFESIONAL ELECTORAL

El Servicio Profesional Electoral lo entendemos como un siste-
ma de carrera que permite, a través de la actualización y la eva-

luación permanente, coadyuvar al cumplimiento de los fines de

la institución y el apego a los principios de constitucionalidad y
legalidad, así como que el desempeño de los miembros se ciña

a los principios de legalidad, imparcialidad, objetividad, certeza,

independencia, equidad y, por supuesto, al de profesionalismo.
A través de este Servicio se pretende proveer al organis-

mo del personal calificado y otorgar certeza jurídica al mismo,

en cuanto a los requerimientos mínimos para lograr la estabili-
dad en el empleo. De esta forma se abarcan dos grandes rubros,

el primero de los cuales consiste en que la institución cuente

con personal profesional en su desempeño, dentro del área que
maneja; y el segundo, en brindar seguridad jurídica en cuanto a

la capacitación y evaluación del personal y definir criterios para

su permanencia en el organismo, de acuerdo a su desempeño.
El Servicio Profesional Electoral encuentra su fundamento

legal en la Constitución Política Federal de México, en su artí-

culo 41, c), III, segundo párrafo, que a la letra señala:

El Instituto Federal Electoral será autoridad en la materia, independiente

en sus decisiones y funcionamiento y profesional en su desempeño;

contará en su estructura con órganos de dirección, ejecutivos, técnicos y

de vigilancia [...] Los órganos ejecutivos y técnicos dispondrán del personal

calificado necesario para prestar el servicio profesional electoral.

Como puede observarse, aun cuando se refiere al Instituto

Federal Electoral, es válido realizar la fundamentación, ya que
a nivel federal es quien se encarga de organizar las elecciones.
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Por su parte la Constitución Política de Veracruz en su artí-
culo 44 establece que la Comisión Estatal Electoral se regirá por

los principios de certeza, legalidad, independencia, imparcialidad,

equidad y objetividad. Contará en su estructura con órganos de
dirección, ejecutivos y desconcentrados. Dichos órganos serán

profesionales en su desempeño y dispondrán del personal califi-

cado necesario para desarrollar el Servicio Electoral.
El Código de Elecciones y Derechos de los Ciudadanos y

las Organizaciones Políticas vigente, señala en su artículo 130:

La Comisión Estatal Electoral es el organismo público depositario de la

autoridad electoral, responsable del ejercicio de la función estatal de

organizar las elecciones.

En el desempeño de esta función se regirá por los principios de

certeza, legalidad, independencia, imparcialidad, equidad y objetividad.

Este organismo tendrá carácter permanente y autónomo, y estará

dotado de personalidad jurídica y patrimonio propios. Fijará su domicilio

en la capital de la Entidad y su ámbito de competencia será el estado de

Veracruz–Llave.

Dentro de sus fines se encuentra el contribuir al desarrollo y
difusión de la cultura política, así como velar por el respeto de los

derechos y el cumplimiento de las obligaciones que la Constitu-

ción y el Código establecen para los ciudadanos y los partidos,
las agrupaciones y asociaciones políticas en el Estado. Para dar

cumplimiento a esto el Consejo General de la Comisión Estatal

Electoral tiene entre sus atribuciones, de acuerdo al artículo 136:

I. Vigilar el cumplimiento de las disposiciones constitucionales relativas y

las contenidas en éste Código, y expedir los reglamentos necesarios para

el buen funcionamiento de la Comisión Estatal Electoral y sus órganos

internos;

[...]
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V. Proveer que lo relativo a las prerrogativas de los partidos políticos

registrados y a su financiamiento se desarrollen de acuerdo a lo previsto

por este Código, así como organizar y desarrollar el Servicio Profesional

Electoral.

Por su parte de acuerdo al artículo 149, fracción IV, del pro-

pio ordenamiento, la Junta General Ejecutiva tiene entre sus
propósitos: “supervisar el cumplimiento de los programas del

Servicio Electoral así como de capacitación electoral y educa-

ción cívica”. En el rubro de atribuciones, el coordinador ejecuti-
vo de Administración y del Servicio Profesional Electoral tendrá,

entre otras (art. 148, V):

Llevar a cabo programas de reclutamiento, selección y formación del

personal del servicio electoral, sometiendo al Consejo General, a través

del Director General, las propuestas conducentes a la conformación y

desarrollo de un Servicio Profesional Electoral.

Por su parte el Reglamento General de la Comisión Esta-

tal Electoral en su Título Noveno, Capítulo único, artículo 38

dispone:

El Consejo General podrá integrar con sus miembros o con integrantes

de los órganos ejecutivos, las comisiones que considere necesarias para

el desempeño de sus funciones. Las comisiones se integrarán con el

número de miembros que para cada caso se acuerde.

Los miembros de las comisiones, en el ejercicio de su encargo,

tendrán igual jerarquía y responsabilidad.

Las comisiones, cuando así se requiera, podrán utilizar el apoyo

de profesionales o especialistas en la materia para el mejor desempeño

de su comisión.

En el afán de impulsar la profesionalización del servicio
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electoral, los miembros que integraban la CEE llevaron a cabo,

durante 1999, algunos trabajos relativos a este rubro, consis-
tentes en:

• Análisis comparativos de estatutos relativos al Servicio
Profesional Electoral de otros Estados (Guanajuato, DF, Es-

tado de México, IFE), que contaban con reformas recien-

tes, basando en esto último la elección de los mismos.
• Análisis comparativo de las diferentes bases normativas

de sus Códigos y su estructura actual.

• Reuniones de trabajo con el Instituto Federal Electoral, el
Instituto Electoral del Estado de México y El Instituto Elec-

toral de Guanajuato.

• Giras de trabajo a los Estados de Guanajuato, Estado de
México e Instituto Federal Electoral para entrevistas.

• Prediagnóstico de la Situación actual de la Comisión Es-

tatal Electoral.
• Se determinó el techo presupuestal para esas activi-

dades.

• Realización parcial de un diagnóstico de recursos huma-
nos de la Comisión Estatal.

• Sugerencia en un reporte de avance del proyecto de diag-

nóstico de los recursos, de que como solución a la reali-
zación parcial de la actividad, se contratara un despacho

externo que realizara el mismo.

• Reporte de materiales realizados por la Comisión del Ser-
vicio Profesional Electoral.

No obstante, no se concretó ningún intento de regulación
al respecto y en 1999 se contrataron los servicios profesiona-

les de un despacho de consultoría, a fin de que realizara un

diagnóstico organizacional de la Comisión Estatal Electoral.
Así, en agosto, el citado despacho entregó algunas conclusio-
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nes, entre las que destacan:

1. No se encontró una base organizacional sólida sobre la cual generar el

rediseño organizacional (estructura, funcional, etc.), es decir, no hay un

parámetro que permita el proceso de comparación y construcción sobre

el mismo. Lo que se tiene está condicionado al Código de Elecciones y

sólo abarca los primeros niveles organizacionales y no la Comisión

completa.

[...]

4. Se ratifica la necesidad de la configuración e implementación del modelo

operativo del Servicio Profesional Electoral, como una estrategia decisiva

para los resultados de la organización.

[...]

6. A partir de los resultados del diagnóstico quedan más preguntas que

respuestas, organizacionalmente hablando, mismas que deberán

responderse durante el proceso de configuración del modelo operativo del

servicio profesional electoral.

Como recomendaciones del mismo despacho de consultoría

encontramos, entre otras:

3. Documentar la experiencia organizacional adquirida en los diferentes

procesos electorales;

4. Clarificar y, en su caso, formalizar líneas de autoridad y responsabilidad

organizacional;

[...]

9. Establecer indicadores de gestión para cada unidad de trabajo, así

como estándares de desempeño por puesto;

[...]

11. Los principios que rigen el desempeño de la función para la

organización de elecciones, deberían ser los mismos, entre otros, para la

Comisión Estatal Electoral en todos sus procesos organizacionales:

certeza, legalidad, independencia, imparcialidad, equidad y objetividad.
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Si consideramos a nuestro Estado como pionero en regu-

laciones tales como el plebiscito y el referendo, no podemos
quedarnos atrás en aspectos tan trascendentes como la

profesionalización del Servicio Electoral. La trascendencia que

tiene la función que desempeña la Comisión Estatal Electoral
nos motiva a mejorar la calidad de su labor a través del impulso

y el establecimiento de la regulación y las políticas necesarias

para alcanzar este objetivo.
Independientemente de que se tiene plena conciencia de

que se requiere la elaboración de distintos trabajos como orga-

nigramas, análisis de puestos, delimitación de líneas de autori-
dad, simplificación de los procesos y manuales, entre otros, se

consideró necesario continuar los esfuerzos relativos a la profe-

sionalización de la actual Comisión Estatal Electoral.
Con el objeto de avanzar en los trabajos relativos a la

implementación del Servicio Profesional Electoral en la Co-

misión Estatal Electoral, al crearse las comisiones de trabajo
que funcionarían durante el proceso electoral 2000, se creó,

entre otras, la Comisión del Servicio Profesional Electoral,

misma que estuvo coordinada por la comisionada electoral
Cirla Berger Martínez, e integrada por el comisionado electo-

ral Salvador Martínez y Martínez la coordinadora de Adminis-

tración y del Servicio Profesional Electoral Pilar Ochoa Ca-
ballero, el comisionado propietario del Partido Revoluciona-

rio Institucional Lázaro Galarza Granados, el comisionado

propietario del Partido del Trabajo Enrique Hernández Peralta,
los comisionados propietario y suplente del Partido Verde

Ecologista de México Roberto Carlos Carvajal Hernández y

Adolfo Toss Capistrán, los comisionados propietario y suplente
del Partido Alianza Social  Adán Jonás Hernández Rosales y

Efraín Herrera Cortés.

Se realizaron distintas reuniones de trabajo por parte de
los miembros de la Comisión, de las cuales se sacó en conclu-
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sión que el objetivo general de la misma consistiría en desarro-

llar el Servicio Profesional Electoral como un sistema de perso-
nal de carrera en materia electoral abarcando dos cuerpos de

funcionarios especializados: el directivo y el técnico. Además,

se fijó como meta el lograr la elaboración del Estatuto del Servi-
cio Profesional Electoral

Como objetivos particulares, de acuerdo a la apreciación

del despacho de Consultoría antes mencionado, se tenía que,
logrando la profesionalización del Servicio Electoral, se alcan-

zaría también:

• Fomentar la credibilidad ciudadana en las instituciones y

en los procesos electorales.

• Alcanzar altos niveles de eficiencia en la prestación del
Servicio Electoral.

• Propiciar la permanencia y superación del personal.

• Desarrollar en sus funcionarios un alto sentido de digni-
dad, pertenencia y lealtad a la institución.

Se realizaron reuniones de trabajo para definir los puntos
que debían contenerse en un Estatuto del Servicio Profesional

Electoral y se trazaron las líneas de acción que seguiría dicha

Comisión, para lo cual se analizaron algunas de las fuerzas y
debilidades que se tenían en la Institución.

Resultado del trabajo de dicha Comisión en este rubro, se

logra como producto un Anteproyecto de Estatuto del Servicio
Profesional Electoral, enfocado a lo que será en su caso el nue-

vo Instituto Electoral Veracruzano. Dicho Anteproyecto consta

de dos libros, el primero de los cuales se refiere a Servicio Pro-
fesional Electoral y el segundo hace referencia al personal ad-

ministrativo y las condiciones generales de trabajo.

El Libro Primero se encuentra compuesto por cinco títulos.
El primer título contiene las disposiciones generales que rigen
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al organismo, al Estatuto en sí y al Servicio Profesional Electo-

ral, señalando para tal efecto cuál es el objeto de estos últimos.
En la operación del Servicio se señala en qué consiste y los

criterios que debe respetar. En las atribuciones de los órganos

del Instituto en materia del Servicio, se especifica cuáles le co-
rresponden al Consejo, al Presidente del Consejo; a la Junta, a

la Comisión del Servicio Profesional Electoral y demás comisio-

nes del Consejo, al Secretario Ejecutivo, a la Dirección Ejecuti-
va del Servicio Profesional Electoral; por último, se planea la

creación de un Centro de Formación y Desarrollo que se encar-

gue específicamente de atender las solicitudes que dentro del
ámbito de su competencia le formula el Consejo, el Consejero

Presidente, la Junta, el Secretario Ejecutivo y demás órganos y

unidades técnicas del Instituto.
Se consideró que sería pertinente contar con este Centro,

a fin de que en él se realicen las acciones tendientes a hacer

efectiva la aplicación de un verdadero Servicio Profesional Elec-
toral. Estas acciones consisten, entre otras, en la elaboración

de diagnósticos de necesidades en materia de formación y de-

sarrollo, diseñar e impartir cursos de formación, capacitación y
actualización para aspirantes, miembros provisionales y miem-

bros titulares del Servicio, así como para el personal administra-

tivo, de acuerdo con su programa de trabajo y sobre la base de
las necesidades de las direcciones ejecutivas y unidades técni-

cas del Instituto. También le correspondería diseñar exámenes

para reclutamiento y selección, y para la evaluación periódica de
los conocimientos básicos, profesionales y especializados, que

deben acreditar los miembros del Servicio y, en su caso, el perso-

nal administrativo; asimismo calificar exámenes conforme a las
normas que establezca el propio Estatuto, cuando lo solicite la

Dirección Ejecutiva del Servicio Profesional Electoral.

Dentro del mismo título se maneja al personal de carrera
que se integra en dos cuerpos de funcionarios electorales, des-
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tacando que podrán ser miembros provisionales o titulares. Ahora

bien, en cuanto a los cuerpos y rangos que integran el Servicio,
se encuentra el cuerpo de la función directiva que se refiere a

aquellos cargos o puestos exclusivos del Servicio que son in-

mediatamente inferiores al Director Ejecutivo y el cuerpo de téc-
nicos que realizará las actividades autorizadas y cubrirá sólo

los puestos autorizados.

Se prevén cinco rangos para la función directiva y cinco
para el cuerpo de técnicos.

Dentro del título segundo se señalan algunas reglas del

ingreso al Servicio dentro de lo cual se abarcan las reglas, mo-
dalidades y formas de acceso al mismo, tales como ganar el

concurso de incorporación, aprobar el examen de incorporación,

acreditar los cursos de capacitación y formación, incluyendo
exámenes y prácticas en los órganos del Instituto. Se establece

el procedimiento para cubrir las vacantes de urgente ocupación,

los requisitos de ingreso, la ocupación de las vacantes median-
te incorporación temporal, incorporación provisional, reincorpo-

ración o readscripción.

En el reclutamiento y la selección, destaca el hecho de
que podrán competir para la ocupación de vacantes, solicitan-

tes externos y miembros del Servicio, a través de la convocato-

ria pública del concurso de incorporación respectivo en su mo-
dalidad de oposición.

Se señalan los requisitos mínimos para la expedición de los

nombramientos y los datos que debe contener éste, así como los
requisitos para que el personal de carrera obtenga la titularidad.

En el título tercero, se maneja la formación, evaluación, pro-

moción, ascenso e incentivos; en éste se contiene la regulación
en cuanto al programa de formación y desarrollo que estará cons-

tituido por actividades de carácter académico y técnico orienta-

das a ofrecer a los miembros del Servicio, conocimientos bási-
cos, profesionales y especializados según corresponda, que
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les permitan mejorar y aumentar habilidades y aptitudes. Como

es de suponerse en estos rubros es donde se verá la mayor
participación del Centro de Formación y Desarrollo.

En cuanto a la evaluación se prevén dos tipos: la evalua-

ción del desempeño y la evaluación del aprovechamiento del
programa, señalándose incluso una calificación mínima para

acreditar las mismas, garantizando de esta forma un nivel pro-

fesional mínimo, para lo cual se requiere que los miembros de
nuevo ingreso inicien su profesionalización dentro de los seis

meses siguientes a su incorporación al Servicio.

La promoción, entendida como el movimiento ascendente
de los miembros titulares en la estructura de rangos del Servi-

cio, está basada en la evaluación global y se establecen distin-

tos rangos para la misma, basados no sólo en los resultados de
la evaluación, sino también en el tiempo de servicio en la Insti-

tución. En relación con el ascenso, éste implica la obtención de

un cargo o puesto en la estructura orgánica y se procederá pri-
mordialmente mediante concurso de oposición para ocupar pues-

tos vacantes.

También se manejan incentivos para el personal, por el
desempeño sobresaliente de los miembros del Servicio y se otor-

garán siempre que el presupuesto autorizado lo prevea y lo per-

mita, señalándose incluso cuáles se considerarían méritos ad-
ministrativos para este efecto.

En el título cuarto se regulan “Los Derechos, las Obliga-

ciones y las Prohibiciones de los Miembros del Servicio”, ade-
más de la disponibilidad, que consiste en el tiempo que se auto-

riza al personal de carrera para ausentarse temporalmente del

Servicio, con el objeto de efectuar actividades académicas y de
investigación; por último, también regula la separación del Ser-

vicio como el acto mediante el cual el personal de carrera deja

de pertenecer al Servicio y concluye su relación laboral con el
Instituto.
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El título quinto determina el procedimiento administrativo

que se seguirá para la aplicación de sanciones al personal del
Servicio, su tipo y, en su caso, los elementos que fundarían y

motivarían la resolución respectiva, a la vez que se prevé el

recurso de conformidad, para tal procedimiento.
El Libro Segundo regula lo relativo al personal administra-

tivo y las condiciones generales de trabajo.

En primer término, contiene los requisitos de ingreso que
deberá cumplir este tipo de personal, así como la forma en que

se llevará a cabo su selección e incorporación. Como parte de

las reformas que contiene el Nuevo Código Electoral la Coordi-
nación de Administración y del Servicio Profesional Electoral,

se convierte en dos direcciones: la de Administración y la del

Servicio Profesional Electoral, respectivamente, por lo que se
consideró pertinente dividir la competencia de cada una de ellas,

de acuerdo al tipo de personal que regularía el Estatuto. Así, la

Dirección del Servicio Profesional Electoral se encargará de
controlar lo relativo a este rubro, respecto del personal de carre-

ra, y la Dirección de Administración se encargará del personal

administrativo.
Para el personal administrativo se consideró necesario pre-

ver también el procedimiento para su nombramiento y para su

separación, señalándose incluso las causas por las que el per-
sonal administrativo quedará separado del Instituto. Se prevé la

figura de la renuncia, entendida como el acta mediante la cual

el personal administrativo expresa su voluntad de separarse del
Instituto de manera definitiva, con el requisito de ser por escrito.

En el mismo libro se señalan derechos obligaciones y pro-

hibiciones para este tipo de trabajadores. Asimismo, se regula
lo relativo a los movimientos de personal administrativo, en cuan-

to a cambio de lugar de adscripción del trabajador, pudiendo

otorgarse la readscripción por solicitud justificada del superior
jerárquico o del trabajador.
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Con relación a la antigüedad, la promoción y los ascensos,

se determinó en qué consiste cada uno. Para este tipo de per-
sonal se determinaron niveles y grados para manejar dichos

ascensos y promociones, señalándose en cada caso tres gra-

dos administrativos y los requisitos que deberán cubrirse para
cada uno de ellos, a fin de poder aspirar al siguiente nivel.

Se deberá diseñar además un sistema de estímulos y re-

compensas anuales, mismo que deberá funcionar sobre la base
de merecimientos objetivos, por lo que debe tenerse en cuenta

invariablemente la antigüedad, la calidad del trabajo realizado,

la eficiencia y eficacia, la puntualidad, honradez, constancia,
servicios relevantes y logros académicos alcanzados.

En materia de prestaciones, éstas podrán otorgarse de acuer-

do a la disponibilidad presupuestaria, pero siempre respetando el
mínimo que regula la Ley Federal del Trabajo. Así, todos los tra-

bajadores serán inscritos en el Instituto Mexicano del Seguro Social

a efecto de brindarles la Seguridad Social que marca la ley.
Por otra parte se regula el procedimiento administrativo para

la aplicación de sanciones al personal administrativo del Instituto

y la legislación aplicable en forma supletoria. Se contiene una
serie de sanciones aplicables para tal efecto, mismas que pue-

den ir desde una amonestación hasta la destitución del cargo.

Existe, desde luego, el recurso de inconformidad contra las reso-
luciones dictadas por las autoridades del Instituto, que pongan fin

al procedimiento en comento y que causen agravios al personal.

En el mismo libro se regulan las condiciones generales de
trabajo del personal del Instituto en general y se establece que

contará con dos tabuladores de remuneraciones: el tabulador

del personal de carrera y el del personal administrativo.
En el rubro de los salarios se detallan los lineamientos con-

forme a los cuales se otorgarán éstos, sus retenciones, des-

cuentos, deducciones y prestaciones tales como el aguinaldo
de los trabajadores. Se regulan aspectos como la jornada de
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trabajo y los horarios, proponiéndose para años no electorales

un horario continuo como el que manejan la mayoría de las ofi-
cinas públicas, independientemente de la regulación que existe

cuando se trata de año electoral. Las vacaciones y los días de

descanso también se encuentran previstos, a fin de brindar cla-
ridad en este rubro.

Existe un capítulo de las licencias y permisos al personal,

donde se detallan los lineamientos para tramitarlas y otorgar-
las. En lo relativo a los riesgos profesionales, se remite a las

disposiciones legales aplicables y al propio Estatuto, especifi-

cándose el procedimiento a seguir en caso de ocurrir un riesgo
profesional. Por último se enumeran las prestaciones económi-

cas y sociales a que tendrá derecho el personal del Instituto

Electoral Veracruzano.
Cabe mencionar que lo anterior se logró gracias al trabajo

colegiado de los miembros de la Comisión del Servicio Profe-

sional Electoral del Presidente de la Comisión Estatal Electoral,
quien realizó valiosas aportaciones para su realización.

Es esta una muestra más de la voluntad que existe dentro

del órgano para lograr su fin primordial y brindar a la ciudadanía
la confianza y el respeto por sus instituciones. Máxime tratándo-

se de un organismo como la Comisión Estatal Electoral, que re-

presenta el interés por lograr la democracia en nuestro país, al
encargarse de organizar y vigilar la realización de elecciones cla-

ras, transparentes y apegadas a la legalidad. Por lo anterior es

de extrema valía el establecimiento del Servicio Profesional Elec-
toral, para que todos aquellos que participan en esta labor se

encuentren debidamente preparados en el área que les corres-

ponde y evitar, en la medida de lo posible, la improvisación, brin-
dando además seguridad jurídica y estabilidad en el empleo a

todos aquellos miembros del Servicio que demuestren a través

de su actuación capaz, profesional, ética y comprometida, su leal-
tad con el pueblo veracruzano y con la sociedad en general.
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MEMORIA DEL PLEBISCITO 2001
ESTADO DE VERACRUZ

“La participación política como derecho, está sometida a los

vaivenes de la historia de cada país [...] se puede afirmar que

en nuestros días la legitimidad de los regímenes políticos está
definida en función de la capacidad de participación política de

su ciudadanía”.1

El plebiscito es una forma de ejercer la democracia directa
y consiste en que los “ciudadanos participen en la consulta de

decisiones o medidas administrativas relacionadas con el pro-

greso, bienestar e interés social en el Estado”,2 emitiendo su
voto respecto a asuntos de interés general que afecten a su

comunidad.

El plebiscito en México es una figura regulada en 16 Cons-
tituciones estatales y que cuenta con Ley Reglamentaria en 10

de dichos estados. En el estado de Veracruz, dicha figura se

encuentra regulada por la Constitución Política del Estado, por
el Código Electoral y por la Ley de Referendo Plebiscito e Inicia-

tiva Popular.

En los últimos años, nuestro Estado se ha preocupado en
llevar a cabo reformas legales que resulten acordes con los re-

querimientos actuales, se ha promovido la reforma a la Consti-

tución donde precisamente se incluyen figuras como lo son el
plebiscito y el referendo, creando además la Ley número 76 de

Referendo, Plebiscito e Iniciativa Popular y, posteriormente se

reforma el Código Electoral dando como resultado el Código
número 75.

1 Prud’ Homme, Jean–Francois: Consulta Popular y Democracia Directa, México, Instituto
Federal Electora, 1997. p. 15.

2 Ley de Referendo, Plebiscito e Iniciativa Popular Estado de Veracruz, artículo 2.
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Lo trascendente de estas legislaciones no es simplemente
las figuras que regulan sino el que se hayan hecho efectivas las

mismas, es decir, que se pusieran en práctica dichas reformas,

ya que hasta este momento es que se aplican en nuestro esta-
do, por lo que los trabajos realizados durante el Plebiscito 2001

tienen especial trascendencia y sientan un precedente, no sólo

para Veracruz sino para otras entidades de la República, motivo
por el cual ésta jornada despertó el interés de los miembros de

otros institutos electorales, a fin de presenciar directamente la

forma en que se desarrollaría dicho proceso.
El año 2001 quedará plasmado en la historia político elec-

toral del estado de Veracruz por dos motivos principales, el pri-

mero de los cuales es la creación del Instituto Electoral
Veracruzano y el segundo la realización del procedimiento ple-

biscitario.

El domingo 8 de julio del presente año, en los principales
diarios de la entidad, se publicó la convocatoria para la realiza-

ción del primer plebiscito de este nuevo siglo en nuestra entidad
y en el país, siendo firmada por el C. Gobernador del Estado. A
partir de esa fecha, el Instituto Electoral Veracruzano, quien es

el facultado de acuerdo a la ley para llevar a cabo la organiza-
ción, desarrollo y vigilancia de este proceso, se abocó a dichas

tareas y llevar a cabo la jornada de consulta el día 26 de agosto.

Dentro de las actividades que se desarrollaron en la orga-
nización de la jornada, destaca como uno de los hechos impor-

tantes el acuerdo del Consejo General del Instituto Electoral

Veracruzano, en el cual se adecuan los plazos de la jornada
electoral al procedimiento plebiscitario, ya que a diferencia de

un proceso electoral en el que se dispone de varios meses para

su preparación, en éste la ley señala un plazo de 60 días para
tal efecto, por lo que se planeó un procedimiento sumario a fin

de lograr la realización de todas las actividades, mismas que

consistieron en:



95

DEL ÓRGANO TÉCNICO–ELECTORAL

• Solicitud de presupuesto al H. Congreso del Estado para

desarrollar los trabajos relativos al plebiscito. La cantidad
solicitada fue de 48 millones 289 mil 389.61 pesos y el

Congreso autorizó 32 milones 498 mil 386.10 pesos.

• Implementación de una campaña de divulgación a fin de
publicitar la jornada de consulta.

• Publicación de la convocatoria para los consejeros elec-

torales que integrarían los consejos distritales.
• Capacitación a los coordinadores técnicos distritales.

• Insaculación de la letra y mes para elegir a las personas

que participarían en las mesas directivas de consulta, re-
sultando de esto la letra “v” y el mes de noviembre.

• Notificación a 179 mil; 30 ciudadanos mediante cartas–

invitación y capacitación a 40 mil 125 es decir, un 133.27%
de los requerido que eran 30 mil 108. Esta capacitación

estuvo sujeta a supervisión continua.

• Instalación de 24 consejos distritales y capacitación a fun-
cionarios y consejeros electorales de los mismos.

• Acreditación a representantes de partidos políticos ante

los consejos distritales.
• Convocatoria para capacitadores electorales y capacita-

ción a éstos; hubo 725 capacitadores y 72 supervisores

en total en los 24 distritos electorales.
• Nombramiento de 24 Coordinadores técnicos distritales.

• Publicación, en dos ocasiones, de integrantes de mesa

directiva de casilla, resultando de éstas 238 sustitucio-
nes de funcionarios de las mismas.

• El Consejo General aprobó el material y la documenta-

ción que se utilizaría. Se determinó que las preguntas de
la consulta fuesen en un color distinto cada una de ellas,

eligiendo para esto tonos que no tuviesen que ver con

ninguna tendencia partidista y con el objeto de facilitar a
la ciudadanía identificar la pregunta de que se tratase.
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• Entrega de documentación y material electoral para el

día de la consulta a cada presidente de mesa directiva de
consulta.

• Registro de observadores electorales. En este rubro se

mostró un gran interés por parte de integrantes de orga-
nismos electorales de otros estados del país y se contó

con la presencia de algunos de ellos. Se tuvo un total de

67 ciudadanos acreditados ante el Consejo General y 5
ante consejos distritales.

• Acreditación de 16 mil 356 representantes generales de

los partidos políticos ante mesas directivas de consulta.
• Aprobación de 61 centros de acopio a lo largo de los 24

distritos electorales.

• Conferencias, ruedas de prensa, reuniones informativas
o de difusión, talleres y demás actividades por parte de

los consejeros electorales y de directores ejecutivos, con

ciudadanos y público en general, periodistas, alumnos,
maestros y padres de familia, en distintos lugares del es-

tado a fin de promocionar el voto y dar a conocer la figura

del plebiscito.
• Los consejeros electorales y representantes de partido a

lo largo de este procedimiento de consulta, participaron

en 11 reuniones de trabajo y 8 sesiones, donde se toma-
ron 14 acuerdos, todos ellos por unanimidad.

Al implementar esta figura, existieron algunos obstáculos:

En primer lugar, el presupuesto del Instituto Electoral
Veracruzano, no tenía contemplado la realización de este ejer-

cicio de consulta. De ahí, que el primer obstáculo que hubo que

sortear fue conseguir el presupuesto para su realización ya que
la cantidad solicitada fue duramente cuestionada por los inte-
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grantes del Congreso local, quienes consideraron que dicho pre-

supuesto era demasiado alto, aprobando solamente 32 millones
de pesos.

En segundo lugar, las preguntas también fueron objeto de

polémica. Se dijo que tenían inducidas las respuestas, que no se
debía consultar, lo que por ley, el Poder Ejecutivo tiene que reali-

zar. Así lo pudimos constatar no sólo por lo que  se informaba la

prensa, sino también por algunas reuniones donde estuvimos a fin
de promover la participación de los ciudadanos en esta consulta.

Pero también aciertos importantes:

a) La obtención de consensos al seno del Consejo General.

Es digno de destacarse la unanimidad en los acuerdos, en
una jornada que se realiza por primera vez en el estado,

ya que esto sienta un precedente, significando muchas

horas de trabajo y deliberaciones para éste logro.
b) La participación de los partidos políticos, quienes no te-

nían mayor interés que apoyar el proceso de consulta,

aportar ideas, motivar a la ciudadanía a sufragar, prote-
ger y vigilar la legalidad del procedimiento. Los represen-

tantes de partido no sólo estuvieron en reuniones de tra-

bajo y sesiones del Consejo General, los nombraron tam-
bién ante los consejos distritales y difundieron el procedi-

miento a través de programas de radio, entrevistas, pláti-

cas; y durante la jornada se vieron representados ante
las mesas directivas de consulta. Sin duda, quedó de-

mostrado lo que el trabajo en equipo puede lograr.

Resulta loable la participación ciudadana que se logró para

llevar a cabo el primer plebiscito en el estado, ya que indepen-

dientemente de que el 2 de julio y el 3 de septiembre del 2000
se realizaron elecciones federales y estatales, respectivamen-
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te, se contó con la participación de la ciudadanía para integrar

las mesas directivas de consulta, y el grupo de capacitadores
electorales que se requerían.

El día 26 de agosto se llevó a cabo la jornada

plebiscitaria, a partir de las 8:00 horas hasta las 17:00 horas,
permanecieron abiertas las mesas directivas de consulta con

objeto de recibir el sentir de los ciudadanos veracruzanos. El

mismo día el Consejo General del Instituto Electoral Vera-
cruzano se instaló en Sesión Permanente, a partir de las 8:00

horas, en la Sala de sesiones sito en la calle Juárez no. 69 de

la ciudad de Xalapa Enríquez para vigilar el desarrollo de la
jornada y atender, como lo fue desde el día de la convocatoria,

al respeto de los principios que rigen la actuación del Instituto

Electoral Veracruzano.
A lo largo del día se decretaron algunos recesos en la Se-

sión Permanente del Consejo General.

Las preguntas que se contenían en la boleta fueron las
siguientes:

1. ¿Considera Usted que el Gobierno del Estado debe to-
mar medidas para hacer más eficiente y garantizar a los

veracruzanos la prevención del delito, la impartición y

administración de justicia, la revisión de penas y el respe-
to a sus derechos?

2. ¿Considera Usted que el Gobierno del Estado debe crear

un órgano encargado de la promoción y preservación
de lenguas, culturas y usos y costumbres de los pue-

blos indígenas.

3. ¿Considera Usted que el Gobierno del Estado debe ges-
tionar ante el Gobierno Federal un mecanismo para in-

crementar los recursos federales que Veracruz requiere

para hacer obra pública, aplicando mecanismos para for-
talecer a los municipios?
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4. ¿Considera Usted que el Gobierno del Estado debe ges-

tionar ante el Gobierno Federal mecanismos para super-
visar y hacer pública la información de las auditorias es-

pecializadas y el “Programa de Emergencia Radiológica

Externa” (PERE) de la Central Núcleo Eléctrica de Laguna
Verde?

5. ¿Considera Usted que el Gobierno del Estado debe se-

guir promoviendo la organización de la “Cumbre Tajín”?

Es importante resaltar la participación de la mujer en este

procedimiento, ya que fue sin duda significativa. De la lista no-
minal, con 4 milones 195 mil 761ciudadanos el 51%, 2 millones

170 mil 123 son mujeres. En el Instituto Electoral Veracruzano

trabajan 127 personas de las cuales el 42% son mujeres. Los
funcionarios y consejeros distritales fueron 384 personas y de

ellos 30% mujeres. De los 30 mil 102 funcionarios de mesas di-

rectivas de consulta 54% fueron mujeres. De los 725 capacitadores
el 38.5% fueron mujeres. Esto nos habla, sin duda, de una mayor

apertura en todos los ámbitos, que se traduce en una participa-

ción considerable, pudiendo concluir que lo más trascendente es
que más de la mitad de la lista nominal de electores son mujeres

indicador notable para el proceso de educación cívica.

La jornada se desarrolló en calma, aunque un factor en
contra  fue el estado del tiempo, ya que se trató de un día lluvio-

so en distintas partes del estado.

Hemos tenido así la oportunidad de ejercer la democracia
directa en la toma de decisiones, que fundamentarán las accio-

nes que llevará a cabo el Gobierno del Estado.

El día 30 de agosto se instalaron los consejos distritales en
Sesión Permanente para llevar a cabo los cómputos respectivos.

En sesión del Consejo General se emitió la declaratoria de

validez signada por todos sus miembros, misma que fue entre-
gada el día 1° de septiembre al C. Gobernador, Miguel Alemán
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Velasco en las oficinas de Palacio de Gobierno.

La participación fue del 16.06 %, con un total de 679 mil
836 votos. Los resultados obtenidos fueron los siguientes:

Pregunta 1
RESPUESTAS VOTOS      PORCENTAJE

SÍ 611,574 89.96
NO 30,428   4.48
NULOS 37,825   5.56

Pregunta 2
RESPUESTAS VOTOS     PORCENTAJE

SÍ 588,769 86.61
NO   41,563   6.11
NULOS   49,498   7.28

Pregunta 3
RESPUESTAS VOTOS       PORCENTAJE

SÍ 598,945 88.10
NO   34,260   5.04
NULOS   46,631   6.86

Pregunta 4
RESPUESTAS VOTOS       PORCENTAJE

SÍ 575,693 84.68
NO   51,565   7.59
NULOS   52,568   7.73

Pregunta 5
RESPUESTAS VOTOS       PORCENTAJE

SÍ 526,006 77.37
NO   95,338 14.02
NULOS   58,492   8.60
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Destaca el hecho de que nuestra ley determina que los

resultados del plebiscito son obligatorios para el Gobierno del
Estado, por lo que apenas dará inicio la etapa en que se llevará

a cabo la decisión de la ciudadanía veracruzana que acudió a

las urnas a manifestar su voluntad, reafirmando con esto la le-
galidad del procedimiento.

La figura del Plebiscito hace que la democracia represen-

tativa, a la que Giovanni Sartori define como: “democracia indi-
recta en la que el pueblo no gobierna pero elige representantes

que lo gobiernan”,3 se complemente al contar no sólo con la

designación de los gobernantes por parte del pueblo sino que
además se participa en la toma de algunas decisiones a través

de acciones que esos gobernantes realizarán durante su ges-

tión, pudiéndose someter a consulta directa de la población te-
mas de interés general y el dirigente actuará en consecuencia

con las decisiones de la ciudadanía. Se considera, por ello, que

la democracia representativa y la democracia directa son com-
plementarias.

Jean–Francois Prud’homme, entre otros, señala como ar-

gumentos para apoyar el uso de los mecanismos de consulta
directa: a) el que favorecen un tipo de gobierno más cercano a

la ciudadanía; b) obligan a los representantes a responder a las

demandas populares siempre y no solamente en los momentos
electorales; c) los dirigentes se ven en la necesidad de tomar

en consideración el pulso de la opinión pública antes de tomar

decisiones; d) estimulan la participación ciudadana y contribu-
yen a la educación política y, e) son medios de expresión de la

voluntad popular.

La experiencia que se vivió e este ejercicio democrático
dejó resultados que deberán analizarse de manera puntual,

debiéndose atender entre otros los siguientes aspectos:

3 Prud’homme: op. cit., p. 19.
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a) Lineamientos para determinar un quórum –basado en

los resultados obtenidos– a fin de que el Instituto Electo-
ral Veracruzano declare o no, la validez de la Jornada de

Consulta y,

b) Que el plazo para la organización desarrollo y vigilancia
del Plebiscito se adecue de conformidad con la experien-

cia obtenida en este ejercicio.

Debiendo dejar claro que “los instrumentos de consulta di-

recta a la ciudadanía, no constituyen una garantía de mayor

democracia”.4  Depende de nosotros, el Instituto Electoral Vera-
cruzano, lograr la confianza de la ciudadanía y conservarla en

la medida que nuestras actuaciones se apeguen a los principios

de legalidad, imparcialidad, objetividad, certeza, independen-
cia, profesionalismo, equidad y definitividad, que rigen el des-

empeño de nuestra Institución.

4 Ibidem, p. 46
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Definir la democracia es importante porque establece qué cosa

esperamos de la democracia. Si vamos a definir la democracia

de manera “irreal”, no encontraremos nunca “realidades

democráticas”. Y cuando de vez en cuando declaramos “esto

es democracia” o “esto no lo es”, queda en claro que el juicio

depende de la definición  o de nuestra idea sobre qué es la

democracia, qué puede ser o qué debe ser.

Giovanni Sartori
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LA PARTICIPACIÓN POLÍTICA Y EL ABSTENCIONISMO

ELECTORAL EN MÉXICO

Este trabajo va encaminado a mostrar algunas reflexiones so-

bre lo que es la participación en la vida política y su parte nega-

tiva: el abstencionismo electoral.
¿Qué significa participar o qué es la participación?

De acuerdo con la definición más elemental que se encuen-

tra en un diccionario, podemos establecer que (participar) es:

1. Tener uno parte en una cosa o tocarle algo de ella. 2. Compartir, tener

las mismas opiniones o ideas que otra persona.1

Por lo general, la mayoría de las personas entienden por

participación, votar en una jornada electoral. Esto es falso, se
participa en la vida pública de muchas maneras.

Ahora bien, qué es lo que caracteriza a la participación. Su

característica depende del acto en el cual participe. En una si-
tuación electoral, la participación se da en dos formas: votando

y siendo votado.

Se participa votando cuando se cumplen las expectativas
de satisfacción en algún partido o en algún candidato; es decir,

se está de acuerdo con lo que plantea el partido o el candidato

en su plataforma electoral, con su declaración de principios o
simplemente porque el candidato le cae bien, le es simpático,

es carismático.

Se participa siendo votado cuando uno busca ser postula-
do por un partido político a un puesto de elección popular y esta

organización lo acepta como su candidato, dado que se com-

parten las mismas opiniones, los mismos modos de ver los pro-

1 Gran Espasa Ilustrado 2001, España, Espasa Calpe, p. 1316.



108

CIRLA BERGER MARTÍNEZ

blemas y se coinciden en las mismas soluciones, o simplemen-

te porque se pertenece a determinado grupo político y así con-
viene a los intereses del mismo.

Existen otras muchas formas de participar.

Un ejemplo muy común es un partido de fútbol en que hay
dos equipos grandes, cuya rivalidad (inclusive) ya es histórica.

Aunque uno se encuentre jugando muy mal y otro esté en su

mejor momento, la sola rivalidad que existe entre ellos hace
que la gente vaya al estadio. Se participa porque hay compe-

tencia.

Después de ver lo anterior, podemos señalar, entonces,
que las características esenciales de la participación son: el in-

terés y la confianza que depositamos en lo que creemos, ve-

mos o hacemos o en una persona. En materia política, el con-
cepto de participar estaría incompleto si no agregamos que ade-

más del interés se requiere que exista competencia para que el

electorado vote.
Un ejemplo de esta competencia lo encontramos en las

pasadas elecciones del año 2000, en diversos distritos del esta-

do de Veracruz. En estos comicios se unieron dos procesos elec-
torales en una sola jornada. Se renovaron ayuntamientos y Con-

greso local; de ellos sacamos los siguientes datos.

En el proceso electoral para la renovación de ayuntamien-
tos en el municipio de Citlaltépetl, el PRI obtuvo el triunfo con

una ventaja de 239 votos, sobre el PAN; en Chalma, el Partido

Verde Ecologista obtuvo 137 votos más que el PRI; en Chumatlán,
el PRI venció al PAN con sólo 65 votos de ventaja; en Soconusco,

municipio del distrito de Acayucan, donde el PAN obtuvo 160 más

para vencer al PRI; el municipio de Tuxtilla reportó que el PAN

obtuvo 491 votos contra 480 del PRI, es decir, una diferencia de

11 votos; en Landero y Coss, de acuerdo al acta de cómputo

municipal, el PRI venció al PAN con tres votos de diferencia, y en
el municipio de Acatlán, el PRI venció al Partido Verde Ecologista
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de México por la mínima diferencia de un voto.2

En el proceso electoral para la renovación del Congreso
del Estado, encontramos algunas cifras más: en el distrito de

Tantoyuca, el PRI gana por una diferencia de 2,532 votos al PAN;

en Tuxpan, nuevamente el PRI gana al mismo partido por una
diferencia de 1,674 votos; Poza Rica, donde la diferencia entre

el PRI y nuevamente el PAN es de 1,207 votos; Martínez de la

Torre, donde 846 votos dan ventaja al PRI sobre el PAN; el distrito
de Xalapa, ganado por el PAN con 819 votos de ventaja al PRI; en

el distrito de Zongolica, la diferencia de 131 votos hizo triunfar al

PRI sobre el candidato común del PAN–PVEM, es decir, en seis
distritos se presentó una competencia muy reñida y los partidos

políticos ganadores, lo fueron por una ventaja menor a los 3,000

votos.3

En total, para la elección de ayuntamientos se tuvo una

participación de 52.52% y 47.48% de abstención. La participa-

ción para la elección de diputados fue de 53.28%, con 46.72%
de abtencionismo.

La competencia puede dar este tipo de resultados. Un ejem-

plo de cómo el proceso electoral para elegir diputados fue muy
reñido, lo encontramos en el distrito de Zongolica, en donde el

PRI obtuvo 14,545 votos, PAN 14,414 y PRD 10,524 votos; la suma

de éstos da un total de 39,483 sufragios. Es decir, tres partidos
obtuvieron 59.18% de los votos emitidos en el distrito.

¿Qué indican los resultados anteriores? Que hubo compe-

tencia, interés y una reestructuración de las fuerzas políticas en
los distritos.

Mientras no se logre la competencia, será muy poca la

participación que se dé en el terreno electoral. Está demostrado
en el ámbito federal que se participa más en las elecciones para

2 Instituto Electoral Veracruzano: Memoria Elecciones 2000, IEV, Xalapa, 2001, p. 143.
3 Instituto Electoral Veracruzano: Memoria Elecciones 2000. Análisis Estadístico, información

digitalizada en CD, IEV, Xalapa, 2001.
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elegir presidente de la República que en las elecciones interme-

dias para elegir a los miembros del Congreso de la Unión.
En el ámbito estatal, se vota más en las elecciones para

elegir gobernador del Estado que en una elección intermedia

para renovar el Congreso local; así lo podemos constatar en la
última elección realizada en el Estado de Hidalgo, en donde

sólo participó el 34% de los electores que se encuentran en la

lista nominal; esto es, se tuvo una abstención de 66%. Caso
contrario sucede en las elecciones para elegir alcaldes, donde

se desborda la pasión y la violencia.

Esto debe cambiar. Los institutos electorales locales y el
Instituto Federal Electoral deben impulsar campañas que moti-

ven a los electores a emitir su voto. Todas las elecciones son

importantes y no se debe menospreciar ninguna. Es tanto como
despreciar el valor del voto.

La mujer mexicana, antes de 1953, tenía derecho al voto

activo y pasivo, es decir, que podía votar y ser votada, pero este
derecho sólo se podía hacer efectivo en el ámbito municipal.

Al llegar Don Adolfo Ruiz Cortines a la Primera Magistratura del país,

llevó al terreno de la realidad la promesa que hiciera durante su campaña

política, en el sentido de otorgar el derecho de voto a la mujer en el plano

federal y estatal. Con esta reforma el padrón electoral nacional casi se

duplicó. Se había logrado la conquista de un derecho no ejercido.4

El abstencionismo no es un fenómeno de ahora. En 1969,
durante el mandato presidencial de Gustavo Díaz Ordaz fue

modificada la Constitución en su artículo 34 para conceder el

derecho al voto a los jóvenes de 18 años. Esta medida elevó
sustancialmente las cifras del padrón electoral, “mas no como

4 Rossell, Mauricio: La Reforma Política en México y el Tribunal Federal Electoral, México,
Porrúa, 1988, p. 35.
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se esperaba, en virtud de los acontecimientos registrados du-

rante el movimiento estudiantil de 1968”.5

Habría que preguntarse si fue desinterés el no registrarse

en el padrón electoral de ese entonces, si no había suficiente

información o porque se suponía de antemano quién ganaría.
¿Ha sido el abstencionismo motor de los cambios? En prin-

cipio podríamos decir que sí. La no participación de los adultos

generó que se diera el voto a los jóvenes, especialmente des-
pués de un movimiento que rebasó el ámbito estudiantil para

convertirse en un problema político y social que dura hasta nues-

tros días, al pugnarse por el castigo a los represores de esa
época.

Este movimiento dio pautas para que se iniciara una refor-

ma política en esa época que culminó en 1990, con la creación
de un nuevo organismo electoral denominado Instituto Federal

Electoral, así como de numerosas reformas a la Constitución

Política del país.
Después de otorgar el derecho al voto a los jóvenes, se

reconoció su derecho a participar en la política al reformarse

(1973) los artículos 55 y 58, relativos a la edad para aspirar a
diputaciones y senadurías; es decir, diputados de 21 años y

senadores de 30 años.

Después de este derecho se dio otro más, el reconocimiento
constitucional, en el artículo 41, a los partidos políticos, que an-

tes solamente estaba regulado en el Código Federal Electoral.

Hubo dos aspectos en este reconocimiento: primero que los
grupos políticos que actuaban en la clandestinidad salieran a la

luz pública y que dentro de los cauces legales pudieran compe-

tir en la lucha por el poder; y, segundo, se pensó que a mayor
número de partidos, mayor participación.

Sin embargo, esto no fue suficiente, muchos electores se

abstuvieron de votar. ¿Los electores desconfiaron de los nue-

5 Ibidem.
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vos partidos? ¿Qué lleva a los electores a privarse del derecho

de votar? Después del reconocimiento del derecho a voto a la
mujer, hubo un proceso de apertura electoral que dio el derecho

a votar y ser votado a los jóvenes y dio pautas para el reconoci-

miento a los partidos políticos con el famoso registro condiciona-
do, a fin de que todas las corrientes políticas pudieran participar.

¿Quiénes son los perjudicados con esto, los electores o

los partidos políticos?
Veamos primero el beneficio o el perjuicio que podría re-

presentar a los partidos políticos el abstencionismo.

De acuerdo a lo que establece el Código Federal de Insti-
tuciones y Procedimientos Electorales en su artículo 49, el

financiamiento a los partidos políticos es público y privado. En

este ordenamiento se establece que:

Cada partido político no podrá recibir anualmente aportaciones en dinero

de simpatizantes por una cantidad superior al diez por ciento del total del

financiamiento público para actividades ordinarias que corresponda a todos

los partidos políticos;

Es decir, el financiamiento es en 90% público. Este

financiamiento público se distribuye de la siguiente manera: 30%

se entrega en forma igualitaria a los partidos políticos con re-
presentación en el Congreso de la Unión; el 70% restante se

distribuye según el porcentaje de la votación nacional emitida

que hubiese obtenido cada partido político con representación
en las Cámaras del Congreso de la Unión en la elección de

diputados inmediata anterior.

A mayor número de votos, mayor será el financiamiento
que reciban. Este es un buen aliciente que debe motivar a los

propios partidos a realizar campañas que promuevan el voto y

no a alejarlo. Habrá que buscar medidas o acuerdos en donde
se haga hincapié en este aspecto.
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Los electores ¿ganan o pierden al abstenerse de emitir su

voto?
Cuando un elector vota, está dando su respaldo a una pro-

puesta que le parece buena: se vota en contra o se vota a favor.

Se vota en contra cuando no se quiere que se repita lo que
ya vivió; cuando ya no se está de acuerdo con la política que

inicialmente se pensó que era buena.

¿Cuántos tipos de abstencionismo encontramos? Veamos.
“El abstencionismo puede dividirse en dos rubros: a) El

abstencionismo pasivo o involuntario” y b) El abstencionismo

consciente. Ambos se derivan del llamado abstencionismo
«real»;6 es decir, ausencia de votos de aquellos que se encuen-

tran en la lista nominal.

Abstencionismo involuntario: es el que se da en función
de obstáculos físicos, incapacidad, ausencia física del lugar

de residencia, fiestas o desconocimiento total de tal o cual can-

didato.
Abstencionismo consciente: es una decisión personal por

carencia de mayores opciones o alternativas, respecto a los can-

didatos o desconfianza en el proceso electoral.
También cabe resaltar que actualmente tenemos diferen-

tes tipos de votos: voto duro, voto útil, voto diferenciado.

Voto duro: es aquel que emite un elector proceso tras pro-
ceso para el mismo partido político.

Voto útil: se define así cuando habiendo varios candidatos

se vota por el partido o candidato que tiene más posibilidades
de ganar.

Voto diferenciado: es cuando se vota para Presidente por

un partido, para Senador por otro partido diferente y para Dipu-
tado por otro partido. Es decir, el elector reparte su preferencia

en varios partidos o candidatos.

6 Ibidem,
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Oficialmente nuestra legislación reconoce los siguientes

tipos de votos: voto válido y voto nulo. Dentro de este último se
da la posibilidad de encontrar votos anulados por el mismo elec-

tor, pero esto es tan subjetivo que sería muy difícil determinar

qué voto lleva esta intención.
El voto nulo no es fuente de análisis, en caso de ser expre-

sión de una manifestación política, por lo mismo tenemos que

hallar otro tipo de expresión que nos lleve a determinar qué es
lo que quieren los electores.

Esta labor tiene que realizarse en forma coordinada con

los partidos políticos. Si bien los organismos electorales no pue-
den intervenir en la vida interna de los partidos políticos, éstos

tendrán que hacer conciencia de que deben postular a sus me-

jores miembros como candidatos y para que así se genere com-
petencia, evitando el voto nulo (que puede ser una abstención o

una manera de decirles que sus candidatos no son los ideales).

Una opción que se está promoviendo actualmente en Co-
lombia es el llamado “voto en blanco”. Es una campaña que

llama a los electores a votar en blanco si las opciones que se le

presentan no llenan sus expectativas.7  Esto llevaría a los parti-
dos políticos a replantear la forma de elegir a sus candidatos y

tratarían de elegir a los mejores. A diferencia del voto nulo, que

no vale y que no define el sentir de los electores, éste si tendría
un valor y una definición.

7 www.org/electoral/votoblanc
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EL VOTO JOVEN

A lo largo de su historia nuestro país ha atravesado por épocas

muy difíciles: la Revolución, la Independencia y otros movimien-

tos armados. Hoy en día vivimos una relativa paz social que no
gozan todos los países. Una paz social que nos permite ir a un

parque con nuestros hijos, que nos da la opotunidad de caminar

por la orilla del mar sin preocupaciones.
Sin embargo, también es cierto que hay muchas cosas que

aún no logramos como nación y que en mucho depende de las

decisiones tomadas en los más altos niveles del gobierno.
Una de ellas es precisamente nuestra incipiente democracia.

En los últimos cincuenta años, el país ha transitado por

una democracia unipartidista. Esto significa que las campañas
políticas realizadas eran una mera jornada triunfalista de los

candidatos del partido oficial. Las cosas han cambiado, pero
quizá muchos de nosotros no sepamos bien a bien, caminar en

esta senda democrática.

Nos toca vivir una transición democrática en la cual nues-
tros representantes se eligen mediante el voto secreto y directo

de los ciudadanos, de ahí la trascendencia que tiene el sufragio

en México; por ello, es digno de considerar el alto índice de
crecimiento poblacional que hay en nuestro país, que sin duda

llega a ser trascendente en épocas electorales.

El voto de los jóvenes y su impacto en los resultados de
una elección, es un tema que en las últimas fechas ha desper-

tado mucho interés entre los políticos. Sobre los procesos elec-

torales federales y estatales, es interesante preguntarse ¿qué
es lo que motiva el voto joven?, ¿cuáles son sus perspectivas?

Hay quienes afirman que los jóvenes mexicanos en el re-

ciente proceso federal, al emitir su voto, se vieron motivados



116

CIRLA BERGER MARTÍNEZ

por cierto grado de desilusión, mezclada con esperanza.

Hay quien los llama «hijos de la crisis», vaya término para
designar a quienes en sus manos tienen la decisión de a quién

entregarle las riendas del país.

Independiente de los resultados obtenidos en las dos últi-
mas elecciones presidenciales, es muy importante para el futu-

ro de la democracia de nuestro país, observar y, en su caso,

motivar la participación de los jóvenes de cara a estos procesos
electorales.

Contra los pronósticos de los gurús, el voto joven no se dio

o, cuantitativamente hablando, fue insignificante. Esto, en un
país cuya población joven duplica a la adulta, es grave.

El futuro de la democracia radica esencialmente en con-

vencer a los ciudadanos de las bondades de su sistema. No
lograr ese convencimiento es llevarnos al suicidio político.

El desencanto, la falta de oportunidades, la anarquía, las

injusticias y la pésima distribución de la riqueza forman un caldo
de cultivo peligroso. Ya en la Alemania de los años treinta dio

origen a tal desorden, que los jóvenes siguieron a Adolfo Hitler

con un fanatismo boyante de locura que llevó al mundo, y en
especial a ese país, casi a su destrucción. El costo en vidas

humanas superó los 60 millones de personas.

Un país se construye sobre la base del esfuerzo de quie-
nes lo integran, y los esfuerzos que se deben sostener son el

fortalecimiento de la independencia del poder electoral y el res-

peto de la libertad de expresión y de conciencia.
Esto significaría el logro de la pluralidad, la tolerancia y,

ante todo, de la cohesión en torno a lo que el pueblo de México

desea: un país mejor, más prospero y más justo.
Pero ¿cómo alcanzarlo?

Es indudable que sólo a través de transitar repetidamen-

te por las veredas de la democracia habremos de lograr esos
anhelos.
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En México contamos con un padrón electoral de 59 millo-

nes 591 mil 638 ciudadanos, hasta las elecciones federales del
año 2000; de éstos, 58 millones 789 mil 209 están en la lista

nominal. El número de varones es de 28 millones 361 mil 717 y

de mujeres, 30 millones 427 mil 492. De todos ellos, los meno-
res de 25 años ascienden a 20 millones 715 mil 953. Esto mar-

ca significativamente la tendencia de lo que hoy llamamos «el

voto joven»: una población (de entre18 y 24 años de edad) que
representa el 35.23 por ciento.

Por la importancia que tiene sembrar en la juventud la fe

en el sistema democrático y en sus instituciones, resulta deter-
minante establecer campañas permanentes de concientización.

Sabemos que no es fácil. Las generaciones de jóvenes

mexicanos han crecido en medio de crisis económicas; han es-
cuchado a sus padres y a sus maestros criticar abiertamente

todo lo que huele a gobierno; han visto y sufrido en persona las

injusticias de sistemas económicos que les cierran las puestas
a sus legítimas aspiraciones; han sabido de crímenes políticos,

de las trapacerías de unos gobernantes, de la frivolidad de otros,

del saqueo de muchos. En fin, la lista sería interminable.
Sin embargo, pese al desencanto y desinterés de la juven-

tud en los procesos electorales, consecuencia lógica de sus pro-

pias experiencias, tiene que ser redituable la inversión política
tendiente a convencerlos de que la democracia no sólo es el

mejor sistema de gobierno, sino que además es el único y que

por tanto deben, en bien de ellos mismos, participar en estos
procesos políticos.

Es cuestión de paciencia y convencimiento, no sólo dirigi-

do a los votantes en potencia, sino también a los niños que son
los ciudadanos del mañana. De ahí la importancia que en los

últimos tiempos tiene la promoción de las llamadas elecciones

infantiles que se llevaron a cabo el día 2 de julio de 2000, en las
cuales se buscó que los niños empezaran a valorar su partici-



118

CIRLA BERGER MARTÍNEZ

pación y la importancia de expresar su voluntad. En la medida

en que se fortalezca la cultura cívica a través de estas eleccio-
nes, se fomentará la credibilidad y el respeto por las institucio-

nes democráticas. Si queremos crecer como país en materia

política, uno de los aspectos que se deben apuntalar es preci-
samente el difundir la cultura cívica, desde las edades más

tempranas.

La labor dirigida a este sector debe traerles la certidumbre
de que el voto no es una obligación y sí un privilegio; que ese

derecho no es un regalo y que su precio ha sido muy alto, por-

que muchos mexicanos dieron su vida para que ellos pudieran
ejercerlo.

El sistema educativo es deficiente, en cuanto a la educa-

ción de los jóvenes y los niños, pero toda vez que en nuestro
país el Estado es el rector de la conducta educativa, debemos

enfatizar que sólo a través de una educación que tienda a for-

mar educandos conscientes de sus deberes y derechos en
materia electoral, podremos lograr una verdadera madurez en

estas ramas de la conducta humana.

En nuestro país, con el pretexto de que no se debe regular
la libertad de expresión –y ante el canabalismo de los grupos

políticos por alcanzar el poder–, los medios de comunicación en

lugar de exaltar lo que construye, se dedican a magnificar lo
que destruye.

Esto no quiere decir que lo malo no deba divulgarse. Al

contrario, es necesario que los ciudadanos estén informados,
pero no deben ser manipulados por los medios de comunica-

ción y confundidos, en consecuencia.

Por ello es muy importante la educación de los jóvenes,
que no sólo debe estar en las aulas y en el hogar, sino trascen-

der estas instancias a los medios de comunicación, quienes

deben ser corresponsables de ésta.
Ahora bien, instituciones como la nuestra, asimismo, tie-
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nen que apoyar esa educación. Es la institución la que debe

acudir coordinadamente con el sector respectivo.
Un rasgo característico de las pasadas elecciones fue el ex-

ceso de propaganda electoral en todos los medios de comunica-

ción y en todos los lugares del país. Las calles se vieron tapizadas
de carteles, epectaculares y bardas pintadas. Las campañas elec-

torales de los candidatos se caracterizaron por el derroche de re-

cursos y el manejo de la mercadotenia; sin embargo, poco se di-
fundieron las plataformas políticas de los contendientes.

Al respecto Mario Martínez Silva y Roberto Salcedo Aquino,

del Instituto Nacional de Estudios Políticos, A.C., al hablar de la
votación efectiva, señalan:

La tendencia general es que los electores voten más en las elecciones

presidenciales y menos en las locales, lo cual se explica por la acción

más intensa de los medios masivos que estimuan la atención y

participación ciudadana en las elecciones. A nivel de los individuos, votar

implica apoyo al sistema político y confianza en la eficacia del voto, por lo

que los estratos con mayor status son los que más votan.

La votación efectiva también depende de otros factores circuns-

tanciales: el mal tiempo la reduce, el carisma de los candidatos la aumenta,

el ambiente de miedo y tensión la disminuye, las expectativas de cambio

la aumentan; aun un juego deportivo puede alejar de las urnas a los

electores.

Normalmente, las campañas se esfuerzan por triunfar mediante

una alta votacion efectiva por medio de programas especiales de

promoción del voto, aunque también algunas estrategias pueden favorecer

el abstencionismo para obtener el triunfo.1

Un aspecto fundamental que debe ser resaltado es el he-

cho de que el voto no es sólo una obligación, es una conquista.

1 Martínez Silva, Mario y Salcedo Aquino, Roberto: Diccionario Electoral 2000, México,
Instituto Nacional de Estudios Politécnicos, 1999, p. 671.
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Debemos recordar que no en todas las etapas de nuestro

pais se contó con este derecho. Sirva de referencia el derecho
al voto de las mujeres, el cual se logró hasta el año de 1953,

cuando el presidente de la República Adolfo Ruiz Cortines de-

cretó el derecho de las mujeres a expresar libremente su volun-
tad para elegir a sus gobernantes a través del voto.

Fue muy importante el apoyo de la ciudadanía en el proce-

so electoral federal pasado, que marcó un hito en la historia de
este país, ya que se realizaron elecciones transparentes y pací-

ficas, en un marco de educación cívica de toda la población que

participó en las mismas.
El nacimiento del Instituto Electoral Veracruzano es un buen

momento para poner en práctica programas que pueden

concientizar y convencer a los ciudadanos. Tales programas de-
ben ser dirigidos a todos los estratos sociales, pero en especial a

los jóvenes, si queremos fincar desde ahora un conglomerado

capaz de identificar los programas políticos con sus propias as-
piraciones y realizarlos a través del sufragio.
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EL VOTO ELECTRÓNICO ¿UNA POSIBILIDAD?

La Democracia

Democracia entre otras acepciones significa: el “Gobierno del

pueblo por el pueblo o «unidad entre el sujeto y el objeto del

poder político». Según que el pueblo actúe esa voluntad por sí
mismo o por medio de representantes, se habla de democracia

directa o de democracia representativa”.1  La democracia direc-

ta es una “Forma de organización política en la que el conjunto
de los ciudadanos titulares de derechos políticos expresa de

modo inmediato la voluntad suprema de la comunidad, corres-

pondiéndole la adopción de las leyes y de las decisiones más
importantes”.2 La democracia representativa es una “Forma de

Estado en la que la actuación del principio democrático (confor-
me al cual el pueblo ha de determinar el sentido de la acción

estatal) tiene lugar esencialmente mediante la elección periódi-

ca por el cuerpo electoral de los órganos legislativos”.3

El pueblo de México, en su lucha por la democracia –en

una metáfora, quizá mal aplicada–, me recuerda la actividad de

un volcán: un día hace erupción y con violentos estruendos hace
vibrar la piel y el alma de quienes lo presencian; después, como

un gran coloso, descansa de su furia, pero no totalmente; de

pronto, se acomoda y sigue latiendo bajo la tierra. En ocasiones
se nota al exhalar bocanadas de humo negro... Asimismo ha

sido la transición a la democracia. Con levantamientos explosi-

vos y en ocasiones pacíficos, pero todos trascendentales para
el desenvolvimiento de la nación.

1 Diccionario Jurídico Espasa, Madrid, Espasa Calpe, 1999, p. 294. (Espasa siglo XXI, LEX).
2 Ibidem, p. 295.
3 Idem.
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La democracia no es una fracción, una tendencia, un

movimiento o una ideología partidista, aunque es cierto que
parece ser uno de los términos más utilizados durante el desa-

rrollo de procesos electorales pluripartidistas. Es una forma de

vida que, por tanto, no debe circunscribirse al momento en
que se desarrollan procesos electorales. El ideal es promover

la reflexión de las distintas posiciones filosóficas, ideológicas,

culturales, jurídicas y políticas, para registrar el proceso de
avance que se ha logrado en 91 años de la lucha de indepen-

dencia; es lo menos que puede esperar esta nación.

A lo largo de esos 91 años, en nuestro país han existido
diversos movimientos sociales alternativos o emergentes que

luchan por su reafirmación y por que se les otorgue la participa-

ción igualitaria en todos los espacios de la vida democrática de
México. Entre ellos, se encuentran los grupos ecologistas, dere-

chos humanos, partidos políticos, asociaciones de ciudadanos,

grupos culturales, núcleos obreros autónomos, agrupaciones,
incluso asociaciones de artistas, por lo regular pensadores, que

son los nuevos actores de la realidad social. También a lo largo

de estos años han existido luchas armadas en algunas zonas
de nuestro país; es decir, grupos de personas que guiados por

un ideal de justicia han desembocado en levantamientos arma-

dos guerrilleros.
La democracia se ejerce por parte del pueblo, con la posi-

bilidad de formar agrupaciones políticas, partidos políticos, de-

recho a votar y ser votado. Todo bajo el esquema que consiste
en que el ciudadano acuda a las urnas y tache sobre un formato

la opción por la que se haya decidido entre todas aquellas que

se le presenten.
La democracia implica, entre otras cosas, igualdad y la

posibilidad de participar, pero ¿qué significa la participación ciu-

dadana? Significa que se tenga el derecho de intervenir, la ca-
pacidad de influir en una decisión importante o de interés gene-
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ral, y que realmente se ejerza ese derecho. Dicha posibilidad

existe consagrada en la Constitución Política de México, que
señala que son prerrogativas del ciudadano votar en las elec-

ciones populares, poder ser votado para todos los cargos de

elección popular y poder ser nombrado para cualquier otro
empleo o comisión, teniendo las cualidades que establezca la

ley.4 No se pretende un cambio en la manera de postular can-

didatos a ocupar cargos públicos, sino a futuro facilitar la for-
ma de emitir el voto en los procesos electorales, plebiscitarios

o de referendo.

El papel de los organismos electorales

En México, los organismos electorales federales y estatales se

encargan de organizar las elecciones, el Instituto Federal Elec-
toral las elecciones federales y los distintos institutos electora-

les de la República las locales. Dentro de sus funciones se en-

cuentran tareas tales como campañas de divulgación y promo-
ción del voto, insaculación para elegir miembros de las mesas

directivas de casillas, capacitación, elección de consejeros y

demás personal que participará en el proceso electoral, plebis-
citario o de referendo y, desde luego, la elaboración del presu-

puesto que se requerirá para llevar a cabo esas funciones.

La posibilidad real de iniciar una revolución democrática
auténtica, sin precedentes en la historia política nacional, se

nos presenta si contamos con organismos profesionales en

su desempeño y comprometidos con la población a realizar
su mejor esfuerzo y lograr la participación de la ciudadanía y

la credibilidad en los resultados de su actuación.

4 Constitución política de los Estados Unidos Mexicanos, México, Porrúa,  2000, art. 35,
fracc. I y II, pp. 39–40.
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“El camino del infierno está sembrado de buenas in-

tenciones”, reza un refrán popular que nos señala la impor-
tancia de los hechos. No podemos limitarnos a la conformacion

de instituciones y leyes que las regulan, requerimos resulta-

dos reales que garanticen la credibilidad, la eficacia y la legi-
timidad de los procesos electorales.

Forma de ejercer la democracia

en México

El triunfo que contiene la voluntad popular ampliamente mayori-

taria al realizar el voto directo en las urnas, aún no es una revo-
lución democrática. Si entendemos «revolución» como lucha por

el cambio, podemos decir que ésta mostrará sus resultados

cuando se logren algunas reformas necesarias en las estructu-
ras del sistema; que el camino a la democracia no consiste so-

lamente en instituir dirigentes, sino en modificar las relaciones y

estructuras de poder. Pero se debe empezar por los cimientos
de la confianza, credibilidad, legalidad para arribar a formas de-

mocráticas más avanzadas. En este sentido, el voto electrónico

podría ser un instrumento sólido. Resaltamos en este momento
el hecho de que el presente análisis se centra exclusivamente

en la posibilidad del voto electrónico, independientemente de

cualquier otro que surja para garantizar el ejercicio de la demo-
cracia constante en nuestro país.

Las reformas al texto constitucional no garantizan per se el

acceso a otra fase del proceso de cambio. Éste también debe
operar en las formas de actuación, ya que son las que en gran

parte inciden en la confianza de la ciudadanía.

No pretendemos que la existencia de los organismos elec-
torales pueda ser suprimida, antes por el contrario, su labor
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puede ser redirigida a fomentar la participación ciudadana en

los procesos electorales, de plebiscito y referendo, apoyar la
cultura y la educación cívica, así como trabajar en cuestiones

de redistritación y listas nominales, de tal forma que sean total-

mente autónomos en su desempeño.
En la actualidad, en muchos países hay crisis de eficacia y

de legitimidad. La primera surge cuando los ciudadanos tienen

la percepción de que el Estado no ha logrado cumplir con las
funciones mínimas para las que fue creado o que en muchos

casos los gobiernos han resultado incapaces para asumirlas.

La crisis de legitimidad se presenta por el convencimiento del
ciudadano de que está escasamente representado, por el bajo

nivel de empatía entre los dirigentes y las necesidades de sus

gobernados. Esto es fácil de entender si recordamos que du-
rante las campañas políticas, los candidatos tienden a realizar

promesas que resultan de entrada difíciles de lograr; sumado a

esto, una vez en el cargo, por regla general, no vuelven a ser
vistos por los ciudadanos hasta que son postulados para un

nuevo cargo público. Por otra parte, los funcionarios tienden a

una cierta partidocracia nociva para el pueblo que los elige.
Si bien es cierto que los institutos electorales están en el

camino de resolver las crisis de eficacia y legitimidad a que he-

mos hecho alusión, desde su ámbito de competencia –que es la
organización, desarrollo y vigilancia de las elecciones, plebisci-

tos y referendos–, coadyuvan al logro del principio de legitimi-

dad, apoyado en los principios de certeza, independencia, obje-
tividad, imparcialidad, profesionalismo, equidad y definitividad,

que rigen su actuación.

La internet

La internet surge hace ya varios años, como una herramienta
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producto del avance tecnológico del siglo XX. Como es natural,

a su alrededor han surgido innumerables debates acerca del
valor que tiene y su repercusión social.

Lo cierto es que algunas personas coinciden en atribuirle

un impacto histórico, ya que se piensa que es tan grande su
influencia, que afectará el curso de la evolución social humana

de forma tan drástica como cuando se inventó la imprenta en el

Renacimiento. Hay quienes resultan más osados y comparan la
invención de la Internet con la de la escritura, ya que el surgi-

miento de esta última marca un hito que diferencia totalmente la

etapa anterior y posterior a ella.
La internet, la «red de redes», configura lo que se suele

llamar «ciberespacio». En esta red interactúan las personas y

se pueden realizar múltiples transacciones, que abarcan desde
la oferta y demanda de bienes y servicios, y desembocan en la

compraventa de los mismos, hasta la creación de agrupaciones

políticas, clubes, información de interés general, páginas per-
sonales, páginas de organismos gubernamentales, publicidad

de empresas y otros múltiples usos.

Vale la pena hacer mención de que esta herramienta no
tiene ningún tipo de control local, estatal o nacional, y en el con-

texto mundial, no tiene aún las barreras jurídicas que común-

mente separan a las personas y a las naciones. Hay que resal-
tar la importancia que este medio tendrá en un futuro sobre los

sistemas democráticos, a medida que su uso se masifica.

Es verdad que existen muchas personas que no cuentan
con una computadora personal; no obstante, también lo es que

cada día en más hogares se tiene acceso a ellas. Se puede

afirmar que ocurrirá el mismo fenómeno que con otros medios
de comunicación, como el teléfono y la televisión: hoy la mayo-

ría de los hogares, por más pobres que sean, cuentan por lo

menos con un televisor.
Las computadoras personales tienen ciertas característi-
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cas. La primera, referida a que su uso tenderá a expandirse

cada día más y en la mayoría de los hogares habrá por lo me-
nos una; la segunda, que para contar con internet se requiere,

al igual que en el caso del teléfono, de una conexión. Es proba-

ble que a futuro existan lugares donde poder acceder de mane-
ra rápida, fácil y económica.

Hay dos posiciones relacionadas con la influencia que pue-

de tener la Internet en los sistemas democráticos actuales:

a) La que supone que ayudará al establecimiento de una

verdadera democracia directa, en un futuro cercano. Se
piensa que tal vez la internet sea la herramienta para crear

una democracia donde la participación se ejerza de modo

directo, sin mediaciones, ya que en éstas es donde se
encuentra muchas veces el bloqueo de la verdadera de-

mocracia. Los que apoyan esta teoría piensan que po-

dría ayudar a mejorar el sistema democrático actual, hasta
que alcance un nivel de igualdad, justicia y libertad muy

superior al existente.

b) La que sostiene que la internet es una tecnología que no
puede influir a favor de la democracia. Ésta sostiene que los

factores antidemocráticos son la ambición, el autoritarismo,

la discriminación, la indiferencia social, la desigualdad, la
desinformación, entre otros, y que los factores internos (las

actitudes, intereses, valores y modos de pensar efectivos

de los individuos y de los grupos sociales) no dependen de
la técnica ni de otras condiciones externas.

La internet llegó a nuestra época como resultado del tra-

bajo del hombre y estrechamente relacionada con su interior,

con sus necesidades e intereses dentro de la sociedad en que
vive. En un mundo cada día más globalizado, puede afirmarse

que la internet no surgió para resolver problemas relacionados
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con la democracia; sin embargo, sí expresa necesidades del

mundo actual que pueden motivar o apoyar una transformación
en nuestro concepto de democracia e, incluso, en la forma de

ejercerla.

La internet posibilita una interacción social a medida que
su uso se generalice y se amplíe, tendrá cada vez mayor in-

fluencia sobre nuestras instituciones.

El voto electrónico

El voto electrónico es personal e intransferible. No necesita in-

termediarios, se emite en forma directa. Va directo a un ordena-
dor central. La información viaja encriptada hasta llegar a for-

mar parte del conteo. Es interactivo, se contaría con una contra-

seña que sólo el elector conocería, por lo que es difícil que el
administrador pueda modificar resultados. Constantemente se

conocen los votos escrutados, por lo que los propios votantes

ejercen un control exhaustivo.
Nótese que el simplificar la forma de votar por un medio

electrónico, podría abrir una gama mayor de posibilidades de

votar, sobre todo en el sector poblacional joven, y no únicamen-
te en elección de representantes sino en consultas populares.

La complejidad podría estar en los temas a elegir, no en el me-

canismo para realizar el voto.
Puede haber quien afirme que el ciudadano no está lo su-

ficientemente preparado para votar de forma directa por medio

electrónico. Pero lo que en este caso se debe cuestionar es el
medio para ejercer el derecho y deber del sufragio. A favor de la

posibilidad de utilizar este medio diremos que la internet sirve

para consultas médicas, comunicación por correo, mensajes a
celulares, publicidad, compras, ventas, arte, pinturas, música,



129

DE LA EDUCACIÓN CÍVICA Y LA PARTICIPACIÓN CIUDADANA

derechos de autor... Quizá el implementar un programa para

votar, sería una inversión fuerte, pero ¿cuánto se ahorraría en
relación con las erogaciones que se realizan comúnmente al

desarrollar un proceso electoral? Si se contara con un progra-

ma para la votación, sólo se tendría que adecuar cada vez que
se llevara a cabo otra votación semejante. ¿Cuánta gente sería

necesaria, en comparación al número de personas que se re-

quieren en un proceso electoral común?
Gran beneficio sería que al capacitar a las personas para

emitir su voto, se hiciera de manera general, brindando así indi-

rectamente una educación cívica a la población, ya que sería
de cobertura general y la difusión podría ser aprovechada por

todos. Al contrario de la capacitación que se brinda actualmente

a las personas que participan durante la jornada electoral, de la
cual pocos niños y jóvenes se enteran, debido a que la capaci-

tación se realiza de forma personalizada con quienes integra-

rán las casillas o mesas directivas de consulta; en cambio, la
participación ciudadana a través del voto electrónico se podría

hacer llegar a todas las personas por igual y se divulgaría el

derecho y la obligación de votar.

Consideraciones a favor

del Voto Electrónico

En la democracia representativa actual se elige a los represen-

tantes por medio del voto directo; en ésta, todos los ciudadanos,

salvo los expresamente impedidos, de acuerdo a la ley, tienen
derecho a votar. La forma de representación sigue siendo a tra-

vés de ciudadanos propuestos por los distintos partidos políticos.

 Ahora bien, en esta forma de ejercer la democracia se
corren dos riesgos:
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1) La posibilidad de que en la votación directa exista frau-

de electoral, ya sea al emitir los votos o durante el
conteo de los mismos.

2) Que la persona electa no cumpla en ocasiones con la

voluntad popular; baste de ejemplo, las promesas de
campaña de los distintos candidatos a ocupar un puesto

público, que en la mayor parte de los casos terminan

en mera utopía, violando la confianza que el pueblo
depositó en su desempeño.

Si analizamos estos aspectos diremos a favor del voto elec-
trónico que:

1) Las posibilidades de fraude electoral disminuyen en
forma sumamente considerable, en la medida en que

menos personas intervienen en el conteo de los votos,

ya que se realizaría a través de una máquina, la cual
no se ve afectada por sentimientos de adhesión a un

grupo o partido político.

2) Los gastos de igual forma disminuyen. Aun conside-
rando el equipo que se requeriría, ya que podrían fir-

marse convenios de colaboración con instituciones edu-

cativas para que facilitaran sus equipos.
3) La estructura sería mucho más ligera, no se requerirá

la cantidad de personas que se necesitan durante los

procesos tradicionales, por lo que los tiempos se redu-
cirían, así como las actividades de preparación para la

jornada electoral, convocatorias, insaculaciones, nom-

bramientos, capacitación, etcétera; además, no se re-
querirían centros de acopio sino terminales centrales y

de respaldo para procesar la información.

4) No habría necesidad de realizar conteos previos, a fin
de ir dando resultados; el conteo sería sumamente rá-
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pido. Se recuperaría, en buena medida y con la reali-

zación de algunas pruebas, la credibilidad tan desgas-
tada de la población.

5) Existe la posibilidad de que el pueblo deje de adquirir

compromisos que parecen eternizarse, y que el rum-
bo se tome en el momento indicado en cada caso, así

no se acepta una carga de tres años, sino un conve-

nio de trabajo y responsabilidad, que se podría guiar
con la participación directa de la mayoría de los ciu-

dadanos.

6) Se lograría que existieran consultas populares conti-
nuas, y que legisladores y el Poder Ejecutivo fuesen

verdaderos voceros del pueblo que los eligió, no de la

opinión personal.
7) Se aprovecharía su rapidez para consultas populares

a las poblaciones a las que les afecte directamente al-

gún asunto de interés general, sin necesidad de reali-
zar todo un proceso semejante a un procedimiento elec-

toral, que implica no sólo tiempo, sino costos altos.

8) Países como España permiten el voto por correo en
ciertos casos, como lo hicieron durante las pasadas

elecciones del país Vasco, en mayo de 2001. El voto

electrónico representaría una mayor seguridad que
el voto por correo, por lo que seguramente se mane-

jaría con acierto.

9) Países como Venezuela y Argentina, ya empiezan a
debatir sobre la conveniencia de el voto directo y, en

su caso, por medio electrónico.

10) Aumentaría la cultura cívica en nuestro país, siendo
la ciudadanía parte activa en la toma de desiciones.
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Propuesta

Todo cambio produce una natural desconfianza, por lo que

en este artículo señalamos la posibilidad de introducir en nues-

tro sistema democrático el voto electrónico, de tal forma que
los ciudadanos puedan emitirlo a través de la «red de redes»,

la internet, en forma directa y por medio de una clave elegida

por ellos mismos, que por tanto tendría la característica de
secreta para todos. La identificación podría ser una clave

como la Clave Única de Registro de Población (CURP) y la con-

traseña sería elegida por el titular del CURP. Para esto, sólo
habría que decidir el número mínimo de caracteres que de-

bería contener dicha contraseña.

Ahora bien en esta primera etapa, cuando inicie la aplica-
ción del voto electrónico, sería recomendable que el ciudadano

tuviera la obligación de imprimir la boleta, con objeto de que el

resultado casi inmediato que arrojase el cómputo vía internet
fuese corroborado en una especie de segunda vuelta en el

conteo, sobre las papeletas impresas. Todo esto, a fin de brin-

dar mayor certeza, objetividad y legalidad a la ciudadanía.
Para lograr lo anterior, los primeros procesos en que se

instituyese el voto electrónico tendrían que realizarse de forma

muy semejante a los actuales; es decir, contando con toda la
estructura que se maneja para un proceso electoral, plebiscita-

rio o de referendo, pero agregando en cada casilla electoral o

mesa directiva de consulta un equipo de cómputo y una impre-
sora, para que se vote de manera electrónica y además se im-

prima la boleta, realizándose de esta manera un conteo electró-

nico y uno manual. Una vez posicionado el cambio podría
suprimirse la impresión y conteo normal del voto impreso.

Lo ideal es que el primer paso para la implantación de esta

forma de votar sea a partir de la célula básica de nuestra divi-
sión política: el municipio y a partir de los diferentes resultados
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de esta experiencia, seguir progresivamente hasta alcanzar

todas las instituciones, para después seguir a nivel estatal y
federal.
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LA VIDA DEMOCRÁTICA

Y LA EDUCACIÓN CÍVICA

México es un país en vías de desarrollo. Este desarrollo no im-

plica sólo el aspecto económico, sino otros tantos como lo son:
el de salud, el de justicia o el cultural, que sirven de fundamento

para lograr un avance en el nivel de vida de la población y en las

expectativas que está tenga de su país.
En esta ocasión haremos referencia al tema de la educa-

ción, ya que conforme se avance en este rubro, tendremos la

capacidad de ser más competitivos, no sólo a nivel interior sino
en el exterior. En la medida en que la población se prepare y

explote sus capacidades, lograremos avanzar en el crecimiento

económico, que a su vez repercutirá en mejores opciones de
vida para todos, en distintas áreas como la vivienda, empleo,

alimentación, salud, educación y la administración de justicia.
No nos referimos únicamente a la educación como transmisión

de conocimientos sino a una educación integral complementa-

da por valores.
El rubro de la educación es uno de los más controvertidos

y, sin embargo, también es uno de los que menos cambios de

fondo reporta. Sin pretender agotar el tópico, nos enfocaremos
a dos materias que, de acuerdo a nuestro criterio, debieran de

volver a incluirse en los programas de estudio desde la educa-

ción primaria; se trata de la ética y la moral.
Ética deriva del latín Ethicus que a su vez tiene origen en

el griego; se entiende como: “Parte de la filosofía que tiene por

objeto «lo bueno moral», o la conducta humana en tanto que
merecedora de un juicio de aprobación o desaprobación”;1  “Parte

1 Gran Diccionario Enciclopédico Ilustrado, Editorial Grijalbo Mondadori, Barcelona, 1997,
p. 722.
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de la filosofía que trata de la moral y de las obligaciones del

hombre”.2

En la ética entra en juego el concepto del bien y del mal,

procede entonces, de los valores que dictaminan nuestra con-

ducta, si de acuerdo a nuestra percepción algo es correcto o
incorrecto, en un acto humano. Lógicamente esto adquiere ma-

yor relevancia cuando el acto de esa persona afecta a un terce-

ro. En muchas ocasiones se relaciona a la ética con la moral.
La moral, del latín moralis, se define como: “De las cos-

tumbres o formas de comportamiento”; “subjetivo, interno”; “De

acuerdo con los dictados de la conciencia”;3  “relativo a las ac-
ciones o caracteres de las personas, desde el punto de vista de

la bondad o la malicia”; “Que no pertenece al campo de los sen-

tidos, por ser de la apreciación del entendimiento o de la con-
ciencia”; “no concierne al orden jurídico, sino al fuero interno o

al respeto humano”.4 Podemos decir, entonces, que abarca los

principios básicos que deben regular nuestro comportamiento
para que éste sea acorde a los criterios que rigen en ese mo-

mento en la sociedad, ya que abarca la conciencia de la perso-

na y ésta variará de acuerdo a la época que vive y al entorno
que le rodea.

Platón establecía que era la polis y no el individuo el sujeto de la moral;

es decir, planteaba que la virtud no puede ser alcanzada por el hombre

sino que el Estado lo debe orientar hacia fines morales (no por medio de

la dialéctica sino por la persuasión).5

La moral pertenece al orden de la acción humana, la praxis

que define al hombre mismo, se relaciona con la actividad en

2 Diccionario de la Lengua Española. t. I, Espasa Calpe, Madrid, 1992, p. 924.
3 Gran Diccionario Ilustrado, op. cit., p. 722.
4 Diccionario de la Lengua Española, op. cit., t. II, p. 1400.
5 http://www.members.tripod.com/ivancontreras/etica1.html. Contreras Ivan.
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cuanto es producida por el hombre, conforme al valor moral.

Normalmente la ética se emplea respecto a aproximacio-
nes de tipo filosóficas y de tipo racional, como normas de com-

portamiento. El término moral, por su parte, se utiliza más en

consideraciones de tipo religioso como un código a seguir.
Kant afirma que la ética es de un individualismo radical,

porque busca la perfección propia, y nunca puede ser un deber

cumplir lo que para otros es perfecto. Tiene que ver con lo que
consideramos deber y conciencia individual.

Según Hegel, el espíritu subjetivo de la persona se trans-

forma en espíritu objetivo en tres momentos: cuando entra en
relación con el derecho, ya que las libertades se realizan o

ejercen hacia afuera; con la moral, ya que el bien se realiza en

el mundo exterior; y con la ética, que se realiza a su vez en
tres ámbitos: familia, sociedad y Estado, siendo éste sujeto de

ética es decir, que debe ser un Estado de justicia, un Estado

ético.
Se colige de lo expuesto, que el hombre en este contexto

se hace y a la vez es hecho por los demás, tanto positiva como

negativamente. Por tanto, podemos hablar de una ética indivi-
dual y de una ética social. Existen reglas o normas de compor-

tamiento éticas o morales que no estén influenciadas por la

sociedad en sí misma, al ser el hombre un ser social por natu-
raleza, forzosamente se ve influido por su entorno, por sus

semejantes. Es conveniente recordar que Aristóteles conce-

bía al hombre como animal político, en cuanto ser social, ya
que se realiza dentro de la polis, conviviendo con sus conciu-

dadanos y realizándose en cargos cívicos. Por otro lado:

Los sistemas políticos a menudo se relacionan con la ética, una evaluación

de lo que debería ser la conducta humana, así como la ética normalmente
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incluye una evaluación de lo que debería ser la conducta política

individual.6

[...]

En un sentido muy general “La ética trata de la forma en que la gente

debe actuar en sus relaciones recíprocas”, y se ha planteado que la

democracia se funda en los principios de igualdad y el respeto por las

personas; lo que se llama el respeto mutuo.7

Así, la ética social está por sobre la ética individual ya que

esta ética se abre a la social porque ella la determina; es decir:

la ética como la moral están determinadas por los valores y por
la libertad de la persona.

El valor se define como aquello que es apetecible, amable,

digno de aprobación, de admiración o útil para un fin determina-
do, y libertad es la facultad de disponer de sí mismo; de obrar (o

no obrar) por sí mismo acciones deliberadas. Libertad es carac-

terística de los actos propiamente humanos, actos voluntarios y
responsables del autor; esto es, hace al ser humano responsa-

ble de los actos de que es actor voluntario (es propio del hom-

bre actuar deliberadamente).
La aplicación de la ética y la moral está determinada por la

responsabilidad y el juicio moral que se lleva a cabo ante cada acto.

Actuar con responsabilidad significa la ejecución reflexiva
de los actos, ponderando las consecuencias del bien y mal en

cuanto a alcanzar cuotas mayores de humanización, crecimien-

to individual y social. El juicio moral es el acto mental que afirma
o niega el valor moral frente a una situación o comportamiento;

se pronuncia sobre la presencia (o ausencia) de un valor ético.

Por medio de éste se pretende la búsqueda de la verdad. Los

6 Piotte, J. M.: Les grand penseur du monde occidental, citado por Raymond A. Landry:
“Ética y derecho electoral en el umbral del siglo XXI. Memoria del III Congreso Internacional
de Derecho Electoral, México, TRIFE/IFE/UNAM/ Universidad de Quintana Roo, 1999, p. 1292.
(Serie Doctrina Jurídica, 15).

7 Greene y Shugarman: Honest Politics: Seeking Integrity in Canadian Public Life, en Idem.
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principios morales se entienden como direcciones del valor.

Este preámbulo sirve para adentrarnos ahora a las mate-
rias que se cursan en la educación primaria y secundaria de

nuestro país, las cuales son obligatorias de acuerdo al artículo

3º constitucional, que señala en su primer párrafo:

Todo individuo tiene derecho a recibir educación. El Estado –Federación,

estados y municipios– impartirá educación preescolar, primaria y

secundaria. La educación primaria y la secundaria son obligatorias.

En una escuela Primaria, los niños reciben una dotación
de libros para cursar sus estudios cada año, mismos que son

editados por la Secretaría de Educación Pública (SEP). Las ma-

terias que actualmente se cursan son: Español, Matemáticas,
Conocimiento del Medio, Geografía, Historia, Civismo, Ciencia

Naturales, Educación Artística, Educación Física.

En la escuela Secundaria se cursan las materias de Espa-
ñol, Matemáticas, Biología, Inglés, Introducción a la Física y

Química, Cívica, Geografía otras materias más como música.

Los libros de texto son adquiridos, en su caso, por cada uno de
los alumnos, de acuerdo al requerimiento que les hagan los do-

centes.

El no incluir materias que hablen de moral o de ética en
dichos niveles se debe a un “temor” de aproximación a temas

que pudieran ligarse con cuestiones religiosas, ya que de acuer-

do al propio artículo 3º la educación será laica, lo que sería una
interpretación errónea.

Por tanto, la educación moral y ética se circunscribe a cada

una de las familias. Sin embargo, aunque insistimos en que los
valores son universales, la concepción de lo bueno y lo malo

que debiera ser general, no siempre lo es.

A esto se puede agregar que los medios de comunicación
tienen una gran influencia –no siempre positiva–, en personas
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de todas las edades y en casi todos los hogares de México exis-

te por lo menos un televisor o un aparato de radio.
Al igual que en otra época el peso de la formación de las

personas recae en la familia y en la propia sociedad. Esto no

significa que dicha educación no requiera verse reforzada en
los colegios, donde los niños pasan por lo menos cinco horas al

día, cinco días a la semana. Si de esas 25 horas mínimas se

dedicasen por lo menos dos a educación moral y ética, muy
probablemente podríamos vislumbrar sus resultados, como lo

hacemos cuando decidimos que es necesario que los niños

desde temprana edad deben aprender computación.
La moral y la ética tienen que ver con capacidad de análi-

sis y síntesis, tan necesarias para cualquier tipo de preparación

que decida tener el individuo. El aprendizaje mediante el ejem-
plo es también de suma importancia. No obstante que no se

impartan las materias como parte de la currícula, sí deberá pro-

curarse que el ejemplo que reciben niños y jóvenes, no sólo de
su familia sino también por parte de sus profesores, sea lo más

adecuado posible.

Resulta demagógico y trillado reiterar que la niñez es la
esperanza de nuestro país, ya que sería tanto como quitarnos

responsabilidades propias en aras de un futuro, para lo cual no

hay motivo, ya que en este momento existen hombres y muje-
res que se han comprometido consciente y públicamente a to-

mar las riendas del gobierno de México, razón por la cual debe-

mos dejar de pensar solamente en acciones a futuro y asumir
nuestra responsabilidad debidamente, sin esperar nuevos acto-

res de la vida pública nacional para culparlos de lo que no se

hizo en su momento.
Se trata simplemente de impulsar la preparación de nue-

vos ciudadanos, más conscientes y comprometidos con su en-

torno, que deseen trabajar desde sus espacios para la obten-
ción de logros positivos en beneficio de todos. Una educación
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con contenido ético y moral irá encaminada a lograr tanto resul-

tados individuales como sociales. Si bien es cierto que nada
garantiza el logro de avances relevantes, también es cierto que

una semilla sembrada en terreno árido tiene mayores posibili-

dades de nacer, que aquella que no se siembra.
Esa niñez, esos jóvenes serán los adultos que el día de

mañana desempeñen los mismos roles que hoy desempeña-

mos nosotros. A título personal, he pensado y manifestado siem-
pre que debemos dar paso a los jóvenes, por ello, a través de

los años he tratado de ejecutar mis actos con esta convicción.

Es quizá esto lo que hoy me impulsa a pensar en las bases de
una buena educación que fortalezca a este sector y que le im-

prima un sello distintivo en la manera de percibir las cosas, de

ponderarlas y de actuar.

Es a través de la educación que se configuran en los ciudadanos los

valores democráticos que orientan su conducta y definen su posición frente

a realidades concretas. El reconocimiento de la dignidad humana propia

y de los demás, la aceptación de la diversidad, la tolerancia, la igualdad,

la honestidad, la responsabilidad, la participación, son valores de la cultura

democrática producto del aprendizaje social que al entenderlos, aceptarlos

y tomarlos para sí, se convierten en pautas de conducta que propician

una mayor práctica y demanda de democracia. La educación pues, resulta

clave en la consolidación y perfeccionamiento de la democracia.8

Hemos señalado ya la importancia de que el tema se
visualice no sólo desde la perspectiva individual sino social, ya

que los seres humanos somos parte de todo un engranaje que

abarca distintos aspectos, y no únicamente la relación con otros
semejantes. Si hablamos de futuros actores de la vida social,

estamos conscientes de que muchos de ellos desempeñarán

roles como técnicos, agricultores, pescadores, camioneros, taxis-

8 Guevara Niebla, Gilberto: http://deceyec.ife.org.mx/democracia_y_educacion.htm
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tas, médicos, abogados, ingenieros, agrónomos, policías, jue-

ces, legisladores, notarios, enfermeros, profesores..., y en cada
una de estas actividades se requiere, como ideal, personas con

un alto sentido ético; si cada uno actúa con conciencia plena y

responsabilidad en el respeto de principios y juicios básicos de
valor, podemos esperar resultados positivos. Los valores son

universales, y en este sentido es que la educación que se reci-

be en los colegios es importante a fin de consolidar la que se
recibe en casa, en la familia y en la sociedad misma o, en su

caso, rectificarla.

La educación no es un tema nuevo, no pretendemos «des-
cubrir» soluciones, sino hacer un llamamiento a ejecutarlas.

Desde la época de la Grecia clásica “Sócrates promovió el

autoconocimiento y pregonó el cultivo de la virtud civil; Platón
ingenió una República diferenciada y ordenada, sustentada en

la educación; Aristóteles, por su parte, pensó al hombre como

un animal político (zonn politikon)”.9

A decir de Sócrates:

la virtud ciudadana, dice el padre de la filosofía, se identifica con la verdad

y con el conocimiento. Aunque accesibles a la razón, los valores éticos

tienen un fundamento absoluto, trascendente ajeno a toda contingencia

temporal.10

A este respecto, reafirmo la importancia de la educación

señalando que “La República” de Platón y “La Política” de
Aristóteles son a la vez que un tratado de política, un tratado de

pedagogía.

En el pensamiento político moderno las obras El Contrato
Social y Emilio de Juan Jacobo Rousseau son complementa-

rias; una habla de estructuras institucionales y la otra se ocupa

9 Idem.
10 Idem.
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de cómo formar al individuo y cómo desarrollar en él las virtu-

des ciudadanas.
En el siglo XIX la educación básica gratuita tiene su mayor

difusión. Podemos afirmar que el Renacimiento y el Humanis-

mo sentaron las bases para el desarrollo de la cultura moderna.
Con la invención de la imprenta, se favoreció la edición de libros

de texto, aunque sabemos que la lectura y escritura seguían

considerándose un privilegio de minorías sociales.

Pero el impulso más importante que tuvo la idea de educar a las masas

se dio en el siglo XVIII, el llamado “Siglo de las Luces”, a través de la

cultura y de las revoluciones burguesas. Los filósofos franceses de la

Ilustración, Voltaire, Rousseau, Diderot, Condorcet, Helvetius y D’Alembert,

dieron una difusión sin precedente a la idea de que los hombres

alcanzarían la prosperidad y la plena libertad a través de las luces de la

razón y del conocimiento.

[...]

Como la escuela elemental –decía Jefferson en 1782– es la primera etapa

donde recibe instrucción la gran masa de los ciudadanos, en ella deberían

colocarse los principales fundamentos de orden futuro. A los niños hay

que enseñarles a nutrir su memoria con los hechos más útiles de la historia

griega, romana, europea y americana. También inculcarse en sus mentes

los primeros elementos de moral, de modo que cuando estén más

desarrollados y su juicio se haya fortalecido, puedan enseñarles cómo

obrar para alcanzar la mayor felicidad, demostrándoles que ésta no es el

resultado de la condición social en la que los ha colocado la suerte sino

que es siempre el resultado de la buena conciencia, la buena salud, el

trabajo y la libertad.

[...]

El Ciudadano es un producto de la transformación del estado natural al

estado civil por medio del contrato social.

[...]

Ese pasaje –dice Rousseau– produce en el hombre un cambio importante,
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pues lo obliga a sustituir una conducta fundada en el instituto y a dar a

sus acciones la moralidad que les faltaba antes.11

No se trata de una educación de carácter informativo, teó-

rica, rutinaria, abstracta, desligada de toda práctica, sino fomentar
en los jóvenes los valores éticos y morales, valores que pueden

resultar en primera instancia muy simples pero que entrañan

una trascendencia significativa como el espíritu de servicio, el
respeto, el autocontrol, entre otros.

Independientemente de que en todas las áreas es invaluable

el actuar ético y moral de las personas, este actuar cobra espe-
cial importancia si nos referimos a sujetos que desempeñen roles

que afecten cuestiones vitales del sujeto, o bien a grupos, orga-

nismos e instituciones.
Podríamos señalar algunos ejemplos: un médico debe te-

ner principios éticos muy sólidos para saber decidir cuándo se

trata de algo que le concierne y ser honesto en su actuar, ya
que si comete un error en el medicamento que prescribe, o en

su dosis, puede tener consecuencias fatales; un juez que co-

mete un error al dictar una sentencia, por su falta de conoci-
mientos, o bien que por falta de honestidad acepta sobornos es

igualmente dañino; un pescador que vende pescado contami-

nado, puede afectar a todos aquellos que lo consuman; un agri-
cultor que riega con aguas «negras», sin detenerse a conside-

rar el riesgo que esto implica; un ganadero que da a sus anima-

les medicamentos no autorizados, nocivos para la salud, para
lograr una engorda acelerada; un Diputado o Senador que vota

con total desconocimiento de las cosas, sin preocuparse por

informarse y entender cabalmente las cuestiones sometidas a
su consideración, afecta a uno o más sectores de la sociedad;

el docente que no cumple su función con responsabilidad y se

conforma en cubrir el tiempo para obtener su paga, sin pensar

11 Ibem.
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que tiene en sus manos el recurso más preciado del país, y no

sólo eso, sino que el ejemplo que él dé será posteriormente
reproducido por sus alumnos, cayendo con esto en un círculo

vicioso difícil de romper.

Ya algunos países han llevado acabo revisiones de sus
currículas. En España en 1978, se realizó una revisión simultá-

nea de la educación cívica y de la educación moral, se hablaba

de que el civismo debía contener además de conocimientos tam-
bién valores, principios, hábitos, habilidades, conductas, con-

vicciones, etcétera. En Francia, en 1985, se llevó a cabo una

reforma curricular que hablaba de la urgencia de una educación
ciudadana.

Por su parte, Fernando Savater apunta la importancia de

la educación moral:

Es evidente la cercanía del civismo con la moral. El civismo prepara para

el cumplimiento de las normas sociales; la educación moral induce a la

formación de valores, juicios y reglas que cada persona adopta ante la

vida.

La Ética es ante todo una perspectiva personal, que cada individuo

toma atendiendo a lo que es mejor para su buena vida; en cambio, la

política busca otro tipo de acuerdo con los demás, la coordinación de

muchos sobre lo que afecta a la comunidad.12

Vivimos una época de grandes avances en tecnología, en

relaciones internacionales y demás hechos y actividades que
involucran a grandes masas; sin embargo, en esa vorágine de

avances perdemos de vista las cuestiones internas, particula-

res, como el enriquecimiento de los valores éticos y morales; no
queremos significar que se carezca de ellos sino que se dan por

hechos, como si fueren inherentes a la persona misma.

12 Idem.



145

DE LA EDUCACIÓN CÍVICA Y LA PARTICIPACIÓN CIUDADANA

En estos momentos en el país se dan una serie de cam-

bios en las dirigencias de los partidos políticos. ¿Qué relación
puede tener esto con los valores éticos y morales? Precisamen-

te el hecho de que los partidos políticos sean organismos que

promueven la participación de la ciudadanía en la vida pública
del Estado Mexicano.

Es de suma importancia la calidad ética y moral de la per-

sona que dirija a todo un partido político nacional, aquél por el
cual pasarán los principales lineamientos que rijan la actuación

de todo un grupo de personas organizadas a lo largo de todo un

país y basado en una filosofía propia.
Al igual que algunas organizaciones que cuentan con al-

gún código de ética –por citar un ejemplo: los Colegios de Abo-

gados–, los partidos políticos cuentan con una Declaración de
Principios basada en valores, por lo que resulta de suma impor-

tancia que al frente de una organización de este tipo, se en-

cuentre la persona adecuada, no sólo un líder, sino un líder con
principios y valores sólidos.

A todo lo anterior aunamos el hecho de que la mayor parte

de los cargos públicos que guían la vida política y económica
del país son ocupados por personas militantes de estos parti-

dos o bien propuestas por los mismos: diputados, senadores,

presidentes municipales, gobernadores, el propio presidente de
la República e, incluso, la gran mayoría de todos los jefes de las

distintas secretarías y organismos públicos que controlan la vida

pública del país.
De ahí la trascendencia del cultivo de valores en todas estas

personas en quienes descansa la gran responsabilidad de la

buena dirigencia del país, desde la toma de decisiones hasta la
ejecución de las mismas.

Por qué no decirlo, la propia paz social depende mucho

del arraigo de los valores éticos y morales en dichos gober-
nantes.
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A mi manera de ver, los partidos cuentan con Declaración de Principios,

Estatutos y Programa de Acción, incluso exigidos por la Ley y validados

ante los cuerpos electorales, sea el federal o los estatales, en los que se

plasma el marco de referencia de su conducta y, por consiguiente, de su

ética.

Recientemente el Partido Acción Nacional formuló un código de

ética, basado en sus principios, para ser signado y observado por los

funcionarios de gobierno surgidos de sus filas, lo cual constituye un acto

importante en la procuración de una mayor congruencia entre el decir y el

hacer de servidores públicos que responden a un origen partidista. Algunos

comentaristas han juzgado esta acción como redundante, puesto que si

se declara la pertenencia a un partido político, se asumen en el mismo

hecho sus declaraciones fundamentales.

Desde otro punto de vista, creo que habría que distinguir

la ética de una institución y la practicada por sus miembros, que

con demasiada frecuencia resultan contradictorias. Este tema
está siendo abordado actualmente por muchos analistas en lo

que se ha dado en llamar «La crisis de los partidos políticos»

que puede generalizarse a casi todo el mundo y que, de mane-
ra resumida, apuntan las siguientes líneas:

1. El proceso globalizador de la economía ha reducido a la mínima

expresión la soberanía de los Estados, lo que hace que los postulados

electorales de los partidos –con frecuencia contradictorios con las normas

impuestas por los organismos internacionales– no puedan ser llevados a

la práctica, cuando se convierten en gobierno. En tal caso los electores y

los partidarios se ven frustrados en sus expectativas, con el consiguiente

desprestigio del partido. Como esto ocurre con casi todos los partidos

(excepto aquellos que postularan la sumisión a tales imposiciones, si es

que alguno así lo propusiera) el desprestigio se generaliza al sistema de

partidos.

2. Desde otro ángulo, la complejidad alcanzada por la sociedad
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moderna ha generado una gran dispersión de la sociedad civil, al mismo

tiempo que se registra una mayor cantidad y diversidad de organizaciones,

muchas de ellas para representar los intereses de minorías v. gr. grupos

étnicos diferentes, minorías religiosas, homosexuales y lesbianas,

ecologistas, minusválidos, etc. Cada una de estas organizaciones reclama

la atención del Estado y de los partidos a sus muy puntuales intereses, los

que con gran frecuencia no son compartidos por la mayoría de la sociedad,

haciendo difícil para los partidos la toma de posturas satisfactorias. Los

medios de comunicación, que otorgan espacios importantes a las voces

de las minorías, registran la insatisfacción y alimentan el desprestigio de

los partidos.13

Hay quien piensa que reformando leyes pueden lograrse

los cambios, pero está demostrado que a pesar de las reformas
a cualquier tipo de ordenamiento, éste es dependiente de las

acciones –buenas o malas– de quienes los observan, como go-

bernantes y como gobernados. Tenemos la opción de elegir re-
presentantes: ¿votamos todos o dejamos que otro asuma nuestra

responsabilidad? Existen leyes que limitan el ejercicio del po-

der: ¿se aplican por los funcionarios a quienes corresponde
sancionar ciertas acciones?

¿Con qué fundamento se opina acerca de la vida de los

partidos políticos?

• Porque son parte del pueblo de México también.

• Porque son la cuna máxima de nuestros dirigentes y gober-
nantes.

• Porque es por el pueblo que los candidatos ocupan esos

cargos, ya sea por elección popular o por voto particular
de quien los designa, quien a su vez fue electo por voto

popular.

13 El texto fue tomado del ensayo inédito, cuyo autor, Gerardo Fernández Casanova, nos
facilitó. Marzo 1, 2002.
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• Porque no es una decisión unilateral la de ocupar un car-

go público, sino que requieren del consenso popular, y es
para el pueblo que deben gobernar, en beneficio de éste.

Gobernar, dirigir es una forma de liderazgo, implica con-
vencer con ideas persuasivas y lograr una empatía en la con-

ducta de los oyentes con el propósito de perseguir un objetivo.

Es orientar los esfuerzos hacia la consecución de un fin definido
y con una estrategia viable. Dirigir significa tratar con personas

humanas y por tanto su actuación debe estar enmarcada por un

sentido ético; significa, ante todo, un alto sentido de responsa-
bilidad.

Si bien el dicho popular reza: “cada pueblo tiene el gobier-

no que se merece”, también es cierto que: «Hoy yo elijo tener
un gobierno comprometido conmigo como persona, como ser

humano digno de respeto. Exijo tener un gobierno que cumpla,

fundado en valores éticos, la tarea que le ha sido encomendada
por la soberanía popular. Exijo un gobierno que busque, que

mantenga, consolide y preserve la paz social. Exijo un gobierno

que sirva de ejemplo».
El poder corrompe y el poder absoluto corrompe absoluta-

mente; limitémoslos con principios éticos, más universales que

las propias leyes.
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Todos los hombres nacen iguales, pero es la última vez que

lo son.

Abraham Lincoln
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NIÑOS DE LA CALLE

¿Quiénes son?

La existencia de “niños de la calle” y abandonados es un pro-

blema antiguo en nuestro país, un problema que involucra a la
familia de estos niños y jóvenes, a su comunidad y a la socie-

dad en general. Seguramente que todos tenemos contacto dia-

rio con alguno de estos menores, los vemos cada mañana en
algún semáforo limpiando cristales de los automóviles, hacien-

do actos de malabarismo, como “lanza fuegos”, vendiendo chi-

cles o dulces, lustrando zapatos, con el rostro pintado de
payasito “actuando” alguna escena cómica, sin poder apenas

sonreír... mendigando una moneda para comer, sucios, hara-

pientos, a veces con su bolsita de inhalante en la mano. Los
vemos por la noche acostados en el quicio de una puerta, cu-

briéndose con cartón o periódico de la inclemencia del tiempo,

abrazados unos a otros para tolerar mejor el frío, la mayoría
con un “chemo” (resistol 5000, thiner o cualquier otro solvente,

mariguana y en la actualidad refráctiles y coca que consiguen

en los muelles), aguantando el hambre, en las esquinas de las
grandes ciudades, en un semáforo de las afueras, revoloteando

en parques, mercados, terminales, o a la puerta de cines y es-

pectáculos... de cara a una sociedad que los mira sin verlos.
Probablemente llega a sernos tan “común” que perdemos la sen-

sibilidad ante su situación “sui generis”, y que en la mayoría de

las ocasiones nos son “incómodos”, “molestos” e incluso produ-
cen desconfianza.

Cuando crecen y llegan a los 10-12 años algo más se agre-

ga a sus actividades, por lo regular el robo, si no fueron apoya-
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dos por alguna institución de asistencia que se ocupara de

tratar de suplir la guía que debieron recibir del seno de la fami-
lia. Cuando alcanzan las edades de 15-16 años empiezan a

ser bastante conocidos por los cuerpos de policía municipal

de su localidad, incluso en los tribunales tutelares, en las co-
misarías, en los centros penitenciarios y en los de asistencia

psiquiátrica, en el mundo del tráfico de drogas y de los ajustes

de cuentas. Además de ser bocado apetitoso para los trafican-
tes de menores y de órganos. Todo depende del lugar en que

se encuentren, no debemos olvidar que el ambiente condicio-

na la conducta.
Con el tiempo tendrán hijos que, a su vez, reproducirán el

mismo proceso de marginación. Sencillamente porque entre una

y otra generación no ha mediado ninguna intervención social
eficaz y global que rompa el proceso.

“Pertenecen al estrato inferior de nuestra sociedad indus-

trial, que vive en una situación de carencia económica extrema,
con escasas posibilidades de acceder a los bienes y recursos

en la comunidad, con una calidad de vida muy baja en contraste

con esa sociedad. Puede decirse que cuanto mayor es el nivel
medio de la sociedad la distancia que separa a este sector de la

población es también mayor.”1

La pobreza de donde provienen estos menores no se con-
cibe solo en términos de ingreso monetario siempre escaso por

cierto; también lo es en cuanto a recursos en general para afron-

tar la vida, en conocimientos, en experiencias. Las familias «pro-
ductoras» de niños que van a vivir a las calles son, en general,

numerosas, con dinámicas violentas, con antecedentes de al-

coholismo, en algunos casos promiscuas, a veces con historias
delincuenciales.

1 Bueno Bueno, Agustín. Niños de la Calle. Medio social desfavorecido y conducta infantil.
Internet: http: www.fespinal.com.
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¿Cómo son?

Si nos centramos en el punto específico de que la mayor parte de

los niños de la calle pertenecen a las clases sociales más
desfavorecidas económicamente, entonces  veremos que son chi-

cos como los demás: movidos, juguetones, saltarines. Si pregun-

tamos su opinión a personas que los han tratado más de cerca,
como los profesores o educadores, los tíos o psicólogos de las

instituciones que les prestan atención, nos dirán que son mucho

más difíciles de educar que los niños de clase media. Los descri-
ben como distraídos, inconstantes, inclinados a los juegos violen-

tos, fáciles para la agresión física; en el terreno de los aprendizajes

escolares, no tienen motivación, no entran a clase; si lo hacen es-
tán pasivos o molestando a los demás. También suelen decir que

son de reacciones irregulares e imprevisibles, se enfadan por una

nimiedad que otras veces no le prestan atención, o por el contra-
rio explotan de alegría incontenible por cosas sin importancia.

Existe algo más que suele ser característico de estos ni-

ños. Los que asisten a instituciones educativas no encuentran
presión para regular su conducta, el hecho de amenazarlos con

llamar a sus padres para enterarlos de su conducta inadecuada

o con expulsarlos del colegio no les significa nada, ya que des-
graciadamente la familia y la vida misma los ha educado bajo el

lenguaje de los golpes, lo que hace sumamente difícil su trato

adecuado y digno. Pero qué reacción podemos esperar en es-
tos niños, ante argumentos que quizá a otro sector de nuestra

población infantil, si le es cercano, como serían: ¿no te importa

repetir el curso?, tus calificaciones son muy bajas, ¿qué harás
el día de mañana?, estudia para que puedas tener un buen tra-

bajo. Ciertamente su visión del porvenir es muy distinta a la de

los niños que se encuentran bien integrados a su familia y cuen-
tan con todo su apoyo.
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Algunos otros rasgos –independientes de los aspectos

cognoscitivos– que los caracterizan son:
• Su comportamiento y las repercusiones temporales del

mismo tienen unas perspectivas temporales cortas.

• Se centran más en lo inmediato y concreto, con menor
visión de futuro, manifiestan mayor impulsividad, son muy

poco reflexivos.

• Predomina la ansiedad, búsqueda de seguridad, escaso
autocontrol, fácil expresión de la violencia y agresividad físi-

ca, intereses prácticos, rígidos de criterio y autoritarismo.

• La regulación o control de su comportamiento no se rea-
liza tanto por procesos internos cuanto por mecanismos

de refuerzo externo.

• Existe inferioridad del nivel de aspiraciones escolares en
función de su correlativa percepción de un futuro con

menos oportunidades.

• Tienen formas de comunicación no verbal bien desarro-
lladas, tales como los gestos; están menos atados a las

palabras.

• Algunos responden de forma positiva al aprendizaje en
marcos de colaboración, como los planes en que los ni-

ños enseñan a otros niños y los jóvenes instruyen a otros.

• Se acentúa el rendimiento en los aprendizajes a través
de la experiencia y la acción.

¿Porqué existen? ¿Por que son así?

Podrían señalarse dos explicaciones, para la conducta de estos

niños. Una basada en la persona y otra en la situación.

Las explicaciones basadas en la persona –genetistas o
personalistas– señalan como importantes las características de
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la persona, su constitución, su genética, su organismo, para te-

ner unos rasgos intelectuales–cognoscitivos. Las posiciones
genetistas más extremas atribuyen los rasgos intelectuales y

de personalidad a factores hereditarios sobre todo. Así la pre-

sencia de determinadas características genéticas hace que los
individuos presenten unos rasgos u otros.

Hay quien piensa que los niños de la calle, a quien relacio-

nan con estratos económicos bajos,  poseen una dotación
genética determinada que resulta menos apropiada para des-

envolverse en esta sociedad. Además la endogamia, el hecho

de que se casen ordinariamente sujetos de un mismo estrato
social, hace que esas características genéticas de inferior cali-

dad en los sujetos de clase baja se vayan reforzando y consoli-

dando, con lo cual el fenómeno, según algunos investigadores,
se repite generación tras generación.

Las explicaciones basadas en la situación –ambientalistas

o situacionales– señalan que la explicación radica en las carac-
terísticas de la situación en las que se produce tal conducta.

Hay explicaciones puntuales, concretas y lineales, que atribu-

yen a una característica del medio una forma de conducta. Como
el hecho de que les cuesta aprender a leer porque en casa no

hay libros ni revistas, o bien, que están poco motivados porque

los padres no tienen prácticamente estudios. Como si una cir-
cunstancia ambiental concreta no estuviera profunda e íntima-

mente interrelacionada con las restantes características del

medio, o con otras manifestaciones comportamentales.
Lo ideal es dar una explicación interrelacional, ya que ca-

brían algunas preguntas como ¿qué pasa si un chico de estos

es adoptado por una familia de nivel económico medio?, ¿qué
resultado se da ante el internamiento o la escolarización?

Podríamos afirmar que un niño de la calle es la realidad

resultante del desarrollo de unos genes en un medio físico y
social determinado. Influye su herencia genética, las situacio-
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nes que ha tenido que pasar y las conductas que ha realizado o

visto realizar, los efectos de esas conductas en términos de sa-
tisfacción o insatisfacción, y por último influyen las metas y ex-

pectativas del individuo.

La situación es la circunstancia externa, física y material,
en que se ejecuta una acción, si consideramos el contexto so-

cial-interpersonal la interacción es especialmente clara e impor-

tante. La situación concreta no tiene un valor universal, no es
independiente de la persona que se encuentra en ella no es la

misma situación para cualquier persona (aunque en abstracto

lo parezca) sino que adquiere significado motivador o explica-
dor de una conducta según cómo la perciba la persona afecta-

da por ella. Esta vivencia de la situación es la que explica el

hecho de que dos personas de trayectorias distintas reaccionen
de manera diferente ante situaciones objetivamente idénticas.

Y también explica el que haya semejanza de comportamientos

ante situaciones ambiguas por parte de sujetos de trayectorias
vitales parecidas.

La conducta influye en y es influenciada por persona y si-

tuación. En la persona porque efectivamente después de cada
conducta realizada el individuo sale reafirmado o modificado en

sus características personales. Y es influida por la persona en

el sentido de que va a ser ejecutada de una manera u otra en
función de las habilidades, objetivos, etc. que el sujeto haya

adquirido en su proceso madurativo y socializador anterior.

Refiriéndonos a características objetivas, la raíz del proble-
ma de los niños de la calle, podría quedar ubicado entre otras

cosas en: los ingresos escasos y la falta de trabajo para quienes

sostienen el hogar; el urbanismo (zonas en que viven) a veces
carecen de viviendas o no existe en ellas ni el menor espacio de

índole personal; el nivel de instrucción se situa en el  analfabetis-

mo o es de un bajo nivel de escolarización y capacitación laboral;
la unidad familiar se ve afectada por el número de hijos y la falta
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de espacios que provoca conflictos intrafamiliares.

Y no nos referimos a los “nuevos pobres” que ha traído
consigo la figura del desempleo masivo, sino a aquel supuesto

de que el niño nace y se cría en un medio social de las caracte-

rísticas enunciadas, y que, de alguna manera o grado, sus pa-
dres y figuras referenciales han vivido también antes en un medio

similar.

También influyen para estos niños algunas características
funcionales, como son: pautas de alimentación en cuanto a can-

tidad y calidad de los alimentos, forma y frecuencia de los mis-

mos, la higiene personal y ambiental, de vivienda y zona urba-
na; y los cuidados sanitarios suministrados tanto en el ámbito

familiar como en el institucional. Esos factores se encuentran

de acuerdo a las circunstancias económicas y de instrucción de
los padres. Lo peculiar de estas primeras características funcio-

nales enunciadas es la posibilidad que tienen, si llegan a situa-

ciones extremas o muy prolongadas, de influir directamente en
el organismo a niveles muy diversos. Las consecuencias más

evidentes se aprecian en la relación peso/talla, pero también en

los déficit sensoriales, auditivos y visuales, por falta de higiene
y por enfermedades, con frecuencia sencillas pero mal cura-

das. A nivel de maduración del sistema nervioso se pueden cons-

tatar repercusiones en la psicomotricidad fina y en el desarrollo
del lenguaje (inmadurez, dislalias, dislexias).

Pero junto a estas características se asocian algunos otros

elementos como son:

a) La organización del medio familiar. Esta es poco flexi-

ble, necesariamente rígida, basada en el refuerzo físico adversivo
(castigo físico) fundamentalmente. Desde luego el castigo físi-

co influye en el desarrollo del menor.

b) La selectividad de experiencias. El medio social en el
que vive le selecciona forzosamente la gama de experiencias
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que va a poder vivir intensamente. Tendrá predominio de las

experiencias de manipulación de objetos frente a la difícil mani-
pulación de palabras y conceptos, abundancia de experiencias

de fuerza y en otro plano, experiencias de ser rechazado y ex-

periencias de frustración.
c) Los modos de gratificación. Estos consisten en peque-

ñas gratificaciones de satisfacción inmediata y esto es así por-

que tal medio difícilmente puede ofrecer grandes medios eco-
nómicos y de todo tipo, o posibilidades de previsión y control de

las circunstancias. Estos modos de gratificación llegan general-

mente por azar o suerte. Por ejemplo la frase: «no te comas
ahora el caramelo, guárdatelo para después de cenar», ¿ten-

drá sentido para uno de estos niños?

d) La concepción de vida. En estos casos encontramos la
abundancia de creencias mágicas de todo tipo, marcadas su-

persticiones y una forma muy elemental de religiosidad. Existe

también como rasgo característico la desconfianza hacia las
principales instituciones de la sociedad en general.

e) La comunicación familiar. Generalmente les caracteriza

un vocabulario reducido, poco abstracto y con predominio de la
frase afirmativa e imperativa.

Una vez planteado lo anterior, debemos entender este he-
cho como un problema social, y más aún un problema social

cuyos participantes principales no tienen la solución en sus

manos, a diferencia de otros tantos problemas sociales donde
la solución la tienen aquellos que los provocan. En este caso,

los involucrados en el fenómeno son los padres de los meno-

res, los hermanos, los abuelos, los menores, la familia de estos,
los que de cerca somos cómplices de su maltrato, los que sin

conocerlos los vemos cada día, los que no nos detenemos a

mirarlos, las autoridades que nos gobiernan.
No es un problema fácil de afrontar ni que implique solu-
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ciones simples. Es un problema que trasciende. Ellos salieron

del seno familiar buscando una alternativa de vida, encontran-
do en la calle la sobrevivencia y marginación, muy parecida a la

de su hogar, pero con una ventaja mayor: la libertad.

Han ganado los espacios públicos a fuerza de golpes y
sacrificios; han desarrollado en las calles no sólo un modo de

vida, sino toda una cultura callejera, de la que poco entiende

nuestra sociedad mexicana. Los señalan como: «vagos»,
«malvivientes», «drogos» y sobre todo «improductivos». Inclu-

so en muchas ocasiones, son referidos por los medios de co-

municación solo como ‘Nota Roja’. Pero el escándalo es mayor
si ya es un joven. Carecen de existencia legal por la falta de

documentación y por tanto de menos posibilidades de empleo.

En la calle la violencia y las adicciones se convierten en el riel
donde su vida transita a toda máquina.

Muchos de estos chicos conocen bien los servicios que va-

rias instituciones de carácter social les ofrecen, pero sin llegar a
la reflexión de su propia vida, de adonde van o que aspiran.

Apoyo a los niños de la Calle

Existen instituciones en el ámbito local, estatal, nacional e inter-

nacional, cuyo objetivo primordial es brindar apoyo y protección

a los menores en esta situación, pero aun con esto hace falta
mucho por hacer, ya que el problema además de presentar to-

das las aristas ya mencionadas, presenta el de requerir de ac-

ciones constantes. No precisa de una solución que implique un
hecho sino de una serie de hechos constantes, permanentes.

Más aún, implica una cuestión más profunda como lo es la edu-

cación, la culturización, el respeto a los valores más elementa-
les de la familia, como lo es el amor, respeto, la armonía, la
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confianza, el apoyo, etc. Valores que por desgracia cada día

parecen degradarse más. Así mismo es un problema íntima-
mente relacionado con la propia economía del país y por tanto

sumamente delicado.

Si sólo tomamos este fenómeno como un problema a re-
solver, se perderá de vista la perspectiva de prevenirlo, lo que

debe ocupar un lugar prioritario.

En esta ocasión nos referiremos a una de las dos vertien-
tes necesarias para afrontar este problema, es decir: cómo se

resuelve. Existen instituciones que se encargan de dar protec-

ción a los menores o “niños de la calle” ya que, se trata de darle
una cierto remedio en lo que se logra su solución.

A nivel internacional existen organismos como la UNICEF.

En la evaluación anual denominada: Estado Mundial de la In-
fancia 2001, se afirma que el progreso depende del cuidado a

los niños más pequeños. El 12 de diciembre de 2000, Carol

Bellamy, Directora Ejecutiva del Fondo de las Naciones Unidas
para la Infancia (UNICEF), declaró: “Invertir en el desarrollo y el

cuidado de los niños más pequeños es la mejor forma de ejer-

cer el liderazgo”. Aseguró que: “el mundo derrocha su potencial
humano cuando permite que cientos de millones de jóvenes

estén condenados a la pobreza y el abandono desde sus prime-

ros años de vida. La pobreza de la infancia es insidiosa e inmo-
ral. Niño tras niño, intelecto tras intelecto, esta situación entraña

una pérdida enorme de potencial humano”.2

“Favorecer el desarrollo intelectual de la niñez mediante
una inversión eficaz en la salud, la nutrición, la educación, el

cuidado infantil y la protección básica es a la vez un imperativo

moral y una decisión económica acertada. Pero es preciso rea-
lizar estas inversiones lo antes posible, lo suficientemente pron-

to en la vida de la niña y el niño como para poder aprovechar

este momento único en el desarrollo del ser humano. Lo más

2 BELLAMY, Carol.  Directora Ejecutiva de UNICEF. www.unicef.org/spanish/sowc01/
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trágico es que numerosas personas encargadas de tomar deci-

siones desconocen simplemente la importancia crucial de estos
tres primeros años de vida. Nuestros conocimientos sobre el

desarrollo del ser humano han avanzado mucho y ahora sabe-

mos con certeza que estos años son fundamentales para el res-
to de su existencia. Invertir desde hoy mismo será una opera-

ción rentable para los niños y las sociedades del futuro”.3

En esta evaluación anual, la UNICEF da a conocer algu-
nas cifras como son: que casi 11 millones de niños mueren anual-

mente de enfermedades que es posible evitar, mientras que 170

millones están mal alimentados, más de 100 millones jamás
acuden a la escuela y uno de cada diez niños sufre una

discapacidad. Se exhorta a los particulares, los poderes públi-

cos, las organizaciones internacionales y los donantes, para que
apoyen con los fondos necesarios para financiar sobre todo a

los niños en la edad de 0 a 3 años. Se afirma que si los países

invierten en su infancia, están invirtiendo en el desarrollo soste-
nible del propio país que se basa sin lugar a duda en el trabajo

de su población y muchas veces parece olvidarse que esos ni-

ños son una parte de nuestra población.
A nivel nacional, existen en nuestro país distintas organi-

zaciones dedicadas a apoyar a estos menores, la gran mayoría

de ellas se sostiene con base en aportaciones voluntarias de
particulares, preocupados por la niñez, por la sociedad de que

forman parte, por su país y por el mundo que nos toca vivir. En

mayor o menor medida, de acuerdo a las posibilidades de cada
uno cooperan para el sostenimiento de estos hogares y para

conseguir fondos.

Una Asociación Civil mexicana denominada “El Caracol,
A.C.” publicó algunos datos que a continuación se reproducen

a efecto de lograr una visión más clara de la dimensión de este

3 Idem
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problema. “Es innegable que su existencia es reflejo de nuestra

Sociedad; 40 millones de mexicanos somos pobres, de los cua-
les 11 millones viven en la extrema pobreza; en esta urgencia por

sobrevivir, las familias mexicanas se ven obligadas a integrar a

sus hijos en la búsqueda del sustento. El INEGI reportó que ac-
tualmente trabajan 459 mil niños entre los 12 y 14 años de edad,

y el 61% de estos menores labora jornadas de más de 48 horas a

la semana. Nuestras leyes limitan el trabajo de los jóvenes de 16
años y lo prohiben para los pequeños, pero la realidad lo impone.

Así mismo se calcula que dos millones trescientos mil niños entre

los 6 y 14 años no asisten a la escuela. Sin dificultad, es posible
tener una noción de la magnitud del problema.”4

Cabe hacer la distinción entre lo que es un niño de la calle,

que es aquél que ha abandonado el hogar –por el motivo que
haya sido– y vive en la calle; en tanto que al hablar de un niño

en la calle se hace referencia a aquel menor de 18 años que por

diversas circunstancias se ve obligado a trabajar en la calle.
”Aún con todas las reservas que un conteo representa, a

finales de 1995 el Gobierno de la Ciudad en coordinación con

UNICEF presentaron el 2o. Censo de Menores en Situación de
Calle de la Ciudad de México. Este estudio incluyó a 13,373

niños y niñas menores de 18 años de y en la calle. Se realizó en

16 Delegaciones Políticas del Distrito Federal, habiéndose con-
tabilizado 1,214 puntos de encuentro. Las delegaciones que

presentaron mayor número de sitios fueron Cuauhtémoc con

20.95% y Venustiano Carranza con 15.5%. Del total de puntos
se estableció que 177 son utilizados por niños de la calle y 869

por chicos trabajadores.

De manera global se concluyó que de 1992 a 1995:

• El total de menores en la calle creció un 20%, a una tasa

promedio anual de 6.6%.

4 http://www.el-caracol.org.mx/sombras.html
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• En el rubro de niños de la calle la tasa de crecimiento fue

de 81.3%.
• La actividad económica de mayor crecimiento fue la

pepena con el 1,550%.

• Se reconoce la existencia de niños dedicados a la prosti-
tución.

• Los puntos de encuentro crecieron un 135.73% en este

periodo.
• Se observa una nueva generación de niños nacidos en

las calles.

• En este censo, los niños de la calle representaron el
14.65%.

A continuación un bosquejo estadístico:

• El 85.40% son varones contra el 14.60% de mujeres.

• La actividad económica característica es la nocturna a
través de la mendicidad y limpia parabrisas.

• El problema es mayoritariamente adolescente: el 85.4%

fluctúan entre los 12 y 17 años.
• El 75.35% proviene del Distrito Federal y Estado de México.

• El 70% consume drogas. Principalmente: activo, thiner,

pegamento y mariguana.
• Las principales enfermedades reportadas fueron las res-

piratorias con el 64%, gastrointestinales 14%, infeccio-

nes en la piel 3%, oculares 1%.
• El 49.46% tiene vida sexual activa y de ellos el 43.02% se

inicio entre los 7 y 14 años.

• El 11.9 % es analfabeta .
• El 40 % inicio su vida en la calle entre los 5 y 9 años, el

60% entre los 10 y 14 años.

• 44.09% fue por maltrato, 23.66% por que la calle les
gusta.
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• Entre los riesgos de la calle reportan: 28% maltrato por la

gente y 20% extorsión por policías.
• Un 62.37% ha sido detenido por drogas, vagancia o robo”5

Es importante resaltar el hecho de que actualmente hay
niños de la calle que tienen niños de la calle. Según estadísti-

cas existen por lo menos 130,000 niños de la calle y se reportan

grupos organizados internacionalmente dedicados a la explota-
ción sexual de menores.

Específicamente en el Estado de Veracruz, tenemos ante-

cedentes que permiten afirmar que es posible luchar para apo-
yar a esos menores. Por citar un caso, señalaremos que en

Coatzacoalcos Veracruz, se realizó en 1983 un “Programa Re-

gional de Menores en Circunstancias Especialmente Difíciles”,
mismo que abarca dos procesos de abordaje e intervención para

con los niños de la calle a quienes llamaban “pelones” y con

niños en la calle, es decir trabajadores. El primero llamado de
recuperación y el segundo de prevención.

Como es posible observar se abarcaron los dos aspectos

anteriormente mencionados, como son la solución y la preven-
ción. Los resultados de este proceso fueron publicados en 1986

en un texto llamado “Nuevas alternativas de atención para el

niño de y en la calle de México” que forma parte de una serie
metodológica. La pretención sería a través del análisis y

autoanálisis de estos programas, lograr generar un modelo que

permita medir precisamente los resultados de las intervencio-
nes y en su caso lograr dar seguimiento periódico en los luga-

res en que se supone, se logró solucionar y prevenir el proble-

ma de los niños de la calle.
Es tiempo y lo ha sido ya desde hace muchos años, de

preocuparse por el futuro, de apostar por las nuevas generacio-

nes, de librar una de las batallas más difíciles. No es válido

5 Idem.
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escudarse en el hecho de que se trata de un problema que im-

plica la economía nacional de cada país, y que por tanto poca
efectividad tendrán nuestras acciones, por el contrario, debe-

mos esmerarnos en apoyar cada uno, en la medida de lo posi-

ble, a todos aquellos niños que sin pedirlo, nos lo gritan día a
día con sus caras tristes, con su hambre, y ante todo con su

necesidad de afecto y de un trato digno ante la difícil situación

que les ha tocado vivir.
Existen instituciones públicas y privadas nacionales e in-

ternacionales, pero resultan insuficientes ante este problema

que cada vez crece más y más. Es urgente ante esta estadísti-
ca que cada uno de los mexicanos tomemos conciencia y que

pensemos de que manera podemos coadyuvar con las diver-

sas organizaciones que resultan importantes para solucionar
este problema que es nuestro problema.

Los niños de la calle serán los adultos de mañana, debe-

mos apoyarlos no solo por humanidad y porque tienen derecho
a un trato digno, sino para evitar que con los años se conviertan

en una minoría marginada no sólo social y económicamente,

sino también desde el punto de vista político, limitada en cuanto
al ejercicio de sus derechos, ya que carecen de toda formación

cívica.

Se dice que una cadena es tan fuerte como su eslabón
más débil. Los niños son el eslabón más débil de la cadena, y a

la vez, son la esperanza de un futuro distinto, también los de la

calle. Ayudemos a que se conviertan en parte de las soluciones
de mañana, en vez de engrosar los problemas del futuro.
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